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RIGA, 28.–Comunican de-Moscú, que según
informaciones facilitadas por el Gobierno, éste
destituirá próximamente a todos sus funcionarios
judíos en el Comisariado del Exterior para sus-
tituírlos por elementos ruso-ukranianos.—(Stéfani)
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Bertrán Güell se acreditó como
experto narrador de nuestra Cru-
zada con su libro "Preparación y
desarrollo del Alzamiento Nacio-
nal". Aquel período, tan intere-
sante, de nuestra Historia fué
visto de un modo muy personal;
lo . avaloraban datos inéditos y
r,xigía un complemento, que es
c te volumen que nos llega a'
nuestra mesa. "Rutas de laVicto-
ria" es, efectivamente, una visión
Movida, cinematográfica, rica en
anécdotas, que hace geografía del
heroísmo en su recorrido por to
da la pensínsula. El capítulo con-.'
sagrado al "Santuario de Santa.
Maria de la Cabeza" evoca con
todo realismo aquel episodio for,.
lnidable del temple hispano. Tam
bién "Sevilla", "Oviedo" y el
"Alcázar de Toledo" acusan una
pluma que sabe narrar con gala-
aura, tal vez porque sabe sentir
profundamente.

Junto a éstos, "Cádiz", "Gua-
dalupe", "Zaragoza", "Ferro]"...
hasta treinta capítulos, que cons-
tituyen un relato fiel de cuanto
España ha vivido en los años
triunfales.

Destaca en la obra la profusión
de datos logrados en las fuentes
más directas, que tienen un in-
terés creciente y dan al lector
idea del grandioso drama que se
n ultaba en pocas palabras foné-
ticamente vulgares. Con el acier-
to, tan raro, de que Bertrán Güell
sabe hallar en el detalle de apa_
riencia nimia, en el gesto insig-
nificante, destellos que, al calor
de su pluma, adquieren intensi-
dad na sospechada. A veces, en
ano de estos rasgos queda ca-.
racterizada'una situación gtie en
pluma menos hábil exigiría mu-
cha prosa. Con razón se ha dicho
uue "saber describir" es, casi
siempre, la ciencia de "saber
ver": Beltrán Güell sabe elegir
on todo momento el lugar ade-
cuado a cada perspectiva.

El estilo carece de pretensiones
innovadoras, con laudable acuer.-
do. A mucho se prestaban los mil'

Valioso donativo
de Carmencita

Franco
BURGOS 28, — Carmencita

Franco ha estado en la Jefatura
de Industria para hacer ontreg:,
ele un magnífico donativo, consis.
tente en cinco eajas, que contie-
nen gran cantidad de oro en mo-
nedas y alhajas, con un poso to-
tal de cincuenta kilos. Entre tos
objetos entregados figuran vallo-
as piedras prCeiosas, que han ve-

nido a engrosar la considerable
cantidad de donativos recibidos
ron destino a la suscripción na.
eional. Se hallaron'pre&.-ute, en le
entrega I subsecr'etertn de th
Presidencia, señor Galana; el ,ja-
fe de la. Sección Nacional, coro-
nel .Ortega; M tenü ate coronel
dslegtde de R. E, sene'r ViraI1e;
!l ingenihro-jedA del Servicio y
e-- —^lt^1► ( 	 ..

EL CORREO
Diario de Falange	

T EL PUEBLOEspañola Tradicionalista
y de las J. O. N-S.

EL GOBIERNO RUSO I La Cruz del'

DESTITUIRÁ A SUS AGENTES Mérito Naval al

JUDIOS DEL EXTRANJERO 
coronel don
Jesús Alfaro aro

episodios gloriosos en el campo
de la epopeya; pero Bertrán
G+iell ha preferido un relato cas-
trense, sencillo, espontáneo, sabe-
dor de que sobran los esfuerzos
deliberados cuando la fuerza del
hecho' escueto es tan magnífica.,
mente conmovedora en su espon-
taneidad. Corte periodístico, pre-
ocupación informativa y lenguaje
asequible al lector mas modesto
desde el punto de vista intelee•.
tual, estas han sido las normas
que han permitido a Bertrán
Güell escribir un libro que se lee
con interés y ocupa un lugar des-
tacado en la ya profusa literatu- --o--
ra , de	 nuestra	 Cruzada.	 Porque Plato fuerte el que nos sirvió
muchos de esos libros que se ven el maestro Arámbarri. Y sabre-.
ere los	 escaparates	 se	 leen una so.	 La	 "Novena	 Sinfonía"	 de
vez como documento y nada más. Beethoven no es cosa que guste
Muy al contrario de lo que sute.. ser manoseada ni "ejecutada" de
de	 con	 "Rutas	 de	 la Victoria", cualquier	 manera.	 Profanar	 la
que a cada nueva lectura ofrecen maravilla beethoviana es un pe-
un nuevo motivo de emocionada cado	 sin remisión en el	 código
complacencia. Tan pulcra y bien del Arte y son pocos los directo
lograda resulta la intención y tan res de orquesta que no se con.dignd se hace de la estimación fían excesivamente al amparo dede quien lo lee indudables éxitos obtenidos cabal-- —

]^
«Berlín - lhonla-

gando sobre partituras menos es-
cabrosas.	 Hay	 en	 el	 segundo
tiempo y al final del último pa.

To ].í0 ^^ sajes realmente difíciles para un
l	 /L director menos iniciado que nues-

tro	 Arámbarri,	 el	 hombre	 que
(AI servicio del triángulo el	 domingo	 nos	 hizo	 ver	 una

BERUN-ROMA-TOKIO capacidad	 tanto	 más	 merito-
ria cuanto menos ostentosa y fá-

No desmerece este ejemplar del cil se presenta. Ayer Beethoven
que aparece reseñado en nuestro lo fué en plenitud. A pesar de
número del 6 del corriente. Pre- una' deficiencia	 "cuantitativa" y
sentación y contenido responden de alguna otra, no imputable a
perfectamente a la finalidad que la dirección, que serán corregidas
se	 proponen	 los	 redactores	 de a fuerza de ensayos, de actua-
esta publicación, patrocinada por ciones y de colaboración con la
el Ministerio de Relaciones Ex- masa	 coral.	 Tenemos	 que	 usar
tenores del Reich, y en verdad este lenguaje claro aun conside-.
que resulta un exponente 	 claro rando	 cuanto	 ha	 pasado	 estos'
de las relaciones culturales entre últimos años, porque así se des-
Alemania, Italia y Japon, tacan más meritorios los induda•

Lleva h e r m o s as fotografías, bles	 aciertos	 que	 tiene	 nuestra
texto bilingüe, con algunas inclu_ Orquesta y que el domingo que-
siones	 en	 japonés	 y	 verdadero doren	 plenamente	 confirmados..,
ajarde técnico	 do litografía, tres La "Novena Sinfonía" es obra no
reproducciones	 fuera	 de	 texto ya de orquesta, sino de excelen-'.
que son otras tantas maravillas.
El	 "Médicis",	 de	 Boticelli,	 el te orquesta.	 Saco del Valle, Ar•y
"Münster",	 de Amberger,	 están bós, Villa la afrontaron siemprep
magníficamente realizados,	 como como verdadera piedra de toque

sólo pueden salir de • las prensas la madur ez	 de	 sus huestes,

alemanas.	 Un	 gran	 folleto,	 en Arámbarri ]o hi zo el a rarse 	y,
verdad,	 puede	 mostrarse san

laerd

suma
.

,	 al	 servicio	 de	 una	 gran
idea

tti 
síecho del resultado, que, si en

sentido absoluto no habrá colma-
¡Zaragozano! Manifiesta tu amor do su aspiración de gran "beet-
a la Virgen contribuyendo con la hoviano",	 en	 relación	 con	 las

mayor generosidad a la suscrip- circunstancias, 	 logró	 algo	 que

ción para el	 %IX	 centenario de excede de lo discreto para rayar
su venida. en lo notable. Colaboraron en la

empresa más fuerte que ha libra-

Sobre un pleito

do nuestra Orquesta los solistas
señoras Calvo y Hernández, los
señores Olaz y Lloret y el coro

- mixto de la masa coral, que pu
Marcial	 Lalanda	 ha	 dirigido	 una rieron- a	 prueba	 su	 entusiasmo

carta	 al	 señor	 Isasi,	 jefe	 provincial ante una obra erizada de dificul-
de Prensa	 de Vizcaya,	 puntualizan- tades.
do algunos	 extremos que hacen re- Un	 fragmento	 -magnífico-'
ferencia	 a	 supuestas	 actividades	 su- ge "Parsifal" y una obertura de
yas	 como	 representante	 de	 los	 te" Gluck,	 expresada	 con	 donaire,
reros, fueron	 el complemento	 de este

Lalanda	 expone que	 el	 llamado notable concierto, que, lo anota•
pleito	 de	 los	 toreros	 mejicanos	 no ates	 con	 satisfacción,	 llevó	 al
existe, desde el' momento en que te- Buenos Aires mucho público, co-
nemos	 ]os	 españoles	 una	 legislación

mq	 corresponde	 a	 la	 tradición
reg1iledora	 de	 todas	 las	 actividades musical de Bilbao y a la calidadprofesionales,	 y	 entre	 ellas,	 natural

de estos conjuntos que está mo-mente,	 la	 de	 los	 toreros.	 No	 pasa
de ser, por lo tanto, un infundio esa delando	 la	 batuta	 del	 maestro

supuesta	 reunión	 de	 toreros ,	 que Arámbarri. ,
debía presidir Lalanda. La actuación
de este matador de toros fué activa EL GENERAL
y tenaz cuando un Estado que vul-
neraba las leyes exigía en los 	 tore-

Ponfe y Maisoros una actuación enérgica y digna.
Hoy	 ni	 es	 cierta	 ni	 tendría	 objeto. de Zúñiga,
A Lalanda le interesa	 hacerlo cons••
tar así, porque resulta sospechosa ,a

a M a r r u e e osdefensa	 sistemática. que	 se	 hace	 de
algunos	 súbditos	 pertenecientes' 	 a MADRID, 28.—Ha marchado a
cierta	 nación t que	 no	 ha	 reconocido Ceuta	 para	 hacerse	 cargo	 de	 las
la	 soberanía	 legítima	 del	 Caudillo	 y tropas	 de	 Marruecos	 el	 heneral
exige	 patente	 de	 marxismo a	 cuan Ponle	 y	 Manso- de	 Zúñiga;	 que
tos	 pretenden	 desembarcar	 en	 ella. reeientemente	 fué	 noq bradn	 para

Tal viene	 a decir Marcial	 Lalan tan	 elevado	 cargo.	 (Faro,.
da en su misiva, y nosotros•cumpli
niel un deber de justicia dx7do pi-

^^ra+r^^•+^a^^.+^e^e^e^+

M%erded	 a los ¿ateos del'/popular(
L: E¿ ntrega tu oro

.Artillcres, con Jeue ptezaa, qne tomaron gart9 en el alarde conmemo-
ratívo de L batalla librada e s', 'aldejungnera b1 aiflo 960.

(Foto Ojangnr9a.)
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servirá para circular per todo

el territorio nacional

Se ha concedido la Gran Cruz del

Mérito Militar con distintivo blanco al

conde Guido. Viola di Compalto
BURGOS,	 28.-E1 "Boletín Oflclal •Del Minlsterto de Obra Púbitoee.

del Estado" pubfoa	 entre otras, las Orden de 18 de agosto de 1938, rela-
siguientes diaposiclónes: tina al plazo	 de validez de los blll

Do	 ta	 Jefatura	 del	 Estado.-Ley tes de baños y kllomótrlcoa.
de 25 de agosto de 1939, preseriblen- Otra de 20 de agosto de 1999, dls-
do la competencia en el Ramo de D.- poniendo que por la Dirección Gene-.
visas y creando el Instituto	 Espanol 1 cal 	 de	 Ferrocarrllei,	 Tranvías	 y

de Moroeda Extranjera , Transporten por carretera ce tramt-

Otra de 26 de agosto de 1939, de- ten y	 autoricen	 con carácter	 tem-
rogando el réglmen de prevla auto., poral y en la forma que se Indica,
rizaclón	 administrativa,	 establecido las peticlOnee de servicios Mpldoa de

por la Ley le 24 de novlembre de gran reeorrldo y de enlace entre po-
1938, para determinados actos de las blaclones.
Sociedades Andnimaa. Orden de Fl de agosto	 de	 1939,

De	 la Prexsldencta	 del	 Gobierno..- creando	 un Conae)o	 dlreetivo	 de	 la
Decreto de 25 de agosto de 1939• dl- Explotación de Ferrocarriles del Ex-
poniendo	 que	 loe	 funcionarios	 del todo.

E,tado	 desutuldos por el Gobierna Ministerio de Trabajo.-Ordea de 28
rojo	 tendrán	 derecho	 al	 percibo	 da de agosto de 1939, encargando de ',a

sus sueldos. resolución y despacho de los asun-

Orden de 25 de aSOeto de 193 dts- tos,	 por	 delegación	 del	 ministro,	 al

poniendo	 que	 et	 repry;entanle	 del subsecretario	 del	 Departamento•

extinguido Mtnlsterto de Defensa Ne- .
cional en el Patronato que haya de ►
regir la conoes 16n de loa tren pre- ¿Petr®'eo en
mios nacionales	 vlrgen del Carmen"
sea,	 al	 deseparreer	 aquel	 Reparta.

mento, q iten designe el ministro de
 ^9

^ pu ^e®Q n
Marina. w - q--

Del Ministerio de la Gobernación,- Casi nos arrepentimos de ha-
Orden de 26 de agosto de 1939, de. ber	 escrito	 los	 interrogantes,
terminando la validez del	 carnet	 re.. porque	 todo	 permite creer que,
glunentario de prtlltante de Falange afectivamente, esta vez va de veEspañola	 Tredfeloneltsta 	 y	 de	 las

ras. Y decimos esta vez porqueJoos , ,	 para	 circular	 por	 territorio
no	 están	 muy	 lejanos	 aquellosnacional	 I

Mmasterto	 de	 Hacienda.-Ordenes I djas en que muchos soñaron que
de 21 de agosto de 1939	 sobre pró- los bosques de Elorrio eran otros

rroga de moratoria en las provincias tantos	 conglomerados	 de	 palos
de Barcelona, Teruel y Córddba. verticales evocadores de la cuen-

Del	 Ministerio	 de	 Agrlcullura.- ca petrolífera rumana o mejica-
Orden de 28 de agosto de 1939, s- na. Ahora se va derecho y se va

Balando los precios de las habas, al- fuerte. Con una fortaleza de va
garrobas	 y	 yeros	 para	 la	 presente ríos millones de pesetas españa„
campaña. las, que han constituido una So-

Ministerio	 del Ejérclto.-Orden de la explotación de laciedad para
22 de agosto de 1939, restableciendo denuncia presentada por don Jo
la normalidad en la petición	 da des,.

sé María Escriña y localizada entinos	 a la	 Inspección	 de	 Fuerzas
el kilómetro	 36	 de la carreteraJalifianas	 Guardia Jaliflana y Agru-
de Bilbao a San Sebastián.paclón de Mehalllas, por los jems y

Por los datos recogidos hastao ficiales del Ejército,
Otro de 25 de agosto de 1939, con' la fecha, parece ser que el pe_

cediendo la Gran Cruz del Mérito M'_ tróleo se halla a una profundidad
]star,	 con distintivo	 blanco,	 al	 coque	 r no mayor de 500 metros -la co-
Guldo Gola di Campalto, embajador I rriente etc estas explotaciones es
de	 Italia, de 1.000-;	 se	 han visto fósiles

Del	 Mlnlsterlo	 de Hacienda.-De. característicos de las cuencas pe
creto de 25 de agosto de 1939	 pro- trolíferas	 y afloraciones	 de pe'
rrogando en la forma limitada la coro- tróleo	 en	 forma	 de	 un	 líquido
petescia	 del	 Tribunal	 de	 canje	 ea_ aceitoso y oscuro que flota en lastraordinario de billetes,

charcas	 del	 paraje	 objeto	 de la
Otro de 25 de agosto de 1939, de-

denuncia.rogando	 las	 r.Flriecioues	 impuestas
al	 movimiento	 de títulos depositados El	 mes	 próximo	 comenzaran

en	 establecimientos	 de	 '- rédito	 que los trabajos, que, por los recien-
eatablccSd el de 24	 de julio de	 1936. tee sondeos, se presentan franca

Del	 Mintsterio	 de	 Educación Ns- mente esperanzadores. La noticia
ctonsl—orden de	 2'	 de aaoeto de ha	 llenado	 de	 jóbilo	 al 	 pueblo
t989,	 cr,.endo el	 Consejo Naclotal	 de entero	 y noeotree eelebraremoa
Mu 4oal cordialmente que ee alumbre coa

i

POR QUE CREEMOS
Og& !30 :'ABRÁ

Por

GUERRA RAMON DE

f OLA SCOAGA

(E39eci 0 1	 para El CORREO ESPA^Ot-E! PUEBLO VASCO)

Contra	 tollos	 los	 pesimismos	 qu toria	 antigua	 que	 no	 tiene	 aplica-
sug!ere	 la	 agudizada	 tensión	 inter ción	 ac tual	 contra	 el	 Reich	 Gran

I

nacional v que no negamos tengan Alemán. Precisamente ese es la tras
un fundamento objetivo, nos rea"r- tendencia	 inmensa	 del	 pacto	 ruso
mames	 en	 nuestro 	convencimiento germano	 comercial	 y	 político.
de que	 no habrá	 guerra	 europea Por	 él se	 asegura	 Alemania	 la
generalizada.	 Entléndase	 que	 al	 de- provisión	 de	 las	 preciosas	 e	 indis-
cir	 esto no hacemos profecías -ili •• pensables	 materias	 primas,	 que	 eu,
brenos Dios de tan vana y ridícula Rusia	 existen en abundancia, g eo
pretensión!-,	 sino	 que	 expresamos ellas	 y	 con	 las	 disponibilidades
sencillamente	 nuestra	 opinión,	 ba- los	 graneros	 danubianos,	 se	 ha
cada	 en la observación	 de las rea • su ficientemente	 abastecida	 y	 pue
lidades	 circundantes	 al	 problema arrostrar firme y	 tranquila la ame-
discutido,	 y	 en	 una	 interpretación naza	 del	 bloqueo.	 Y	 respecto	 a	 la
no sólo acomodada	 al propio deseo condición	 que	 para	 h	 eficacia	 de
subjetivo,	 sino	 ajustada	 a	 las	 nor- éste se requiere -la guerra larga-,
mas de	 la razón y del buen	 sentí es	 dudoso	 que	 se	 cumpla	 en	 una
do, que	 se	 obscurecen	 y deforman futura	 contienda,	 dada	 la	 terrible
por las viles pasiones de les llama fuerza	 destructora	 de	 las	 novísimas
das demcracias. armas	 de	 combate, . principalmeale'

En	 refuerzo	 de	 nuestra	 opinión' de	 las	 de	 la	 aviación	 y	 las	 de	 la

sobreviene un nuevo acontecimiento: química.

el	 pacto	 comercial	 y	 político	 ruso- Espeluznante	 es	 el	 advertimiento

germano. que	 el	 luga rteniente	 del	 Führer,

Los	 fariseos	 de	 todos	 los	 ropajes Hess,	 ha	 dirigido a todos, en gene-
.

democráticos se	 escandalizan de	 ese ral,	 diciendo:	 'El	 Tercer Reich	 gol•

pacto, que califican de "gran inmo - peará	 terri blemente	 para	 abrevia

calidad".	 Se	 desentienden,	 con	 su la	 guerra	 y	 salvar	 a	 !a	 Hunranf',a

cinismo habitual, de los	 estímulos y dad";	 y	 a	 los	 polacos,	 en	 partic'-

hafagos, tan bajunos, que ellos mis- lar,	 cou	 estas	 palabras,	 cuyo	 senli••

mos	 prodigaron	 a los Soviets para do no	 es,	 quizá, el lato o figurado,

atraérselos	 a	 la	 órbita	 de	 las	 de sino	 el	 ,estrictamente	 literal:	 "ju•,

moplutocracias,	 a pesar de su irre•• gis con fuego y las llamas os de

ducfible y	 evidente	 incompatibilidad ":vorará

de fines	 e	 intereses. iPobre	 Polonia	 si	 persiste	 en	 su

Así	 se	 po rtan	 siempre	 y	 así	 se
exponen a tantas burlas y desenga-

ceguera!
No concebimos	 una mons tt uosldad;

dos. Su refinada hipocresía no Con-- tal de los dirigentes	 responsables de

sigue	 traslapar	 la	 ceporrería	 domi• Francia	 e	 Inglaterra	 que	 precipiten

nante	 en	 el	 ambiente	 democrático, a	 su	 aliada	 en	 el	 abismo,	 alentln

que ha	 sido	 tan visible y	 tan	 há- dola,	 azuzándd'a	 contra	 Alemania, I,

bilmente	 aprovechada	 por	 las	 gen- en	 vez	 de	 inducirla'	 a	 aceptar la I

tes de Moscú.	 Y ahora, cavando se Propuesta	 conciliadora	 y	 tan	 ra.u-

han	 llevado el	 chasco	 morrocotudo, nable	 que	 Hitler	 la	 ofreció. Ni ati•

los	 consabidos	 fariseos	 sustituyen namos	 con	 el	 interés	 que esas pu

sus	 zalemas,	 can tilenas	 y	 ditiram- tenias	 occidentales	 pu:dan	 tener'

boa	 a	 la	 Unión	 Soviétics	 por	 las era	 que	 desaparezca	 Po!onü	 como'

más	 fuertes	 invectivas	 y	 los	 más nación.	 Ni comprendemos semejante

chillones dicterios e improperios con actitud por	 el	 solo	 gusto de emh

que desahogan su despechb y su ira. llar	 y	 de	 hacer	 daño.	 Verdau r

También hacen	 argumento de	 la que	 en	 esto	 se	 han	 acreditado la-

oposición	 que	 suponen	 existe	 entre democracias.	 Bien	 podemos	 decirle

el reciente pacto germanoroviético y los	 españoles	 nacionales,

d	 pacto	 antikomintern	 entre	 Ale Su afán	 de deformar y te giccr.
manía y otras potencias, a las cuca- sor	 es contante; no cejan en él en

les	 -dicen-	 aquélla	 ahora	 las n'runa	 ocasión.	 En	 estos	 misnio+,

abandona. momentos dan una	 prueba niás; he

Ño hay tal abandono, ni deroga I	 aquí	 la	 muestra:	 "El hecho optimis•

eórt	 del	 pacto	 antibolcheviquF,	 ni ta	 -dice la	 "British Official Press"

oposición	 entre	 éste	 y	 el	 comercial en	 una	 nota	 recién publicada-	 es

y de	 "no	 agresión"	 entre el	 Reich que	 los nazis parece que han canr,

y	 los	 Soviets. biado	 de	 actitud,	 hasta	 el punto de

Refiriéndonos a	 las relaciones ce"
exponer	 que	 sus	 reclamaciones con	 r
tra	 Polonia pueden someterse a dis•'

merciales	 de Alemania	 e	 Italia con cusión	 v	 ser	 base	 de	 rompromiro,
Rusia,	 escribíamos,	 en	 un	 artículo punto	 que	 hasta ahora han venido
publicado el	 14 de junio último en réchamndo	 rotundamente y que no

","E1	 Diario	 Vascode	 San	 Sebas
tire,	 lo	 siguiente:	 "Se	 atribuye	 al

han	 querido	 aceptar	 balo	 ningtin
concepto".

pacto antikomintern un alcance pu - No	 hay en todo	 ese fárrago ni
ramente defensivo contra el bolche- una	 sola	 palabra	 de	 verdad,	 @t
vismo,	 que	 pretende	 invadir y	 do- contraposición	 a	 él,	 citemos	 estas
minar	 los	 países	 signatarios	 de	 ese frases de	 Hese:	 "Polonia rechazó !.t
mismo pacto, de suerte que éste no oferta	 del	 Führer,	 por	 la	 que	 se
va	 ni	 contiene	 intenciones	 agresi garantizaba Ja	 paz	 entre	 Polonia y
vas	 contra	 el	 bolchevismo	 interior Alemania, y de	 este ofrecimiento Se
de Rusia mientras no	 salga de	 sus ha	 olvidado	 Chamberlain	 en	 sus
fronteras,	 por lo cual Rusia, no sin- discursos.	 Polonia	 no	 quiso	 ni	 sí
tiéndose	 amenazada,	 no	 ve	 incoa' quiera	 discutirlo..."
ve rt ientes	 en	 mantener	 aquellas	 re- y	 las	 democracias	 que	 promelelt
laciones comerciales que 	 le	 son pro sn	 protección	 a	 Polonia	 ponderan

".f cua la	 actitud	 de	 su	 eventual	 protegida
Concuerda	 con	 esta	 interpretación y acusan	 a	 Hitler de lo que só:o a

la que acaban de dar varics periá ella -es	 imputable.	 Así	 lo	 tergirersa'i
divos	 extranjeros,	 entre	 ellos	 alguno todo.,
de	 Tokio, que dice:	 "El pacto anti Pero'tembién	 es	 verdad	 q.	 se
komintern va dirigido contra la 	 agi la	 misma	 fácil	 desfachatez	 para la
tación y la propaganda comunista y mistificación	 y g el	 engaño	 las .dti

1 no	 contra	 la	 U.	 R.	 S.	 S.,	 por	 lo mocraciae	 suelan	 volverse	 titr^a
cual	 es	 posible	 la	 coexistencia	 etc • cuando	 en	 dos	 momentos	 resolutivo+
tre	 él	 y	 el	 reciente	 pacto	 ruso- prevén	 que	 el	 cuntplimieato de so
germano". compromisos	 adquiridos	 puede con

Lo	 cierto	 es	 que	 todas	 las	 opi- ducirlas	 a	 uri	 catástrofe	 seura,
Il iones	 convienen	 en	 que	 al	 atrevo que	 este	 es	 el.ca,o,en	 qu;	 Inglale
pacto	 asesea	 un	 golpe	 mortal	 a	 la rra y	 Francia se ten	 respecto a sur
politicé	 de	 "cerco",	 tercamente	 per compromisos	 con	 Polonia,	 no cah;
seguida	 por	 las	 democracias	 oc la	 menor	 duda.	 Las	 posiciours
cidentales. fuerzas	 cíe	 las	 potencias	 del	 l j

Y de ello nos congratulamos, por • Roma Berlin	 prevalcxn,	 imlubitu
que viene a ser una aportación mas blemente,	 frente	 a	 las	 de	 Londres
a la causa de la paz. París	 en	 su	 respectiva	 actuaciúu,s

En lugar de quedar cercada	 Mc- bre	 Polonia.	 Esperamos,	 por	 tan	 '
manía,	 es	 Polonia	 la 'que	 resulta que	 frustrado	 el	 "bluf"	 demonáliko'
aislada.	 Todas sus	 vecinas o	 le son se	 avendrán	 las	 potencias	 que
hostiles	 o,	 por	 lo	 menos,	 se	 decla- lanzaron	 a	 lo	 inelucoble, que es
can	 -incluso	 Rumania-	 neutrales. reconocimiento	 y	 la	 adnii,!ón de
Y	 por	 otro	 lado,	 la	 asistencia	 ar justas	 reivindicaciones	 de	 AIem;
mada que	 la	 prometen Inglaterra y -devolución	 de	 lo	 que	 se	 la ar
Francia	 no	 puede	 tener	 eficiencia bató	 por	 Versalles-	 y	 las	 razsnt
real. Véase el mapa y señálense en bles	 aspiraciones	 de	 Italia
él	 la	 linea	 Siegfried	 y	 las	 fortifica- No	 excluimos	 la	 eventualidad d
ciones	 italianas de	 los	 Alpes	 y	 sal que	 en	 Polonia	 se	 rompan	 lis hos
tarán	 a	 la	 vista	 las	 deducciones tilidades;	 pero	 ello	 daría	 lugar
conclusivas.	 Sólo	 por	 el	 aire	 y	 por escenas	 tan	 terrorificas	 y	 alcaiona
el	 mar	 podrían	 llevarla	 alguna	 hi• dores,	 que	 induciríen	 a	 apresurar
potética	 y	 arriesgada	 ayuda;	 pero las	 negociaciones	 de	 paz.
esos medios no bastan para efectuar Y	 obsérvese	 cómo	 todas	 las m'
conquistas	 territoriales	 que	 requie- radas	 convergen	 hacia	 Italia, q
ven la acotación, como dicen los ita- se	 mantiene	 tranquila	 y	 serena
llanos,	 de	 gruesas	 batallones	 ele	 irr• adoptando	 solamente	 medidas ele
fantería.	 Y de	 éstos	 no endan	 sa- me.ttrles	 de	 precaución.	 5e	 hace
brados ingleses y franceses en 	 rala- hipótesis	 sobre	 un	 gallo tapado que
ción con las necesidades	 de	 defensa pueda	 tener	 Mussolini	 y	 que Psl
de	 sus	 propias	 fronteras	 y	 de	 sus lo	 descubriría	 en	 el	 momen to cuF
nume rosos y vastos	 frentes colonia- minante	 de	 la	 crisis.
les;	 y aunque	 los	 tuvieran	 en can Por	 nuestra	 parte,	 creemos q
tidad	 sobrante	 no	 les	 sería	 factible basta	 lo ducho, aunque no conve
el	 trasladarlos	 al	 teat ro 	de	 opera . a	 los	 lectores	 por la insuficien cia
ciones	 en	 la	 Europa	 central,	 de	 la nuestros	 medios	 de	 expresión, pa
que	 Alemania	 se	 ha	 constituido	 en fundamentar	 nuestra	 opinión, atas
árbitro	 incontestable. 	 A tenida	 desde	 los	 comienzos del a

C o m o	 único	 recurso	 agresivo tual	 conflicto,	 de	 que éste tendri 1
cuenta	 Inglaterra y	 Francia	 con	 el solución	 pacífica	 adecuada.
del bloqueo marítimo, en el que pa•
neo	 todas	 sus	 esperanzas,	 fundán-

Los	 ministros croataslose	 en	 viejas	 experiencias,	 según s
' ?as	 cuales	 ningún	 país	 continental aclamadospuede	 resistir el	 asedio	 por	 mar en

una guerra larga.	 Peo esta	 es hin- BELGRADO, 26: Han Ilr`
do	 el	 vicepresidente del Conse,l

todo éxito una explotación llama- Matchek, y los demos minbtr
de a	 solucionar ni o de los an- croatas para poseelonarss d	 mo
peetna más Importantes para la eargee, II	 6o redbidol coa ed,

econoolfs Oaeional. tnaiteaes.'ib, N. E.1

' Tor el Excmo • señor minietro de
Marina ha sido concedida al coronel
de Ingenieros de la Armada, director
general de Comunicaclones Maritlmae,
don Jesús Alfaro Fournier , la Cruz
del Mérito Naval por sus relevantes
servicios al frente de la Dirección
General en e] asp ecto . marítimo mili
tar y de coordinación y enlace con
el Estado Mayor de la Armada y
muy especialmente por su directa
geetlón en el aaunto de recuperación

traslado de buques, cuyas unid
des incorporadas a nuestra Patria
pasan de 3D0

Dicho aeflor Alfaro ya eatalu en
posesión de otra Cruz del mismo md_
tito por sus relevantes dotes en otros
de-atinos tmportantee•

También hace dial le ha rldo ron.
cedida le condecoración italiana, con
regalo de lnstgnia, de Caballero Os_
del de la Orden de la Corona de Ita.
Ila por 4rahajos efectuados bajo tu
dirección a barcos ele esta y otros
aervicioa .especiales, cuando el ettado
eetlor Alfaro era coronel_jefe de los
Servicios de Movilización de la 1n.
dustrial Naval de la zona Sur y jefe
de Ingenieros del arsenal de La Ca
Iraca durante el ario 1937, ea que
Cádiz tomó parte 4dn activa como
base en la operación de nuestra
gloriosa escuadra.

El concierto
dd domingo

A UN es tiempo,
líe hoy. La nt

1 el Fuhrer parece
d lenguaje general
de seriedad ha gan
sea. Los "pacifistas
la guerra han debii
vena dignidad con

Las radios Eran
do comedimiento vr
momentos hay que
labra excesiva. Par(
ua periódico, cuyo
en exceso.

Sobre las eoncl
bilidad de la hora.
rio que todos se dio
que aún quedan en
da contienda dele 19

Ni una sola de
de tal naturaleza qt
Así lo afirmó hace t
acudir al recurso de
do todos los medio t

ble egoísmo que pr
bre él caerá el juic
nar el mundo a tod,
Sión de los más pr
tia económica o el d
tensión tan excesiva
miento moral de la

Nadie ha pretea
establecido, sino, se
el honor o las nece
atan. No se cónviert
pretextos de conflag

El porvenir de
venir de las nacient e
destempladas de hac
más elevadas. No es
nadie se deje llevar
La única manera de
no truenen las palal

_.

ó

Oarmencita Franc
de joyas que, po

LLEGAD

GENERi

PONT
A CEU'

ALGECIRAS, 29.-
Madrid ha llegado e
y Manso de Zúelga, j
'¿SI militares de Mar
bare-do en el vapor

rumbo a Ceuta.
Se le ha tributado

ma despedida.

CEuplA, 29.-Ha
Superior de las fuer

Marruecos general

de Zúhiga. En el m
do por el secretario
misario, en nombre d
eio, el general Que;
autoridades civiles
de jefes y oficiales
concurrencia numero
tributó una afectuos

Entre ovaciones di
dirigió a Capltanla
cuyo balcón presenc

las fuerzas de la

riadas por Regular
iJ'Qnjera Infanteria

íleguidamente le
Senerel Guerra aub

^ergo y te traelad

heber ,i,1• mnmhra'
Cs , &Jq Supremq ¢j
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lìh rrl¡ "¡otlrae I' l¡ locrtrû 1¡ ttàe 8.rt cÍ tãr

Elo ffiolr,' rboat I þ. fræ ltr lout! [¡ tb. D¡t of Etrcrt !!l
rÈ tùr rortà rtar af ttr tes of ãmr¡r. {tm ¡sostlnntl¡3 aDl"
fhl¡ lo¡rltÞ f¡ tl Ir. (8õ It. l¡ rerlf ræt cf gu Stbr¡tl¡t.
tib rl¡vrtlæ of ltr rr11 ¡rrå*fXt l¡ aot tûll ths 5 c. rÞst
hf gù ttlr. t!àl ûrtlttlg 1r satrrrtrl ta tår trldr¡ tlr¡ af
!eracù¡1, ;ùl* ü Ðlry r 'lr!,loltr¡r 3rrcxrl€ü 11ü. Drllll{
rar Èo3 ll fw¡btr 19!Ð.

f¡. üTtållÐ til üm1ulæf tnrr¡atrl le tålr rt¡ert
rtr hril æ ¡! l¡p¡ùten lf tùr rr11 r¡l ltr vtelnlt¡. æ tær
t? r0 88, ILO.

rspïôs,F o¿.m-g*s
& 1lû of Ër rrll. r glvr¡ to ¡r l¡ ?rcú. utrotsl,,

eoaraltrüt fæ Ë¡ trtlltq, l¡ ¡r SLlffils
0 - tl.O r. Blttr rüf

- ? r ll¡¡rnl
- 18.6 ' Eelt egûl

- .!6,3 n trü (t¡¡o¡t of stt cl Ë¡tl
-1lO.O ' nttt rh*ü¡ ltpr ûf ãO' tc aO'
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-111.õ I, eroc nrt {trrorr of grr ruå o11 r¡rlå}
-l!6.1 r !Ð brl æt orlolt¡

!0' llp rt gað.O ¡'
tO. r r lã0.O rr

t0. r rÊ6E"Or

8O-10' . 860.O ;

tt 8æ.O ¡1. | 3 ot¡¡t¡lIt¡c cloltr t¡tæ
rltl ¡]tlïtl. für, E6-bE!1ü3.

It l8l.i r" clcltr rat rrrl¡ ¡rl, Darnla¡,

fo ðrtlllrl le¡ lrr Èrr¡ lrlt cf tÞo ôrq¡tlon
Ër.tùLlt f* ttrt ËÐ nr rrppllrå üo tbr rrlttr!, þrt
rottlrsôil ûBl{i rrr rtrrtd ¡t I lr¡tl et Ê00 n. !år ssrrt ¡rt
æ¡lX;i, td r11 tLer t.t ly tbr rlrl,¡r &r ttat tår

lotÐttc eql¡tr ct rrry ¡alforll,t latafÞ.lltt Ítrt ¡¡lo¡orea¡

rrrLr¡ er¡tllreroaf Llrrtætar ra rr¡f.llreÉtt *lolrlo¡r füð-
at Ëll, tetetbæ ülù tblr tltrr¡retrtton. l!]h¡ r¡r oi î¡Þlr

..å.t trobllt lr IlFDrr Orrtrorcn* [b tÞtclsr¡ru of tÞr

ålttrr¡lt l¡tcr lr tlr torra tâ,¡;. qD to 1! æ.r rltl tÈr prrt¡
rtprutrt to prrtætnb t¡tul¡tr tlc eot.a rlor ¡! rÐo¡t
r.tsl¡r â11 of tù¡ bclr, ugla6 f,ræ 85f te {O'. Åt tfi.¡'¡f,.
lrgtùr 1är¡ arr ctt l; erl.sltt vtl!ü

I rr; r11 of tùr lrrt cot.t, aÉ ¡t tàr ¿o¡tl übérc tÈa

tra n¡ cnoomtorrl th¡rr çr¡ oXt r vueüt oslðlt ?t la. fbÐ
prohÐl¡ l¡tlcrtcc e crcrlsl .¡ tlbo ¡€Ba. of tÞr gte Ít¡
ltrt mpcrlntrrlttt rr¡mtrl tùrt trÞr ¡¡l et flrlt lrl r
ttrtfi¡t frtroban rlor, rd tårt ilurlat th. ftr¡t tro lrtr, rùll
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lfpt¡bf , lt þ¡nr{ rttå ¡ t 11ül¡l f,Is. lll¡ tlrrr r¿r srl¿

to brrr Ès rtsat I ætrr ls3 ütà ltr ¡rr coll¡ tboEgh a
orlflß. tr,ll.t tåc ¡ lrrl tËtritll. tftlr tbe sGcæa üa¡ lt l*t
tb otcr æü Lurni ültü ¡ tls tlrsr, rd L¡trr rttlt lt faltot
to Þ¡ra altoçtba. t ltttf. tr 1t111 trt cætng ont of tàl
üo11 æ JE. 8?, L9S, ËÉ ft årl ¡c èrtrotrÞll oåor rat tl.l lst
ËIiltr¡.

Ëlrrr rrr ros¡ *rttl ls tþ. ho}l. tå. rultr¡t¡tæil a!
rriû tå¡t lt srnr 1¡ ¡t ¡ ¡rtr st LðS lltrr¡ ¡nr åoerr It ¡rr
qff rü¡Ètl¡ r¡lt/, 1r¡ tib¿n llt llttl. lt î¡be tltr sf os
rt¡tt t&r hel¡ år¡A Þcß b¡llcå ôr¡ rboat torr &eurr prtor b atr
rrrtvaI, th årtgÞt t6 útså ür setrr çEsll tlr. årl ¡at Ëræ

atcert¡läd¡ lroÈrltt tsr tn¡ n¡ 633il8tr3 oat tÈr grr eæplrtrl¡.
It rrr tt¡r rttrr tbr ¡lr å¡å oc¡rf to buu, rE

rttrc¡lt rrr rÕc to lcù tþ¡ crä3 ;ltå ? nslr cf e¡¡at. ?lr
ptlr prlLl Leo¡1, bcryrr, ü¿ ¡t t'b ttlr cf o¡r vt¡tt lt n¡
Lrsgl¡¡ 1¡ ttr åo1,¡ rt r ðe¡tl ol tl8 rat¡ra.

8åo lmtlor oÍ tho mll rrr ro¡mtrl tc b¡vr hc
bmrl æ ¡ r¡m¡ù¡rl,erl'rtrÍrt srrrld ort ù¡ ¡ücf. J. *r¡tet
ütlt r cstãsü rt *¡ l¡¡trcæt ðcvlr¡t by blrr fo rttslÊ n¡
nðc tt tÞt rrttü to ¿lorrt¡la tào Brtsrl rt tb neÈol, aal r1[
br trom l¡ rqtrrt ts lt tr Èbr rtrtlot of ttr prefmror tÈrt
tr locttt tt 'fstil,sllgr'r àrn. 8gt çhlt tùr ¡reñrrerrl
cørorptlæ 1r r! ¡ ,¡¡ttältlrrr nr aot r¡ir ol¡r!, ¡[ll ,n¡¡tl-
oLlnrr lr ûor¡ þt ¡r¡r oletl{ eostl¡rr G I Lrr¡c rrl¡ n¡ ef
tå. læ*ülatr vte lnll¡. Å fÉtt et tålr brh F¡erlr¡å. Íàl
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It¡Elflerlcf ef â ltr G¿ rttller to tbr ¡¡tld¡ntrü oll. oootrt.!.t
apltrttü te plst !o Xntt 1! hlr c€oo¡ttlæ of 38tto11rü ooôlt!æt
erf trc Þ1r ¡æ¡arutr rt. rt tùo oatcrqn rblc! T. ttlltrl 1ü

r¡¡rrrtl b¡t bfr füdlrl¡r of 6æ1o¡¡ tr ¡¡tü¡r llnltd.
qFosEp. cp¡oqr

Itr forcrtlo a¡rs¡rl t¡ th vtotntt¡ lr rorttly
roeo¡llrl rr tbr rrn ¡a thrt of tlt rrLl €s¡t, ¡lotrltÞetratlrg
târt r !þd prrt of.tbr Eclor hr¡ bco¡ dtaagel tg tr¡loür cå¡lll
ol ¡rl1c r,d trsnr lto rtrltr 6raera1l¡r tronlt tect-nortÞ-

tutult rltã r üc¡nrtrsr ¡rlåor Eor. tùsn ã0' træ f . 6õ3!. !Þr
tlgr l¡ tls vtcblt¡ of, tùr çrtl, eÈout ãO'f.t.f atc abeut tb
Xrrrt obrrrrl ucrpt y.{t loorlly ür tng (1) tolll îärt
gønllt oxcorù l!'r ad l¡ plres rea6b 1Êg' {owrturr.å}.
lcoru,rl tlræ llpr ¡!¡Xrn! ts prrretl o?.t r bcLt ronr { to 6 tE.

;11r, m rr¡nri rcst!.æ of ¡rod ers00 Br Btt bs l¡il lo¡trt,
çttb thr ¡eu;rr blr l¡srtrê to tbc aott uü 1ùo olåcr rð b
tù* rottl. å,ltàoqb nrf oeterc¡n stt tort Elnlla¡ to tbetr

¡rartntot b¡ tI¡ rr11, otårtl råer ålffrræettr tn pl¡er¡ tù.
lr¡l¡ proûmtr¡tr, rt othtrr tbr tÉrto¡rr. fbr trðltl¡ ¡lrlrr
grnrr*llt ûil rb¡tLsr rattt nr¡Lln¡r buol ar flp¡lrt, ÍLor

ntrtt, s,d 3no1år. |Bo tür rbo?r, 9p¡ s6ûo6t ay Þr til¿aa, rt
{&rt tr tà¡t thr outoro¡ptl¡ rerlr lr r E[¡no¡ fælr¡.

t&rr n¡srtrr rrrù ¡urr llnr¡ttntt rrr. src! et tü tß
¡Êrtrr, ad tårr. urrr rel¡td to ¡¡ ærtrrl,¡ tron{lng tcüitlr&

¡æo rñtsb tr loe¡üt *lmg ttÊ nortl barf of tå¡ 8to Utolr rÈs*t
I/a tl. tû tåc nætbut of tùr Ël1. fo t[r ¡ortb of Ernyr rnl
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rl'æf ttr nrer.t êart¡l ltl.t u ñr lut rt lrut ¡a lrarl üa
n¡l¡ ¡il ltn¡ n¡ô¡tæ¡ lt. ¡us! tblsl¡r bdt.a. Åltùon¡ù ttl
lttùolsütc¡l oårr¿strr 1¡ atllllrr, tùtr tblobæ Èdå.¿ ¡üüttü nt
r.Þr.r.at c forutls¡rl. ûllfr¡o¡t1rtlol, tl rlll bc rqgcrtrl
Ddlor. Oetrl6r st tb¡ rbovr ¡æt1û8.å rcil'¡æt El thlol-Lråd¡t

ætrtrl brlt, tbrr ¡reb-l¡ rr !¡t 1l ary rrrâtly noog¡rtlrü

11&o1c6l,r snÈûtrlr lenr or lr¡ trlr rå$,et ooell Dr npprl orrl r
lrrfrr lrtl.

Åt ült onr ¡Lrer, rlett 1tsllorlrr roath sf tlr rr1l,
;orìt lortlt¡ oltcryd. lfh¡l aosd¡trt of Irlraotlotyo, aå ol
r t¡r¡l tl-trlyt, ¡sobrbl¡ &oorrrest $t"tarl., tse! rr ¡rt
tllat¡¡trl r¡t loærlÞ¡å l¡ flormtl¡c å¡pftlr þtðt (Uatcr gr.
lr r1 *tnilo Flrætolil3too trf ü.tr¡l êr Lr cqtr ßr¡tCÞstor ¡
tr tl¡oc otrer ¡nntor dc Sc¡rãr,, loLtft årl fn.retol., ¡
IUr. lr Sr¡Sr, tm fI$, ttõã}. I (cnrt¡orce ¡¡r .Erotrblt tt
tba ln¿ ler fl.

lho rrilåtrå lt¡crtor lr¡ttmð ¡bovr bt Ëræ rrl¡il
t¡ tãr 3a¡l¡¡ Þ¡ leagut¡ Sæll,nlrl, {BmfUfr årl Eooü. lr lr
troçlml¡ ilr $a,t¡rrcc, Dolrtfi iilr1 liltltüte 0lefó¡l.cs tr Ë.ttgr,
tæs I'IIIT - Íaæ tY !¡rocr Etrll {1¡8S}r tgsi¡rtü, L9Etl, üo
¡c9ortr tbrt tbrr ldt nrl thr te¡ of tbr Orltro¡osl. F¡el tàl
to proleÞþ aurt soscldr th¡t tùr ùälsbr b¿ðrl rcottu r1æg

tùa eorrt lr of Ëoort. l¡l. It la rc¡lertrð alro to oerry aæssl.ltlt.
Ehr Fìl¡roh tlp of lora¡tlæ, ràttÞcr Crt¡stoÐ or/ad

Eootrl. ,oooepll¡ r ogrltú ¡Gr to Þgæl D¡n o,¡ tlr ¡rrt uü
lr¡ut !¡nn¡ on tb rt t. ^t fa llloortrlr ¡o¡rtb of t&¡ rrll tå¡
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tttrû r.rlr¡ re¡ o¡.or7.a te È¡ bfgþl¡ orübrtt¡ st te b G1tlt-

lal¡ bt r '!rotr!' sarlvr lL¡r¡tæ¡ cåor , outtroDr rrt¡sü ov.r

r 6erltêcrabl¡ illrb¡lsa tr r¡Ð rrrt-ttlt ålrrottæ. lfblr eæiillt1æ

ol tàc b¡lr r¡t tbt aüm¡ r¡l¿ttoastl¡ of tbr tro forsatlær ¡rr
ru¡¡rrtlvr of l! al€t&ru¡t frc¡ tbo Eo¿tb. Åltùou¡þ Eot l.tognlerå
g ßs¡, tüt rtl¡tlosablf lr¡É,ctrù l¡ orort-leot!,Ë t 3 ? cf PlEtr

ft, 1¡ låo i. Iü¡¡r. 'mlorl,fcû6u ffrtcr y. flrol66ler tr ¡r PtÞ

vtrolr ¡Ûl grlpultot', l{rðrlt, 1881, rtplnrtr l¡btr ürl ¡nllt ot

onrËr¡ltta& ItËt6tus¡to1t t¡f,r¡¡ tr ao ¡oot r¡D ¿l¡ffatfr for
tälr rrgfe . 8d to so[¡ot elû aspllr tår ç1ðæo¡ çH,ob ronll
æ{¡rgtl*rlþ provr thlt ovortbmrt d.tntlæ roulå brt rcqalrcl

n¡eà lorr rorl ür¡ eoell brr lcr¡r Jurüflrl at lår tl¡t. ft 1r

¡solrDlr übrt &r nreltt ltm¡torr lr cf lenr 0¡rtr¡rcta ¡tt.
tith a ¡cùlûr ovrttru;t æl¡ ¡ tr kllse¡trrr to tÈr

¡c¡tÞ, ld rtlà tr.f.E. tþ ol lO' to lle' 1rr tb Drrtr vlol¡ttt et
tår rr11, lho glr¡tlc ¡rlr¡t r|ttùcr tbr 8crp, rrgfoÉ lttrlf nr¡
ne¡Þ Þr ¡nrt ef rnolùtr eal lrrr trrÈbret. ollv ært ügO a. to
thr ¡ortbn¡t of tùr rrll rel 1¡ tùl ¡rrvtoully ntntlsrd rrtðlrå
llsrrto¡rl æ tùr ¡o¡& tlðt af tår rlttr' fù¡n l¡ n ovr¡turned

lnj fof¡ ÉË ¡¡sl rttrlanltü¡i tätr tr rtrer3 ¡ç1åæor lsr rÊ

tr¡rt r ¡llct {Achr¡pr¡. tb lrtruel *tr¡t s! tål,r rl.1æ rar tst
lrtculaol, t¡t lt tloontrrtl ltat rtræ¡ tc¡tælc ptrsssr r.rl
o¡nr*tlvr b tÈr vtolrtt¡ ef tår rr11. It 1¡ poretlll tåat tår
rcorlag ¡rrrt thlebr. of tbr Íl¡rct ferrrttær n¡t [r år lr pst
te rr¡rt*tt6 of brlr ttbrs ¡t' tbult trultll3 lr¡{Èrrcsre çltù
æ¡ aô ll¡or ttrr¡t ln tbr rr¡1,4, lt lr porrlbh tbrt stårrr
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José María Marchesi Sociats (1886-1961) 

 

Ingeniero agrónomo e ingeniero geógrafo, fue presidente del Instituto de Ingeniería de España 

(1932-33) y profesor en la Escuela de Ingenieros Agrónomos de Madrid, en cuyos laboratorios 

desarrolló procedimientos radioactivos para localizar yacimientos petrolíferos (Anduaga, 2009). 

Fue autor de varios libros y artículos sobre agricultura, suelos, abonos, maquinaria agrícola y 

radioactividad aplicada al descubrimiento de yacimientos petrolíferos (Marchesi, 1942, 1943). 

Elaboró un críptico método basado en ”que sólo los hidrocarburos y los minerales radioactivos 

son capaces de provocar en el sencillo detector radioestésico el fenómeno de repulsión observado, 

y de ahí que debía existir algo radiado o emitido por dichos cuerpos, que los diferenciaba de los 

demás” (Marchesi, 1942). En sus publicaciones sobre la radioactividad, sus aplicaciones radio-

geológicas y los resultados de sus prospecciones de petróleo, menciona el uso de un detector 

radioestésico, pero en ningún momento describe claramente en que consiste (Marchesi, 1942, 

1943).  

 

Según Marchesi (1942), la eficacia de su método fue comprobada por él mismo en 1935, en la 

cuenca petrolífera de Pechelbronn (Alsacia, Francia), donde no solamente la prospección 

radioestésica identificaba claramente la presencia de petróleo, sino que mediciones en “estaciones 

electrónicas” le permitían localizar fallas, “tan abundantes en las regiones petrolíferas”.   

    

En enero de 1935 Marchesi realizó una prospección radioestésica para la sociedad “Contrataciones 

e Industrias S.A.”, titular y arrendataria de varias concesiones de petróleo en Chinchilla de Monte 

Aragón (Albacete) y sus alrededores. Esta sociedad estaba presidida por José Maestre Zapata 

(1892-1936), miembro de una rica familia de empresarios, terratenientes y políticos de Cartagena 

(Murcia), propietaria y explotadora de concesiones mineras en la Sierra Minera de Cartagena-La 

Unión. Numerosas concesiones de petróleo fueron denunciadas en Chinchilla y sus alrededores a 

raíz de la aparición fortuita en el interior de un pozo, en junio de 1934, de un agua grasienta, 

negruzca con “gases de petróleo” y un aceite mineral inflamable (Figura 1). El pozo estaba situado 

al final de una pequeña galería horizontal excavada en unas areniscas arcillosas multicolores1 en 

la parte baja de la falda del cerro donde se ubica el pueblo de Chinchilla (Marchesi, 1942; Vidal, 

1948). Esta aparición de hidrocarburos se relacionó con filtraciones producidas a raíz de un fuerte 

movimiento sísmico que había tenido lugar en Chinchilla en octubre de 1933 y que originó 

derrumbamientos y numerosas grietas y fisuras en el terreno, aunque el dueño del pozo explicó 

que venía notando un fuerte olor a petróleo desde hacía ya un par de años (Defensor de Albacete, 

29-junio-1934). El hecho de que este pozo se encontrara situado a unos 90 metros de un surtidor 

de gasolina, hizo sospechar al principio que pudiera tratarse de una filtración de su depósito en vez 

de una surgencia natural de petróleo (Dupuy de Lôme, 1941; Crónica de Albacete, mayo-1973). 

Sin embargo, los técnicos expertos que se desplazaron a la zona, entre ellos algunos ingenieros y 

geólogos del Instituto Geológico y Minero de España, corroboraron que se trataba de una surgencia 

natural de petróleo. 

 

Tras la campaña de campo con su dispositivo radiestésico, Marchesi reconoció “la existencia de 

los hidrocarburos en toda la llanura situada entre Albacete y el gran anticlinal de Chinchilla”. En 

abril de 1935 se inicia la perforación de un sondeo en la llanura, dentro de la concesión denominada 

“Jomaza”2. Su emplazamiento estaba basado únicamente en las prospecciones radiestésicas. 

Marchesi había situado el sondeo en la llanura (Figura 1), en las proximidades del kilómetro 252 

de la carretera que unía Albacete y Chinchilla, a más de 7 kilómetros de distancia del pozo de 

Chinchilla donde había surgido el “aceite mineral”, lo que produjo una gran sorpresa en los 

habitantes del pueblo y los técnicos del Instituto Geológico y Minero, que habían recomendado la 

perforación de un sondeo a unos 60 metros del pozo donde se había producido la emanación 

                                                
1 Hoy en día se conoce como Formacion Utrillas 
2 El nombre de la concesión “Jomaza” es un acrónimo del nombre y apellidos de José Maestre Zapata.  



petrolífera (El Diario de Albacete, 30-diciembre-1934). Según Marchesi (1942) estos “técnicos 

mineros no eran muy prácticos en estos tipos de yacimientos”.  

 

La perforación se prolongó hasta enero de 1937, cuando fue suspendida a 771 metros de 

profundidad en un paquete de anhidritas (Marchesi, 1942) sin haber obtenido indicio alguno de 

petróleo (Dupuy de Lôme, 1941), en medio de una cruenta Guerra Civil, en cuyos comienzos había 

sido asesinado José Maestre Zapata, presidente de la sociedad titular de la concesión. 

 

Una vez terminada la Guerra Civil y basándose de nuevo en sus técnicas de prospección, Marchesi 

ubicó un sondeo en Zumaya (Guipúzcoa), esta vez financiado por un empresario español 

apellidado Soriano (Fath, 1940; Dupuy de Lôme, 1941). El sondeo fue implantado en noviembre 

de 1939 en la llanura del Río Urola, en una zona hoy en día totalmente urbanizada, a poco más de 

un kilómetro de los famosos afloramientos del flysch de Zumaya, dentro de lo que hoy es el 

Geoparque de La Costa Vasca (Figuras 2 y 3). Según Marchesi (1942), en junio de 1940 a los 425 

metros de profundidad el pozo perforó un intervalo de margas de unos 60 metros de espesor con 

varios “estratos de calcita” conteniendo gases combustibles (87,3 % metano) “que ardían 

perfectamente”, lo que venía a comprobar “la certeza absoluta de nuestros métodos operatorios” 

(Figura 3). Posteriormente, al alcanzar los 600 metros de profundidad se produjo una grave avería 

por aplastamiento de la tubería, lo que obligó a abandonar y comenzar otro nuevo pozo a 300 

metros del original (Marchesi, 1942). Este segundo sondeo, del que Marchesi apenas suministra 

detalles, alcanzó una profundidad total de 723 metros, atravesando unas margas muy compactas, 

alternando con “esquistos impregnados de petróleo” de los cuales un 56% era asfalto (Marchesi, 

1942). Según Marchesi: “Dificultades financieras motivadas por la segunda guerra mundial 

suspendieron este interesante trabajo” (El Correo Español, 25-diciembre-1958)  

 

El geólogo norteamericano Arthur Earl Fath (1887-1976), gerente de exploración de Socony 

Vacuum Oil Co., compañía por aquel entonces asociada con Ciepsa (filial de Cepsa) en la 

exploración de petróleo en España (Puche y Navarro, 2019), elaboró un informe interno tras su 

visita al primer sondeo de Zumaya en junio de 1940, seguramente atraído por los indicios de gas 

que estaban teniendo lugar en el pozo (Fath, 1940). Según los datos que recibe Fath directamente 

de Marchesi, a los 424,2 metros de profundidad el sondeo había atravesado unas margas de 

probable edad Cretácico superior, alternado con delgados niveles de calizas arcillosas, a partir de 

los cuales fluyen pequeñas cantidades de gas con olor a petróleo (Fath, 1940). Un gas que ardía las 

primeras horas con una llama amarilla, pasando a azul en unas horas, para inmediatamente 

apagarse. Marchesi (1942) publicó un par de fotos (Figura 3) donde puede observarse la cabeza 

del pozo del cual surge una pequeña llama de apenas un metro de longitud, fluyendo desde un 

pequeño tubo de un diámetro más pequeño que el de un bolígrafo (Fath, 1940).  

 

Según Fath (1940) la localización del sondeo Zumaya estaba basada en una prospección geofísica 

llevada a cabo por el profesor Marchesi, usando un método e instrumento diseñado por el mismo 

Marchesi, del cual Fath no hizo ningún intento por averiguar ni su naturaleza, ni el método utilizado 

por Marchesi. Únicamente menciona, que según el profesor, había identificado un anticlinal para 

la ubicación del pozo. Irónicamente, Fath escribe en su informe que “No me quedó claro cuál es 

la concepción del profesor sobre lo que es un anticlinal’, ya que en su inspección geológica de los 

alrededores no encontró evidencia alguna de que existiera tal anticlinal, e incluso llega a poner en 

duda los conocimientos que pudiera tener el profesor Marchesi sobre geología3. Finalmente, Fath 

descarta en su informe el interés exploratorio de esta zona dada su complejidad estructural y 

recomienda a la asociación Ciepsa-Socony centrarse en la exploración de otras regiones del país.   

 

 

                                                
3 “No attempt was made by the writer to ascertain the nature of the method, and all he knows in regard to it is the statement of the 

professor that he located an anticline here. Just what the professor's conception is of an anticline was not made clear” (Fath, 1940). 



 

 

Figura 1. Izquierda: Corte geológico esquemático de la falda del cerro de Chinchilla (Albacete) 

mostrando la galería horizontal en cuyo final se encontraba el pozo subterráneo donde surgieron 

emanaciones de hidrocarburos a raíz de un movimiento sísmico en 1933. Se muestra la posible 

conexión a través de una fractura vertical con niveles más profundos (“sapropélicos”) como origen 

de los hidrocarburos (Vidal, 1948). De abajo a arriba, los tres niveles de la serie estratigráfica 

corresponden a lo que hoy en día conocemos como las arcillas verdosas y rojas de la Facies Weald 

(Neocomiense), areniscas arcillosas de la Formacion Utrillas (Albiense) pasando a techo a facies 

calcáreas (Cenomaniense-Turoniense). Derecha: Localización del sondeo de investigación 

petrolífera, perforado junto al kilómetro 252 de la antigua carretera de Chinchilla a Albacete 

(Marchesi, 1942). Al fondo se observa el cerro donde está situado el pueblo de Chinchilla. 

 

Figure 1. Left: Schematic geological cross section through the Chinchilla hill (Albacete) showing 

the horizontal gallery at which end was the underground borehole where hydrocarbon flowed as a 

result of a seismic movement in 1933. It shows the possible connection through a vertical fracture 

with deeper levels (“sapropelic”) as the hydrocarbon source (Vidal, 1948). From bottom to top the 

three stratigraphic levels correspond to what we know today as green and red beds of Weald Facies 

(Neocomian), argillaceous sandstones of the Utrillas Formation (Albian) passing upwards into 

calcareous beds (Cenomanian-Turonian). Right: Oil exploration wellsite, drilled next to kilometer 

252 of the old road from Chinchilla to Albacete (Marchesi, 1942). Note in the background the hill 

where is located the Chinchilla village. 

 

 

 



 

Figura 2. Mapa de localización del sondeo de exploración Zumaya (Guipúzcoa), situado en la 

confluencia de los ríos Urola y Narrondo. (Fath, 1940), 

Figure 2. Location map of the Zumaya (Guipúzcoa) exploration well, situated where rivers Urola 

and Narrondo merge (Fath, 1940). 

 

 

 

Figura 3. Izquierda: Torre de perforación propiedad de la “Sociedad Española de Sondeos Foraki” 

en el sondeo de Zumaya (Guipúzcoa), junto al Rio Urola (ca. 1939-40). Al fondo se observa la 

iglesia de San Pedro (Zumaya). Derecha: Cabeza del pozo Zumaya (1940) quemando gas 

producido durante la perforación (Marchesi, 1942).  

 

 

Figure 3. Left: Drilling rig owned by the “Sociedad Española de Sondeos Foraki” at the Zumaya 

wellsite (Guipuzcoa), next to the Urola River (ca. 1939-40). Note in the background the church of 

San Pedro (Zumaya). Right: Zumaya wellhead (1940) flaring produced gas while drilling 

(Marchesi, 1942). 
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,,. . .He llegødo desþuës de una acciden-
tøda historiø de cinco a.ñ.os ã. encontran'me
priaød.o d.el aþoyo que necesitabø pørø
proseguir mi ideø, precísørnente em los
rnomentos en que la Nøción iba ø reco-
ger el frwto de ntis esfuerøos...>

(Manifiesto tle Isaac Peral en 1891)

En un folleto del autor (r) se trata extensamente del
fundamento científico y de su aplicación, razon por Ia que
en este opúsculo sólo expòndre¡nos los resultados obtenidos
en los trabajos realizaclos hasta la fecha.

Iniciamos éstos en el verano de 1933, después de la in-
vest'igación realizada durante el curso en nuestro laboratorio
de la Escuela de Ingenieros (hcy, desgraciadamente des-
truído) sobre las características radioactivas de los suelos,
comenzando por ejecutar algunos trabajos de iniciacióri ra-
dioestésica en prospecciones de algunas fincas de los alre-
dedores de Madrid. Todos nuestros conocimientos y expe-
riencias se reducían entonces a seguir los métodos recomen-
dados en alguna de las confusas ob¡as publicadas sobre
estos asuntos, siguiendo, más como entretenimiento que por
convicción, el análisis de los fenómenos que siø ningún
género d,e duda se recogían en los detectores radioestésicos,
especialmente en las varilas de avellano o material apro-
piado.

Visitando una finca de la provincia de Guaclalajara,
el r I de noviembre de 1933, fué el día que descubrimos el

fenómeno de la desintegración de los hidrocarburos, que
en aquel momento no nos pudimos explicar. Al trazar un
perfil radioestésico para \a investigación de aguas subte-
rráneas, llegamos a una hondonada pantanosa, en la que

(1) (Un nuevo concepto de la radioactividad.> Madrid. 1943.
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con gran asombro observamos, que en vez de girar el detec-
tor hacia el cenit, lo hacía hacia el nadir del punto de ob-
servación ; es decir, que era atraído, en yez de ser repelido,
por la corteza terrestre. Este hecho insólito llamó tanto
nuestra atención, que, repitiendo la operación varias veces,
obtuvimos en todas ellas idéntico resultado, surgiendo en-
tonces la idea investigativa de qué cuerpo era capaz de pro-
vocar este fenómeno, primera cuestión que nos planteamos
sobre el mismo terreno.

Debemos advertir que desde el año r9re, fecha en que
residiendo en Soria, nuestras aficiones geológicas ya nos
habían llevado a visitar los posibles yacimientos petrolífe-
ros de Fuentetobar I aun a escribir algún artículo de divul-
gación sobre nuestra constante idea tle qu,e no es þosible
c1ue llsþaña cøreacù del mas modesLo yacimiento þetrolíf ero,
elemento que, como ya presentíamos en dicho artículo, ha-
bría de constituir el apoyo más firme de la economía mun-
dial, la idea del petróleo nativo constituía para nosotros
una preocupación constante.

Por eso nada tiene de extraño que, al sospechar en nues-
tra observación de ese día la presencia de un elemento ex-
tra.ño I' recordando que algo se había mencionado ya, refe-
rente a la existencia de petróleo en el valle del Lozoya y
aun la de una muestra de asfalto y la tradición de una
fuente de nafta, datos ambos citados por Calderón en su
magistral trabajo Los minerales de Esþøñ,a, aeudiese pro-
videncialmente a nuestra imaginación de que acaso ese ele-
mento fuese el petróleo natiyo. Y en aquel mismo momento,
al interrogar a los prácticos del terreno que nos acompaña-
ban, preguntándoles si en aquel lugar aparecían manchas
de grasa sobre las agqas en verano (r), nos señalaron, con
gran satisfacción nuestra, un pozo situado a una veintena
de metros del lugar de observación, en donde el agua era
impotable para el ganado y en el que aún se observaban

(1) En invierno, como es sabido, no suelen aparecer estas mani-
festaciones externas de afloramiento.
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i,dicios asfálticos de rridrocarburos. Fué ésta ra primera
revelación del descubrirniento. De regreso a nuestro labora_torio, y utilizando las magníficas cJlecciones con qu" 

"on_taba el museo de Geología de nuestra Escuela, di;or-.;_
mienzo a los trabajos de investigación, que u po.o, no,abrieron el amplísimo horizonte 

"qu" 
," vislumbra como

consecuencia de los mismos y que han cristali zado en la
exposición científica de nuestro descubrimiento, expuesta enel folleto mencionado. De ellos deducimos que sólo los Idrocarburos y los nänerales radioactivos, son capaces deprovocar en el sencillo detector radioestésico el fenómeno
de repulsión observado:. { d" ahí que debía existir rralgol
radiado o emitido por dichos 

"rr"rpà., 
que los diferenciaba

de los demás. En estos trabajos ìnrr.rtlrno, todo el curso
clel año 1934.

Enterado incidentalmente cle aquéllos en los primeros
días de enero de r935, se dirigið a nosotros el irustre
y malogrado clon José Nlaestre y Zapatar eue, íntimamente
relacionado con nuestro buen amigo el piof. Dr. JoaquínSegarra l-loréns, nos.requiri"ron !u.u realizar ,* pror_
pección radioestésica en una demarcación de petrólao, q*la Sociedad Contrataciones e Inclustrias, de là que u_Ëo,
eran Presidente y Vicepresidente, había acabado de adqui_rir e1 Chinchilla (Albacete). El día r r de enero del citådo
año de tg35 realiz.amos la primera prospección en gran esca-la, encontrando en ella acusada-"nt" confirmadas todas ias
conseòuencias derivadas de nuestros trabajos de laboratorio.

Reconocimos la existencia cle los hidrocarburos en todala llanura situada enrre Albacere y el gran anticlinal ãe
Chinchilla, precisamente no donde se había situado la con-
cesión, sino todo ello en terreno franco y sin el menor aflo-
ramiento. Debemos reseñar lo ocurrido aon 

"rru 
concesión,

pues nos será útil para más adelante.
En junio de ry34 ocurrió un movimiento sísmico bastan_

te intenso, que en el pueblo de Chinchilla hizo aparecer enun pozo una notable cantidad de petróleo ligerà y gases
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cle petróleo perfectamente caracterizados. Personas del pue-

blo, aconsejadas por técnicos mineros no muy prácticos en

estos tipos de yacimientos, se precipitaron a solicitar una

concesión ((sobre el mismo afloramiento¡r' Grande fué su

desilusión cuando, después de haber adquirido don José

tr'Iaestre los clerechos sobre la misma, y como consecuencia

de nuestra intervención, contemplaron la iniciación del son-

cleo en la llanura de Albacete (kilómetro z5z), a gran dis-

t¿rncia de donde ellos pre'sumian el yacimiento (r)'
Desde el primer momento observamos geológicamente

y comprobamos indubitablemente que Ia manifestación del

pueblo de Chinchilia no podía ser más que la grieta o fisura

que hizo posible la salida al exterior del petróleo, debido al

intenso movimiento sísmico. Además, la facies de la llanura

citada nos hacía presentir los domos salíferos, como se

comprobó efectivamente, segrin luego veremos' en el son-

deo. Deciclida la perforación, se situó el emplazamiento en

el kilómetro z5z de la carretera entre Albacete y chinchilla,
encomenclándose el trabajo a la conocida firma Sánchez Ma-

drid, de Alhama de X'Iurcia, que poseía gran práctica de

sondeos en esta región por haber tealizado numerosísimos

cle ellos para pozos artesianos. Se iniciaron los trabajos

el clía Io de abril'de 1935, utilizando una sonda de rotación

capaz de alcanzar r '6oo metros, situándose donde se indica

en la figura r.u

Hasta este momento no habíamos clispuesto, ni ideado

atrn, aparato de investigación alguno que nos permitiese

comprobar las posibilidades radioestésicas, única prospec-

ción sobre la que nos apoyamos para fijar et emplazamien-

to de la sonda; tal er-a la seguridad que nos animaba des-

pués de las experienciàs de laboratorio, a los iniciadores del

irabajo. Pero solicitamos de éstos tealizar una prospección

cle cámpr'obación que nos permitiese iniciar ya en sentido

(1) Durante la ocupación de Albacete por las tropas de Mangada

.u iã"toø iñã-sorr¿u ð"*t,ri- -ãtior "" et ãftoramiento del .pueblo de

Chinchilla, conñrmándose nuestra previsiÓn'

más,amplio nuestras investigaciones, y, como era lógico
pensarlo, esta prospección debía realizarse sobre una cuenca
p.etrolífera conocida.

Fis

Iilegirnos para ello la de Pec\telbron, en Alsacia, no
muy importante por su cuantía de producción, pero en
cambio muy antigua y, por consiguiente, muy conocida
geológicamente por el gran número de sondeos v trabajos
de explotación en galería (únicos en su género) que existen
en la misma. El 19 de febrero de 1935, merced a la amabi_
lidad del entonces Director, Nlr. À{ena, }, de la Socie-
dad de Ingenieros Civiles, de Francia, pudimos realizar
una prospección completa, con el notable resultado que se
señala en la fig. z.n [-as líneas gruesas delimitan las zonas o
rrlentesr de pefróleo existentes y conocidas por sondeos. Las
líneas cle trazos indican las de fallas, tan abundantes en las
regiones petrolíferas, desigriándose con el signo * los pun-
tos de observación en que la prospección radioestésica acu-
saba la existencia del petróleor t el signo - en donde no
aparecía. El simple examen de la figura, cuyo original de
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la sociedad de Pechelbron posecmos, nos releva de la dis-
cusión, pues la coincidencia es casi absoluta en toda \a zona.

El éxito de este resultado nos afirmó más en nuestras
presunciones del sondeo de Albacete y nos impulsó ya a

Fis. 2

abordar con toda energía, ayudados ampliamente por nues-

tros dos colaboradores, la realización con material científi-
co de las comprobaciones radioestésicas.

Durante todo el resto del año 1935 continuaron lQs tra-
bajos de perforación, durante los cuales se atravesaron el
plioceno y mioceno, reconociéndose en este último los pisos

pontiense y sarmatiense, ambos muy caracterizados, antes

dè entrar en el oligoceno marino, encontrándose en el ni-
vel 474, fósiles típicos de Sþi.rialis y Planorbis, característi-
co el último, del sarmatiense ]¡ muy frecuente en las mar-
gas de la cuenca petrolífera de Grozny (Cáucaso). Los c|á-

sicos rrred-bedsr de arcillas y margas rojas, facies típica de

los climas desérticos, aparecieron a las profundidades de 4r7
y 560 metros.

Durante la ejecución del sondeo utilizamos cuantos mé-
todos modernos de comprobación se conocían en aquella
fecha. Reaiizamos continuamente sondeos de resistividad y
porosidad, investigamos los foraminíferos de las diversas
capas cortadas, se analizaban continuamente las aguas para
las determinaciones de yodo y bromo, que se acusaron como
positivas'en la cota de profundidad. 6oz, procediendo, por
último, al aislamiento de bacterias específicas en la cota 473,
obteniendo (empleando el caldo de cultivo de Omelianski,. re-
comendado aquel mismo año) dos especies nuevas, cuyas
preparaciones se perdieron también, desgraciadâmente, con
la destrucción der la Escuela. Citamos esta relación para de-
mostrar que, tanto en este sondeo como en los de Zumaya,
se han adoptado todas las precauciones de comprobación
técnicas más modernas, y no se han ejecutado a tontas y a
locas, como se insinúa en alguna publicación.

A los 7o8 metros de profundidad se cortó e1 banco de
anhidrita, primer éxito de comprobación dej la prospección
realizada, apareciendo la zona salobre y los diapiros que ha-
bíamos previsto superficialmente. En aquellos días dió co-
mienzo el Glorioso Nfovimiento Nacional y, aunque conti-
nuaron los trabajos de perforación de una manera anormal,
pudo llegarse hasta el r 5 de enero de rg37 , lecha en que fue-
ron suspendidos definitivamente. En agosto había sido ase-
sinado en Cartagena don José Maestre Zapata, y poco des-
pués los otros dos colaboradores se vieron obligados a refu-
giarse hasta ser trasladados a la España Nacional.

Crítica positiva de este sondeo cuya génesis sucinta he-
mos expues'to, es la de haber cortado \:a zona salobre de

anhidrita, característica de numerosos yacimientos petrolí-
feros, el destìlar ésta petróleo, característica que recomien-
da a todas luces, continuar Ia profunclización del sondeo
que en total alcanzo 77r metros de los que 63 metros 1o

constituía el banco de anhidrita final . Desde este punto, ni

Surbourg

.frórero -/9s6.

d
Hælschloch

&mrobac¿æ rea-(¿zada
é n Øe¿2e1ó ro n ("!/s a d<)

| ¿a116

. -' è sfaciøes rad¿ba.ón Petrè1ea
'/d. eleclroaícæ (falfas)
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se ha pr,f u ndiz¿tcio un metro más, ni nada se ha resueltor¡ficial ni particularmente, por razones que no son clel casor.xponer.

En el mes cle diciembre cle r93g pudimos traslaclarnos
a. Alemania con objero de aclquirír-y p"rr"..t;.;;;;,;_
rial de observación que habíamo. pl.åiao clurante to gu"_rra ,\: que al mismo_ tiempo nos permitió visitar fn, g?un_cles trab:rjos cle explotación y pro.p"".ión petrolíf".oo qu"st. re¿rlizab¿rn en la cuenca cle Hannover.

lll¿'gimos para aplicarros un tipo de yacimiento entera_nlente diferente clel de Albacete, pãr tratarse de una forma-ción de falla, en vez cle domos salilos o cliapiros como aquél .Su emplazamiento fué en Zumaya {Guipúzcoa) (fig. 3.,), a 36l<ilómetros de San Sebastián, ). se.-o*enrar6n los trabajos de

f,

- 11 -
como la representada en la figura 4.", de ias proximicla-
des de Bilbao, y que abundan tanto en la costa cantábrica.

Ei levantamiento muy vertical de Zumaya, no hubiera
aconsejaclo nunca realizar un sondeo de prospección, si no

hubiera sido por la certeza absoluta de nuestros métodos

Fis. 4

operatorios que deseábamos comprobar precisamente en

este caso, y el de presentarse otros ntlmerosos análogos en

conocidos yacimientos petrolíferos extranjeros (Polonia,

Puente-Hills, etc.).

En el mes de junio de I94o y a la profundidad de 425

nretros se cortó la'primera zona de gases no combustibles,
pero que ardian ya perfectamentet como puede verse en las

fotografías adjuntas, en los horizontes 433-438-46o-483' que

se cortaron a continttación. Aparecieron estos gases en los es-

Fis. 3

perforaci<in de la primcra sonda el r5 cle noviembre cle r939,
encomendándose su ejecución a la Sociedad EspanolJ"áe
Sondeos Foral<i, de llilbao. El teireno a perforar era el cretá-
fi:o "l sus pisos inferiores, muy próxiåo a los rramos clelinfracretáceo, sienclo notables las formaciones de rrflvsch,
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tratos de ca.lcita. que se intercalaban en las mârgas, com_probando esto Io expuesto en nuestra teoría acerca de laform¿ción del petróleo en nuestro estudio, va mencionado.

Fis. s

gases acusaron ja composición si_

de los yacimientos petrolíferos. Efectivamente, el-análisis
de los gases de l,{eugamme es.-

Metano. gtr6 %

Otros hidrocarburos... ... ... o,g o/o

Benceno.. . o,o %.

Oxígeno... o,7 %

Nitrógeno ... ,.. . 4,4'%
Al alcanzar los 6oo metros de profundidacl se produjo

una grave avería, por aplastamiento de la tubería (fig. 7)
que aconsejó abandonar este sondeo y comenzar otro nue_

Fis. ó

vo a una distancia de 3oo metros del primero, que en octu-
bre del pasado año, alcanzó la profunclidacl de 7zg metros,
realizado todo él en margas muy compâctas, impregnadas
en estratos alternados con esquistos impregnados de petró-
leo, cuyo análisis dió el siguiente resultado:

Asfalto 56 % 6o,6 %

Petróleo lampante. 3,7 % . 7,o %

(De 180o â 2050)

Bencina tgrz % . t5,6 o/,

Parafina... a,o % o,o %

Ånalizados estos
guiente:

Metano

()tros hidro.o.Orror...

.Benceno

--\ nhídrido carbónico.

Orígeno

Nitrógeno

87,3 %

o16 %

o16 %

oro %

t,6 %

9'9 %

Comparando este análisis con los gases procedentes delimportante sondeo petrolífero a" Xuofo*me (Alemania), seobserva en favor d.e Zumava,, profå."ión de benceno quelos permite clasificar como g.ases <rhúmedos¡> característicos
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Estos análisis, realizados por el autor, prueban termi-

nantemente que las margas perforadas por la segunda son_
da de Zumaya, se encontraban impregnadas de petróleo en
forma similar a los mismos estratos de pechelbron (Al-
sacia), en lechos estratificados entre los esquistos margo_
sos )¡ que lógicamente debía haberse continuaclo la profun_

elios con sus similares de otros países, creemos salir alt¿i-

mente beneficiados en este estudio comparativo. Dolorosc,

es, sin embargo, que este esfuerzo de clotar a España de

petróleo propio haya tenido que limitarse a un trabajo de

investigación puramente consignado en la ciencia pura y
no en la aplicada, base fundamental de toda economía.

\¡Iadrid, octubre r942.

tis. 7

dizacion del sondeo por el Estado o con er auxilio de éste,
pues el esfuerzo financiero particular tiene un límite, agra_
vado en estos momentos por las circunstancias porqu" u1.u_
vesamos.

Esto ha sido sencillamente ei historial de la aplicación
de nuestros procedimientos radioactivos a la localización de
r.acirnientos petrolíferos en España. Comparados los resul_
t¿idos obtenidos v la escasa profundidad alcanzada en toclos
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UNA HISTORIA DE LA EXPLORACION Y PRODUCCION DE HIDROCARBUROS EN ESPAÑA 
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RESUMEN

La explotación comercial de hidrocarburos en España se remonta a mediados del siglo XIX. Principalmente consistió
en rudimentarias explotaciones mineras de asfaltos, arenas asfálticas y pizarras bituminosas. En el año 1900 se perfora
el primer pozo de exploración, que fue seguido de una actividad irregular de investigación hasta finales de la Guerra
Civil Española. Los trabajos de perforación (1900-1939) se llevaron a cabo por parte de compañías privadas con
escasos medios y sin éxito comercial alguno. Se trata de un período poco conocido, del que apenas existen registros
y habitualmente ignorado en publicaciones sobre la exploración en España. A partir de 1940 se intensifica la explo-
ración sistemática por parte de compañías estatales y privadas, período del cual si existen abundantes registros y
publicaciones. Como resultado de esta intensa actividad exploratoria se produce el primer descubrimiento comercial
en 1960, probándose gas en Castillo (Álava), culminando en 1964 con el descubrimiento de petróleo en Ayoluengo
(Burgos). A finales de los años 1960, comienza la investigación en aguas del Mediterráneo, que daría lugar a impor-
tantes descubrimientos de petróleo, tales como Amposta (1970) y Casablanca (1975). En la década de los años 1980,
tienen lugar varios descubrimientos de gas en la Cuenca del Guadalquivir, así como los de Jaca-Serrablo (Huesca) y
Gaviota-Albatros (Mar Cantábrico), estos dos últimos hoy convertidos en almacenamientos subterráneos de gas na-
tural. Desde finales del siglo XX, la actividad de exploración ha venido decreciendo, y aun así se ha visto recompen-
sada por el descubrimiento en 2010 de gas y condensado en Viura (La Rioja).

PALABRAS CLAVE: historia, explotación, exploración, producción, hidrocarburos, España.

ABSTRACT

The onset of hydrocarbon commercial exploitation in Spain dates back to the middle 19th century, mainly consisting
of rudimentary mining of asphalts, tar sands and bituminous shales. Petroleum exploration drilling properly started
in 1900, followed by an irregular investigation and drilling activity with little means until the end of the Spanish Civil
War. These drilling works (1900-1939) were carried by private companies with little means and with no commercial
success. This period is badly known, poorly documented and usually ignored in publication about hydrocarbon explo-
ration in Spain. Appropriate systematic hydrocarbon exploration in Spain began in 1940 led by state-owned and private
companies, period which is well registered and documented. This exploration effort led to the first commercial suc-
cess in 1960, testing gas in Castillo (Alava), later complemented with the oil discovery at Ayoluengo (Burgos) in 1964.
The exploration in the Mediterranean offshore started by the end of the 1960s, leading to significant discoveries,
such as Amposta (1970) and Casablanca (1975). During the 1980s, gas discoveries were made in the Guadalquivir
Basin, Jaca-Serrablo (Huesca) and Gaviota-Albatros (Cantabrian Sea), these last two converted today into underground
natural gas storage. Since the end of the 20th century, exploration activity in Spain has been decreasing, and even so
it was rewarded in 2010 by the discovery of gas and condensate in Viura (La Rioja). 

KEY WORDS: history, exploitation, hydrocarbon, exploration, production, Spain.
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INTRODUCCION

Este artículo pretende narrar una historia de lo que
han sido las actividades de exploración y producción de
hidrocarburos en España, desde las primeras explotacio-
nes mineras de productos petrolíferos en la segunda
mitad del siglo XIX, hasta el último descubrimiento co-
mercial en el siglo XXI. Esta historia no pretende ser un
exhaustivo recorrido por los últimos 150 años de estas
actividades, sino dar unas pinceladas históricas, especial-
mente de los primeros años, incluyendo las primeras ex-
plotaciones mineras y los trabajos pioneros de
perforación llevados a cabo hasta el fin de la Guerra Civil
Española (1939), un período de la explotación e investi-
gación de hidrocarburos en España poco conocido, mu-
chas veces ignorado en las publicaciones sobre este tema
y del que apenas existen registros, y cuando los hay, son
dispersos, confusos y a veces hasta contradictorios, lo
cual dificulta su riguroso estudio. Para su recopilación se
ha hecho una revisión minuciosa de las publicaciones mi-
neras, revistas y periódicos españoles de finales del siglo
XIX y principios del XX. 

La historia posterior, desde el fin de la Guerra Civil
hasta la actualidad, está bastante mejor documentada,
existiendo un buen registro e inventario de los trabajos
y perforaciones de pozos llevados a cabo desde el año
1940 (IGME, 1987; Archivo Técnico de Hidrocarburos,
2019), así como de las compañías involucradas, refleján-
dose también en abundantes publicaciones, como por
ejemplo Ballestero, 1989; Tortella et al, 2003; Merten,
2006 y Anduaga, 2009. Sin embargo y aunque este artí-
culo presente novedades sobre los trabajos pioneros, aún
queda por escribir una historia completa de la explora-
ción y producción de hidrocarburos en España.

PRIMERAS EXPLOTACIONES MINERAS

En España se han conocido históricamente la presen-
cia de indicios de hidrocarburos en superficie, tanto só-
lidos, como líquidos y gaseosos. Dichos indicios han
orientado, desde finales del siglo XIX, la localización de
sitios favorables para la investigación de yacimientos de
hidrocarburos en el subsuelo. La primera recopilación de
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Figura 1. Mapa mostrando las zonas del territorio peninsular español donde se han registrado indicios de petróleo y/o gas en super-
ficie (Dupuy de Lôme, 1937).
Figure 1. Map showing the areas of the Spanish peninsular territory where surface oil and/or gas seeps have been recorded (Dupuy
de Lôme, 1937).
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todos estos indicios superficiales en el territorio nacional
fue llevada a cabo y publicada por Dupuy de Lôme1 en
1937 (Figura 1), quien identificó emanaciones petrolífe-
ras en las provincias de Cádiz y Sevilla, areniscas impreg-
nadas con asfalto en Fuentetoba (Soria) y en el Puerto
del Escudo (Cantabria), calizas con niveles de asfalto en
Maeztu (Álava) o las margas bituminosas de Riutort (Bar-
celona), entre otras.

La primera cita que tenemos en España sobre un pro-
ducto petrolífero data del siglo XI. En Sigüenza (Guada-
lajara) y según el geógrafo almeriense al-Udri2: “Cuando
se rompe una piedra sale de sus fragmentos una pez
negra (zaft aswad) o nafta, parecida al alquitrán. Y

quien quiere, recoge cuanto desea. En ella los insectos
no hacen nada” (Vallvé, 1990, 1996). Parece que se re-
fería a unas areniscas asfálticas de edad triásica que aflo-
ran en las inmediaciones de la ciudad de Sigüenza. No
volvemos a tener noticias, que sepamos, de esta mani-
festación de asfaltos hasta finales del siglo XIX. Así, en
1873, se registra una mina de petróleo en estas arenis-
cas, llamada ‘La Fotogénica’, en una zona situada al sur
del molino la Raposera, con 18 pertenencias3, a nombre
de Marcelino Franco (Boletín Oficial de la Provincia de
Guadalajara, 9-V-1873). Posteriormente a esta concesión
se unirían otras colindantes, denominadas: ‘Por Si Acaso’,
‘San Adame’, ‘San Rafael’, ‘El Porvenir’, ‘Las Marianas’
y ‘Elisita’, todas ellas con escaso éxito económico. Esta
fiebre minera se fundamenta en que las expectativas
puestas habían sido muy grandes, como diría Bartolomé
y Gil (1882): “Tendremos una nueva Pensilvania ahora
que la americana se ha empobrecido”(Figura 2). De
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Figura 2. Izquierda: Estatutos de la Sociedad Explotadora y Exploradora de las Minas de Sigüenza (Gas y Petróleo) (1882) (Biblioteca
del IGME, Sign. C 546-2). Derecha: Folleto de las Minas de Petróleo de Sigüenza. Breve Reseña de su Estado Actual y de su Porvenir
de Elías Bartolomé y Gil (1882) (Biblioteca Nacional, Sign. VC/2621/95).
Figure 2. Left: Articles of the Exploitation and Exploration Society of the Sigüenza Mines (Gas and Oil) (1882) (IGME Library, Sign.
C 546-2). Right: Flyer of the Sigüenza Oil Mines. Brief Review of Current Status and Future by Elías Bartolomé y Gil (1882) (Spanish
National Library, Sign. VC/2621/95).

1 Enrique Dupuy de Lôme Vidiella (1885-1965), ingeniero de
minas y director del IGME durante la Guerra Civil (1936-1939),
tras la cual fue sancionado por el Tribunal Nacional de Res-
ponsabilidades Políticas de la dictadura y retirado del servicio
desde 1940 hasta 1946. Posteriormente fue jefe de investiga-
ción de CIEPSA, filial de exploración de CEPSA. 

2 al-Udri (1003-1085), autor de un compendio geográfico-histó-
rico sobre la Marca Superior, que era la división administrativa
y militar al nordeste de al-Ándalus.

3 Pertenencia es el terreno que dispone de una autorización ofi-
cial precisa para la exploración y explotación de los minerales
o rocas contenidos en su suelo o subsuelo.
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forma entusiasta, esperaban encontrar petróleo por de-
bajo de estos indicios superficiales y se dedicaron a soli-
citar concesiones mineras más bien con fines
especulativos. Sin embargo las expectativas iniciales no
se correspondieron en absoluto con la realidad. La tarea
era difícil, ya que no solo habría que evaluar y explotar
el recurso o montar las pertinentes fábricas, sino que
además deberían crear un mercado que en ese momento
no existía. En Revista Minera de 1885 (Cfr. pág. 96) se da
noticia de estas minas de petróleo de Sigüenza, donde a
partir de 100 kg de roca impregnada de asfalto se obte-
nían por destilación unos 4-5 kg de aceites.

Según la Estadística Minera de España de 1864, exis-
tían yacimientos de asfalto en diversas localidades en la
provincia de Álava, tal es el caso de Atauri, Lagrán,
Maestu, Peñacerrada o San Román de Campezo. Esta
zona ha sido la más importante de España en cuanto a la
explotación de hidrocarburos sólidos. En la Estadística
Minera de España de 1867, se señala que: “el descubri-
miento del asfalto dio origen a las fábricas de Peñace-
rrada, Montoria y Maestu, pero únicamente se trabaja
en San Ildefonso de Maestu”4. Esta última se situaba
junto a la concesión minera del mismo nombre, que data
de 1856. En la zona de Maeztu5 (Álava), el asfalto apa-
rece rellenando fracturas en calizas y areniscas del Cre-
tácico Superior, que afloran circundando un diapiro de
sal de edad triásica, con una ley media de 10 % de brea,
llegando a veces al 20 %. En la Estadística Minera de Es-
paña de 1868 (Cfr. Pág. 74), se señala “las dos minas de
asfalto “San Ildefonso” y “Alicia” de Maestu son tan
abundantes en mineral que la producción depende de la
voluntad de sus dueños”. Según la Estadística Minera de
España, de 1870 (Cfr. Pág. 83), los productos obtenidos:
panes de asfalto, roca comprimida y betún se exportaban
a París (Francia). Esto se debía al poco uso, que por aque-
llas fechas se hacía de este material en nuestro país.

El 23 de mayo de 1892, se constituye la Compañía de
Asfaltos de Maestu, con sede social en San Sebastián (Fi-
gura 3), bajo la dirección de Ramón Usabiaga y Lejarza6.
Esta empresa, que adquirió las minas y fábricas locales,
ha estado funcionando desde 1892 hasta los años 80 del
pasado siglo. Los síntomas de agotamiento de la mina de
San Ildefonso, trajeron la apertura de nuevas labores,
caso de Constancia (h.1895) y Carmen en Maeztu, junto
a Lucía (1892) y Teresa (1906) en Atauri. La aparición de
nuevas aplicaciones del asfalto y la apertura de mercados
más lejanos trajo la instalación de nuevas industrias as-
fálticas en la zona, caso de la Compañía Española de As-
faltos Naturales Maestu-Leorza, constituida en Bilbao el
6 de septiembre de 1899 y domiciliada en Vitoria en 1907

(Figura 4), que explotaba la mina San Joaquín, en Arraia
(Álava). Esta empresa, luego abriría otras minas7, como
Santa Eufemia, en Lamoria (1904), y Diana, en Peñace-
rrada (1910), y cuya fábrica estaba en Leorza (Álava),
donde se producía polvo y panes de asfalto, y de la cual
aun quedan restos en un relativo buen estado. Estas dos
compañías montarían, de forma conjunta, una factoría
en Madrid, en 1906 (Cfr. Estadísticas Mineras de Españas
de 1900 y 1906). La Compañía de Asfaltos de Maestu ins-
talaría fábrica en Vitoria, hacia 1910, para tratar mineral
asfáltico procedente de las minas de Bernedo (Álava) y
Lapoblación (Navarra), con escasas producciones (Cfr. Es-
tadística Minera de España de 1912 y años siguientes).
Pero, lo más importante fue su nueva fábrica, de Maeztu,
puesta en marcha en junio de 1912, cerrando la de Co-
rres (Cfr. Estadística Minera de España de 1912), que es-
taba más cerca de sus nuevas minas, así como a la
carretera y a la futura línea de ferrocarril8. Hasta la
fecha, la empresa elaboraba fundamentalmente panes
de asfalto y asfalto en polvo, pero la idea era que con la
nueva factoría ya no solo se fabricaran productos desti-
nados a pavimentos de asfalto fundido, si no que se ela-
borasen piezas de pavimentos comprimidos (losetas o
briquetas). El 13 de septiembre de 1916, aparece la Com-
pañía de Asfaltos de San Román de Campezo, que ex-
plotó la mina Dos Amigos, en San Román (Álava),
transportando el mineral por cable aéreo, desde estas la-
bores hasta Antoñana (Álava). A esta empresa seguirían
otras compañías, creadas en distintos momentos y con
periodo de vida desigual.

Parece ser que los asfaltos de Maeztu ya se explota-
ron en el siglo XVIII (García-Portero, 2004) y con proba-
bilidad antes, pero en la segunda mitad del siglo XIX es
donde ya tenemos datos de producción. Así, gracias a los
informes aportados por la Estadística Minera, observa-
mos un laboreo intermitente9. Según la Estadística Mi-
nera de España, de 1885 (Cfr. Pág. 70), pese al aumento
de aplicaciones del asfalto, no es posible la competencia
con los productos extranjeros por causa de los procedi-
mientos de beneficio. Dicha metodología se describe en
la Estadística Minera de España de 1886 (Cfr. Pág. 77):
“El mineral una vez triturado y molido perfectamente,
es llevado por una rueda de cangilones a la caldera de
fusión en donde permanece unas seis horas; la materia
fundida pasa luego por un colado a los moldes, es donde
adquieren la forma de panes de almáciga asfáltica de 25
kg de peso cada uno”. En 1892, la fábrica constaba de
una máquina de vapor de 24 CV, un molino de capacidad
5 t/10 h, así como 4 calderas calentadas por hogares in-
feriores que consumían leña (300 kg/10 horas) y otros
equipamientos. En las calderas el mineral se mezclaba

6 De Re Metallica 33 n julio-diciembre 2019 n 2ª época

7 Arrendaron a la Compañía de Asfaltos Naturales de Maestu-
Leorza la mina San Ildefonso (hacia 1908)

8 La llegada del ferrocarril Vasco-Navarro en 1927 supuso una
mejora de la productividad y disminución de los costes de
transporte.

9 Se interrumpe la producción por diversas causas, caso de las
guerras carlistas, falta de mercados, bajo rendimiento indus-
trial o empobrecimiento de la mina de San Ildefonso, lo que
llevó a la apertura de otras explotaciones.

4 La fábrica e instalaciones primitivas estaban en Corres
(Álava), en el municipio de Arraia-Maeztu. Estas se cerraron
en 1913, trasladándose a unas nuevas instalaciones en Atauri
(Álava).

5 Maeztu o Maestu, está en el término municipal de Arraia-
Maeztu.

6 Ramón Usabiaga y Lejarza (1841-1921), farmacéutico, nom-
brado diputado provincial por Guipúzcoa en 1884, promotor de
La Unión Farmacéutica Guipuzcoana y uno de los principales
artífices de la fundación del periódico “La Voz de Guipúzcoa”.
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con algo de brea10. Según Galcerán (2011) en el periodo
1892 a 1908, se extrajeron 42.500 t de roca asfáltica.
Comprobamos en la Estadística Minera de España que
este último año fue el de mayor producción, con unas
10.933 t, cayendo en 1909 a 3.728 t. En el periodo 1909
a 1914 la producción ascendió a un total de 27.061 t, lo
que supone una media anual de 4.510 t.

Las empresas que llegan a la zona a principios del
siglo XIX, surgen cuando se empiezan a asfaltar las calles
de las grandes ciudades11, pero según señala Manjarrés
(1885), esto no fue tarea fácil; “Si fuéramos registrando
una por una las principales capitales de España, en todas
ella encontraríamos restos de ensayos de pavimentos as-
faltados hechos por sociedades formadas con el objeto
de explotar este ramo; y si es verdad que para suelos de
graneros, almacenes y departamentos interiores han
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Figura 3. Acción de la Compañía de Asfaltos de Maestu, constituida en San Sebastián el 23 de mayo de 1892.
Figure 3. Maestu Asphalt Company share, established in San Sebastián on May 23rd 1892.

Figura 4. Acción de la Compañía Española de Asfaltos Naturales de Maestu-Leorza, constituida en Bilbao el 6 de septiembre de
1899 y domiciliada en Vitoria desde 1907.
Figure 4. Spanish Natural Asphalt Company of Maeztu-Leorza share, established in Bilbao on September 6th 1899 and based in
Vitoria since 1907.

10 En la Estadística Minera de España de 1863 (Cfr. Pág. 41) se
dice que en la fábrica de asfalto de Maestu se beneficiaban
las rocas bituminosas de ese término por medio de aceite em-
pireumático de Dax (Francia). Según Amoretti (1808): En Bas-
tene, y en Copene, a cinco leguas de Dax separan el betún de
la piedra caliza, a la que se une, en unos ingeniosos hornos
de reverbero.

11 Los primeros trabajos de asfaltado en grandes ciudades euro-
peas tienen lugar en París en al año 1835. En Madrid se lleva-
ron a cabo los primeros trabajos de asfaltado en el año 1847
(Márquez, 2016).
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dado los asfaltos buenos resultados, no puede en cambio
negarse que cuantas veces se han ensayado en las calles
ha sido con mal éxito”. Esto se debía a la circulación de
carros, con sus ruedas de llantas metálicas, cargados con
grandes pesos, lo que suponía la formación de surcos.
Pese a lo dicho, la Compañía de Asfaltos de Maestu pro-

pone en 1894 al Ayuntamiento de Barcelona el asfaltado:
“en dos vías de mucho tránsito, una de ellas en el inte-
rior de la ciudad y la otra en el Eixample, al precio de 6
pesetas el metro cuadrado, debiendo el Ayuntamiento
construir la base de hormigón”, poniendo de ejemplo los
buenos resultados habidos con estos asfaltos durante los
20 últimos años en Vitoria y los 10 años anteriores en San
Sebastián. Estos ensayos se hicieron en julio de 1900 (Es-
parza, 2014). La Compañía Española de Asfaltos Natura-
les de Maestu-Leorza participa asimismo en obras de
asfaltado (Figura 5) en localidades tales como Gijón, Bur-
gos, Vitoria, Bilbao, Santander y Madrid (Cfr. Estadística
Minera de España, de 1906).

La presencia de rocas impregnadas con asfalto en
esta zona favoreció el desarrollo de iniciativas locales,
tales como el carpintero de Vitoria, Bernabé Guevara y
Gómez, quien solicita el 6 de julio de 1901 (Baquedano,
2007), una concesión minera para asfalto, petróleo, pa-
rafinas y esquistos bituminosos, en el municipio de Sal-
vatierra (Álava). 

Pero el mayor impulso de estas empresas vino con la
puesta en marcha, en septiembre de 1927, del tramo Vi-
toria-Estella del ferrocarril Vasco-Navarro, que pasaba
por la entrada de la mina de la Compañía de Asfaltos de
Maestu en Atauri, lo cual supondría una considerable ba-
jada de costes en el transporte del material. Aún se con-
servan restos de la que fuera estación de Atauri (Figura
6). Eso sí, en la actualidad está a punto de derrumbarse
por la ausencia total de mantenimiento. 

Actualmente los restos de las instalaciones mineras e
industriales de la zona están en ruinas, con las paredes
llenas de grafitis y la mina principal, de la Compañía de
Asfaltos de Maestu, está hecha un basurero.

En el término municipal de Torrelapaja (Zaragoza),
cerca del límite provincial con Soria, afloran unas are-
niscas de la Formación Utrillas (Cretácico Inferior), in-
tercaladas entre capas de lignito e impregnadas con
asfalto12, que fueron explotadas a pequeña escala desde
1851 hasta 1870 en dos minas subterráneas, denominadas
‘Tonta y Precipitada’, cuyo expediente de registro y de-
marcación fue objeto de litigio (Lasala, 1854). Según Es-
tadística Minera de España de 1866: ‘La mina de asfalto
Precipitada, en término de Torrelapaja, continua en ex-
plotación de la arenisca impregnada, siendo la capa be-
neficiable de 83 centímetros, invertido 82 jornales en
sus trabajos y extraído nueve quintales métricos de ma-
teria asfáltica que han quedado almacenados en la fá-
brica que para la elaboración de breas posee en
Torrelapaja la Sociedad que la explota13. No se han pre-
parado breas en 1866 porque la única salida á la Corte,
está paralizada por falta de obras’. A día de hoy, apenas
quedan en el terreno, junto a la antigua carretera nacio-
nal de Calatayud a Soria, algunas pequeñas zanjas y es-
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Figura 5. Hornillos utilizados en el asfaltado de las calles de Ma-
drid (Revista Nuevo Mundo, 1902).
Figure 5. Stoves used during the asphalting of Madrid streets
(Revista Nuevo Mundo, 1902).

12 Según Lasala (1854): ‘…comprimidos por el terreno superior
los vegetales que dieron origen á las capas de carbón, desti-
laría o afluiría este betún a la capa o capas inferiores de te-
rreno, la cual por su porosidad y poca adherencia, se
impregnó de él quedando tal y como ahora se presenta…’ 

13 Se trataba de la Sociedad Minera Aragonesa de Torrelapaja.

Figura 6. Estación de ferrocarril de Atauri (Álava). Actualmente
forma parte de la vía verde del ferrocarril Vasco-Navarro (Foto-
grafía del Archivo del Museo Vasco del Ferrocarril).
Figure 6. Atauri (Alava) railway station. Currently forms part
of the greenway route through the old Cantabrian-Navarre rail-
way (Photo from the Archive of the Basque Railway Museum).
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combreras producto de estas explotaciones marginales,
no habiéndose encontrado registro alguno sobre la men-
cionada fábrica de brea. 

La minería histórica más importante de hidrocarburos
sólidos en España, tras las explotaciones de la provincia
de Álava, tal vez sea la de Fuentetoba (Soria), donde se
conocía desde hacía tiempo la presencia de asfalto im-
pregnando algunos lentejones de areniscas de la Forma-
ción Utrillas, que aparecen alternando con capas de
lignito y arcillas carbonosas, como en Torrelapaja (Zara-
goza), Basconcillos del Tozo y Huidobro (Burgos). La ex-
plotación de los asfaltos de Fuentetoba (Figura 7) se
inicia hacia 1850 (Palacios, 1890) y funciona intermiten-
temente hasta 1921. En 1851 se construyen un par de fá-
bricas de ‘brea asfáltica’, llamadas ‘Volcán’14 en
Fuentetoba y la ‘Asfaltadora’ en el vecino término mu-
nicipal de Cidones, aunque esta última funcionó durante
escaso tiempo (Huguenet, 1852; Palacios, 1890; Dupuy
de Lôme, 1937). Según datos de la Estadística Minera de

España, a partir de unas areniscas con contenidos del 8
al 12 % de asfalto, se produjeron cerca de 500 t de brea,
unas 250 t en la segunda mitad del siglo XIX y menos de
200 t a principios del siglo XX (Puche-Riart, 2015). La
mina más importante fue la denominada ‘Maceda’, de la
que hoy apenas queda un pequeño socavón en el terreno.
La mina tenía un pozo de entrada de 70 m de profundi-
dad y 2 m de diámetro, así como galerías excavadas en
las capas mineralizadas, cuya potencia llegaba a exceder
los 2 m, encontrándose en algunos sitios las areniscas con
tanta abundancia de betún, que destilaba espontánea-
mente del techo y hastiales de las galerías. Existían otras
capas de menor espesor que no fueron explotadas. 

Las areniscas asfálticas, tras su trituración mediante
una máquina o manualmente con mazos de hierro, se in-
troducían en una caldera con agua en ebullición, donde
se conseguía separar el asfalto de la arena, quedándose
esta en el fondo de la caldera (Figura 7). Entonces, los
operarios realizaban el espumado, es decir, la recogida
del asfalto de la superficie con cazos de hierro ligera-
mente agujereados, vertiéndolo en un depósito anexo a
la caldera. La antigua factoría estaba en el solar que
hasta hace poco ocupaba el antiguo Mesón la Toba, en la
calle La Fábrica, 2 de Fuentetoba.El asfalto tuvo sus usos
habituales, tal es el caso del asfaltado de las calles de
Madrid.

En 1918 se reanudó la producción en Fuentetoba por
la sociedad Petrol, formada por un grupo de capitalistas
españoles, que pretendía establecer una industria de ex-
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Figura 7. Izquierda: Anuncio de la empresa Asfaltos del Volcán (La España, 30-XII-1852), que se calificaba a sí misma como ‘la so-
ciedad del verdadero asfalto español’. Derecha: Ilustración del expediente de 1851 del privilegio (o patente) nº534, propiedad de
la empresa Asfaltos del Volcán para introducir en España, con exclusividad y durante cinco años, un método para fabricar la brea
asfáltica a partir de su yacimiento de arenas asfálticas en Fuentetoba (Soria). Se instaló una factoría que contaba con tres grandes
calderas enterradas en el suelo para separar el asfalto de la arena. La instalación industrial contaba con diversos elementos: pozo
de agua, almacenes de leña, tonelería, carpintería, fragua y una casa de administración. Museo Virtual-Oficina Española de Patentes
y Marcas.
Figure 7. Left: Newspaper advertising of the company Asfaltos del Volcán (La España, 30-XII-1852), which described itself as ‘the
society of true Spanish asphalt’. Right: Illustration of the 1851 dossier for patent nº534, owned by the company Asfaltos del Volcán
to introduce in Spain, exclusively and for five years, a method to manufacture the asphalt pitch from Fuentetoba (Soria) tar sands.
A factory was installed with three large buried boilers to separate asphalt from the sandstones. The industrial facilities had
several elements: a water well, wood storage, cooperage, carpentry, forge and an administration house. Virtual Museum-Spanish
Patent and Trademark Office.

14 La principal empresa fue Asfaltos del Volcán, formada en
1849, que consiguió la exclusiva para aplicar asfalto sobre las
calles de Madrid, donde llevo a cabo pequeñas pruebas y
obras de asfaltado con pobres resultados (Márquez, 2016).
Posteriormente pasó a llamarse Sociedad del verdadero as-
falto español, la cual reclamaba ‘la gloria de haber sido la
primera en haber introducido en la península esta industria,
que causa una verdadera revolución en la arquitectura civil
y militar’ (Huguenet, 1852). 
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plotación minera y destilería para obtener hidrocarburos
líquidos, tales como ‘bencina y distintas clases de aceites
para engrases’. Se llegaron a construir edificios de ofici-
nas, talleres e incluso una barriada residencial para los
obreros. Con los líquidos destilados a partir de este ma-
terial asfáltico, se menciona que se llegaron a probar en
el alumbrado público de las ciudades de Soria y Almazán
(Soria). También se empleó como combustible en loco-
motoras, pero este generaba malos olores y pronto fue
desechado. Asimismo, el Rey Alfonso XIII, cuando inau-
guró el Museo Numantino de Soria, en septiembre de
1919, recibió para su coche gasolina destilada por la so-
ciedad Petrol a partir de este material asfáltico. El Rey
acepto gustosamente y ordenó que se vaciara el depósito
del coche real y se rellenara con la gasolina soriana. Tras
su llegada a Madrid, después de un viaje ‘realizado con
toda felicidad, a pesar de la fuerte y constante lluvia y
durante el cual se consumieron 55 litros de gasolina’, el
Rey envió un telegrama a los directores de la sociedad
Petrol, felicitando y reiterando su agradecimiento por
‘el producto que honra la industria nacional’ (El Avisador
Numantino, 20-IX-1919). 

Entre 1928 y 1929 el Instituto Geológico y Minero de
España (IGME) perforó un sondeo de investigación en
Fuentetoba, al pie de Pico Frentes, que después de en-
contrar grandes dificultades en su perforación, cortó 13
niveles de areniscas asfálticas, hasta llegar a los 398 m de
profundidad (Dupuy de Lôme et al, 1934; Dupuy de Lôme,
1937; ABC, 7-II-1935). En 1945, el IGME perforó otro son-
deo cerca del vecino pueblo de Villaciervitos (Soria), que
únicamente alcanzó los 152 m de profundidad.

Por último, sin pretender hacer una descripción ex-
haustiva de todos los lugares de España con indicios pe-

trolíferos, mencionaremos la mina de Riutort (Barce-
lona), donde a partir de 1898 se explotaron los aflora-
mientos de unas margas bituminosas de edad eocena,
que constituyen una de las manifestaciones más impor-
tantes de petróleo de la península Ibérica. Entre 1905 y
1917, los franceses Jules Leon Claviex y Philippe Petit
(Serra, 2017), de la Compañía Minera de Riutort (Figura
8) extrajeron, mediante minería subterránea, 3.500 t de
asfalto y unos 70 l de petróleo/t de roca a partir de las
margas bituminosas. Esto se hacía mediante tratamiento
con calor y destilación, para lo que se construyó en el
cercano pueblo de Bagà una fábrica de destilación de pe-
tróleo denominada “La Petrolífera”, que estuvo en fun-
cionamiento durante un par de años. Hoy en día se
conserva una de las tres chimeneas de uno de los hornos
(Puche y Navarro, 2019). Actualmente, en algunas gale-
rías de la mina de Riutort, aún se puede observar como
gotea el petróleo de las paredes y techos (Figura 8). Exis-
ten otros indicios de petróleo similares asociados a estas
margas bituminosas en Cataluña, como son los de Boi-
xols, Abella de la Conca y Sallent de Montanisell en Lé-
rida y los de Vallfogona de Ripollés, Castellfullit de la
Roca, San Lorenzo de la Muga, Sant Joan de les Abadesses
y Oix, todos ellos en Gerona. Aunque algunos de ellos
fueron explotados15, los únicos que se encuentran muse-
alizados son los de la mina de Riutort, que es lo que nos
ha llevado a prestarle más atención.
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15 En Sant Joan de les Abadesses obtuvo varias concesiones mi-
neras, en donde se puso en marcha una pequeña explotación,
que resultó finalmente inviable a pesar de llegar a obtener
un rendimiento de 90 l de petróleo/t de roca (Serra, 2017).

Figura 8. Izquierda: Acción de la Compañía Minera de Riutort, constituida en Barcelona el 1 de mayo de 1906. Derecha: Fotografía
del interior de la mina de petróleo de Riutort (Barcelona) donde se observa petróleo rezumando del techo de una de las galerías.
Figure 8. Left: Riutort Mining Company share, established in Barcelona on May 1st 1906. Right: Photo from the inside of the Riutort
(Barcelona) oil mine, where oil is noticed seeping from a mine roof.
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INVESTIGACION Y EXPLORACION PETROLIFERA

La investigación y exploración de hidrocarburos en el
subsuelo en España se puede dividir en cuatro períodos:

1900-1918. Se caracteriza por la perforación de los
primeros pozos, que se sitúan sin apenas estudios geoló-
gicos, cercanos a indicios naturales de hidrocarburos en
superficie o, en algún caso, junto a manifestaciones que
aparecieron de manera fortuita durante la ejecución de
una obra civil. Estos trabajos los llevan a cabo inversores
y sociedades privadas con capital de poca envergadura.

1918-1939. El Instituto Geológico de España (IGE)16
comienza a interesarse y participar en la investigación
petrolera. Para ello, envió a algunos jóvenes ingenieros
de minas al extranjero con el objetivo de que se familia-
rizasen con las técnicas de exploración y producción. A
su vez, a comienzos de la década de 1920 surgió en Es-
paña una autentica fiebre por encontrar petróleo, cre-
ándose numerosas sociedades privadas dedicadas a la
investigación y búsqueda de hidrocarburos. Esta activi-
dad privada rápidamente se ralentizó cuando el Estado
Español demarcó reservas de hidrocarburos, que abarca-
ban prácticamente todo el territorio nacional. Final-
mente la actividad privada se reduce a un mínimo,
cuando en 1927 son expropiadas todas las compañías del
sector y se crea el monopolio de petróleo.

1940-1964. Tras la Guerra Civil, comienza una inves-
tigación más ordenada y sistemática, apoyados con ma-
quinaria de perforación más moderna y posteriormente

con técnicas geofísicas, que van a permitir mejorar tanto
el conocimiento del subsuelo, como alcanzar mayores
profundidades en la investigación. En 1958 se promulga
la primera Ley de Hidrocarburos, que provocó un interés
general y fomentó la participación de compañías inter-
nacionales en la exploración. Este periodo culmina con
el descubrimiento comercial de gas en Castillo (Álava)
por CIEPSA y sus socios alemanes en 1960 y de petróleo
en Ayoluengo (Burgos), descubierto en 1964 por CAMPSA
y sus socios norteamericanos.

1964-actualidad. El descubrimiento de Ayoluengo en
1964 da lugar a una intensa actividad de perforación de
sondeos terrestres hasta finales de la década (Figura 9),
cuando comienza una intensa actividad de perforación en
el mar, lo que dio lugar a los importantes descubrimientos
de petróleo en aguas del Mediterráneo, alcanzándose el
pico de perforación en la década de los años 1980. Desde
entonces, la exploración tanto en tierra como en mar, se
ha ido reduciendo paulatinamente hasta la actualidad,
siendo prácticamente nula en la actualidad.

Primer periodo (1900-1918)

En algunos trabajos (Gavala, 1916a; Alvarado y Can-
tos, 1941; Merten, 2006) se menciona que la perforación
del primer pozo de investigación de petróleo en España
tuvo lugar en Conil (Cádiz), donde a finales del siglo XIX,
se identificó la presencia de petróleo en el agua que ma-
naba de las galerías y pozos abiertos para la explotación
de azufre17. Sin embargo, no se ha encontrado registro
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16 Por Real Decreto de 28 de junio de 1910 se reorganiza la Co-
misión del Mapa Geológico de España, que pasa a llamarse
Instituto Geológico de España (IGE). Por Real Decreto de 8 de
enero de 1927, el IGE pasó a llamarse Instituto Geológico y
Minero de España (IGME), más acorde con la misión técnica-
industrial que tenía encomendada y destacando en la pros-
pección de hidrocarburos.

17 La explotación de azufre de Conil tenía un escaso valor indus-
trial, pero sus magníficas cristalizaciones son muy conocidas
en el mundo científico y figuran en las colecciones mineraló-
gicas y museos más importantes de Europa (Gavala 1916a). 

Figura 9. Mapas mostrando los sondeos de exploración de petróleo perforados en la España peninsular. Izquierda: Pozos perforados
hasta 1959 (Brunet, 1959). Leyenda: 1) Indicios de petróleo o gas; 2) Sondeos realizados; 3) Trazas de hidrocarburos en los sondeos.
Derecha: Pozos perforados hasta 1968 (Ríos, 1968).
Figure 9. Maps showing the oil exploration wells drilled in peninsular Spain. Left: Wells drilled until 1959 (Brunet, 1959). Legend:
1) Oil and gas shows; 2) Drilled wells; 3) Hydrocarbon traces in wells. Right: Wells drilled until 1968 (Ríos, 1968).
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alguno que lo pudiera confirmar. Por el contario, sí que
existe abundante documentación sobre el que puede
considerarse el primer pozo de exploración petrolera,
perforado en Huidobro (Burgos) en el año 1900 (Gavala,
1916b; Comité Nacional de Sondeos, 1929; Dupuy de
Lôme, 1937, 1941).

A su vez, es en la hoya de Huidobro, situada en el nú-
cleo erosionado de un anticlinal, donde se otorgó en 1866
la primera concesión minera para explotar petróleo en
España. Se trataba de una concesión de tres pertenencias
con el nombre de El Progreso. El petróleo rezumaba oca-
sionalmente de una manera natural en la superficie, a
partir de unas antiguas galerías excavadas en unas are-
niscas de edad Cretácica, hoy conocidas como Formación
Utrillas y que se explotaban para la obtención de cobre.
Según la Estadística Minera de España (1868): “Las aguas
que filtran por el terreno y corren siguiendo las capas
de arenisca que le constituyen, arrastran una cierta can-
tidad de este aceite mineral”. Durante mucho tiempo los
habitantes de la zona se servían de estos aceites para el
alumbrado de sus casas (Abeleira, 1878; Cfr. Estadística
Minera de España, 1910). En 1872, intentaron destilar las
areniscas impregnadas con hidrocarburos, que eran ex-
plotadas en un gran socavón excavado en la falda norte
de Peña Redonda (Figura 10), donde establecieron una
fábrica para la depuración y aprovechamiento de los
aceites y betunes, que fue abandonada por no contar con

los recursos necesarios (Abeleira, 1878; Dupuy de Lôme,
1937). Según aparece en el Diario de Burgos (7-VII-1921)
la explotación consistía: “en sacar las arenas impregna-
das, las cuales cocían en calderas y después de exprimir-
las destilaban a unos estanques dispuestos al efecto. A
pesar de tan difícil operación sacaban petróleo en can-
tidad considerable y esto hace comprender que la ri-
queza minera de Huidobro es inmensa”. Según la
Estadística Minera de España, de 1877: “En la comarca
petrolífera de Huidobro, en la provincia de Burgos, se
han invertido lastimosamente no escasos capitales en
procedimientos que á resultado ninguno favorable po-
dían conducir, pues ni aun siquiera se han dirigido á co-
nocer si era ó no explotable el petróleo que, aunque en
escasa cantidad, surge espontáneamente”. En definitiva,
pedían sin nombrarlo, realizar sondeos de investigación
para descubrir y en su caso explotar esta riqueza. Según
Abeleira (1878), para “una exploración a profundidad”
de los manantiales de aceite de petróleo e infiltraciones
de betún mineral en Huidobro: “Ningún medio ofrece el
arte para el objeto, mejor ni más económico que el de
los sondeos o taladros del terreno con la sonda o barrena
de montaña, con la cual puede atravesarse en punto con-
veniente las capas del terreno petrolífero, del mismo
modo que se ejecuta en América”. 

Según la Estadística Minera de España de 1889-1890:
“Para el reconocimiento y explotación de las minas de
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Figura 10. Mapa geológico y topográfico del anticlinal de Huidobro (Burgos) donde se muestra la ubicación de las minas de petróleo
abandonadas y el sondeo de Huidobro perforado en el año 1900. El sondeo llegó a una profundidad de 522,75 m y es considerado
el primer pozo de exploración de petróleo perforado en España (Gavala, 1916b; Navarro y Puche, 2018). 
Figure 10. Geological and topographic map of the Huidobro anticline (Burgos) showing the location of the abandoned oil mines
and the Huidobro well drilled in 1900. The well reached a total depth of 522.75 m and is claimed as the first hydrocarbon explo-
ration well drilled in Spain (Gavala 1916b; Navarro y Puche, 2018).

3-32 ARTICULO 1_Maquetación 1  30/01/20  11:41  Página 12



13

petróleo de Huidobro, Ayuntamiento de Villaescusa del
Butrón, se constituyó en Inglaterra18 una Sociedad19 anó-
nima con un capital de 20.000 libras esterlinas, y esta
Sociedad empezó a hacer un sondeo en principios de
mayo en la mina “Narcisa”, núm. 473, ocupando desde
aquella época a julio en ese trabajo 8 hombres bajo la
dirección de Mr. Rich. W. Starkey”. Sin embargo los tra-
bajos en este sondeo quedaron pronto interrumpidos
(Cfr. Pág. 346). 

Según la Estadística Minera de España (1901): “Se
constituye una sociedad para hacer labores de investi-
gación en las minas de petróleo situadas en el término
municipal de Villaescusa del Butrón, para cuyo fin se
hizo cargo de las minas Felicidad, Narcisa y Prevenida,
situadas en el término de Huidobro, para emprender
sondeos dentro de las mismas, desde los principios de
1902”.

Según la Estadística Minera de España (1902): “La so-
ciedad formada para la investigación de las minas de pe-
tróleo, situadas en el término de Huidobro, fue la única
que ha correspondido a lo que de ella se esperaba, dando
principio a los trabajos de sondeo para reconocer el te-
rreno petrolífero donde se encuentran dichas minas.
Estos trabajos se ejecutaron por la Sociedad Española de
Sondeos y Alumbramiento de Aguas; y de la forma en que
se llevan, del estado en que se encuentran y de los re-
sultados que ofrecen, no es posible dar dato alguno por
no haberlos obtenido la jefatura del Distrito minero, a
pesar de haber pedido informes a los concesionarios”.

En la Estadística Minera de España (1910) se resume
la investigación realizada en la zona: “Se denunciaron
varias minas de petróleo, y en dos de ellas se practicaron
sondeos, habiendo alcanzado uno de ellos la profundidad
de 530 metros; pero á esta profundidad quedaron la
sonda y algunas varillas de la misma sin poderse extraer,
suspendiendo los trabajos (Cfr. Pág. 127-128). 

Según esta información, que resulta algo confusa, pa-
rece ser que a finales del siglo XIX se perforó un sondeo
de apenas 40 m, que fue abandonado (Gavala, 1916b;
Dupuy de Lôme, 1937) y es finalmente, en el año 1900
cuando se perfora un segundo sondeo más profundo (Fi-
gura 10), que llegó a los 522,75 m20 y que mostró algunos
indicios de petróleo, pero sin resultado comercialmente
positivo (Gavala, 1916b; Comité Nacional de Sondeos,
1929; Ayala, 2007; Navarro y Puche, 2018). 

En los años siguientes hubo diversos hallazgos de in-
dicios de hidrocarburos, tal es el caso de Villamartín
(Cádiz) en 1906 (Mallada, 1909; Gavala, 1916a; Gómez,
2009). Esto dio pie a que se hiciesen algunos sondeos,

así, según la Estadística Minera de España de 1907: “El
descubrimiento de la existencia del petróleo en las cer-
canías del pueblo de Villamartín, donde se encontró en
pequeña cantidad, al hacer una excavación para cimen-
tar la máquina de un molino harinero, ha dado lugar á
que se hayan solicitado numerosos registros en los alre-
dedores y á que se emprenda un sondeo que, á los 85
metros de profundidad, puso de manifiesto una capa pe-
trolífera, sin que investigaciones posteriores hayan pro-
porcionado más datos sobre el particular”. 

Según la Estadística Minera de España, de 1908 (Fi-
gura 11): “Las investigaciones en busca de petróleo no
han adelantado gran cosa. Varios geólogos extranjeros
han visitado y estudiado rápidamente la región, y aun-
que no se tienen noticias oficiales de sus informes (…).
El pozo abierto primeramente en las cercanías de Villa-
martín, fue abandonado á los 12 metros por los peligros
que ofrecía la atmósfera subterránea, saturada de hi-
drocarburos. Atravesó unas margas yesosas y un banco
de caliza cavernosa, en cuyas oquedades aparecía la ozo-
querita, especie mineralógica, característica de estos
criaderos. Otro taladro abierto á poca distancia del des-
crito anteriormente, con sonda á brazo, parece que sólo
llegó á unos 80 metros, sin ofrecer datos nuevos. Entre-
tanto se han demarcado algunas concesiones y se habían
solicitado otras de gran extensión, pretendiendo acapa-
rar terrenos, con la esperanza de negociarlos rápida-
mente á entidades que los pagasen á altos precios y
proporcionasen el capital para investigarlos (…) todo lo
cual parece, al fin, resultar que algunas entidades ex-
tranjeras han formalizado contratos para emprender in-
vestigaciones que decidan sobre la verdadera
importancia de estos yacimientos, sobre los cuales sería
hoy muy aventurado dar una opinión definitiva”.

Según la Estadística Minera de España, de 1909: “Pro-
siguen los sondeos con relativa actividad, pero ni el es-
tablecido en las cercanías de Jerez de la Frontera, por
la “Société Ibérique”, de Bruxelles, que emplea un mag-
nifico aparato y alcanza una profundidad de más de 450
metros, ni los 3 que con más modestas máquinas funcio-
nan en las inmediaciones de Villamartín, por cuenta de
una Sociedad inglesa, han obtenido hasta hoy resultados
que permitan abrigar grandes esperanzas, continuando
en pie el problema y en las mismas condiciones que al
comenzar el año”.

En 1909 se detectó la presencia de gas natural en una
fuente de agua salada en Pambanco (Sevilla), en las ma-
rismas del Río Guadalquivir (Gavala, 1916a). Poco des-
pués Mallada21y García-Loygorri22 estudiaron la zona y en
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18 Según recoge el Diario de Burgos (13-XII-1897), unos ingleses
estuvieron recogiendo muestras de petróleo y cobre en Hui-
dobro.

19 Aunque no está del todo claro, parece ser que esta sociedad
era la Sociedad de Sondeos de Huidobro. La perforación del
sondeo fue llevada a cabo por un equipo del contratista fran-
cés Societé Hulster et Frères, empresa de perforación con
sede en París (Francia).

20 Estadística Minera de España, de 1910, señala que se alcan-
zaron 530 m. Sin embargo, según el Comité Nacional de Son-
deos (1929) indica 522,75 m.

21 Lucas Mallada y Pueyo (1841-1921), ingeniero de minas, geó-
logo, humanista y escritor al que se le considera fundador de
la paleontología española. Fue autor del libro ‘Los males de
la patria’, ensayo publicado en 1890, donde analizaba y de-
nunciaba la situación de la España de la época y sus males,
entre otros la falta de recursos y su mala gestión, atraso ge-
neralizado, inmoralidad pública, desbarajuste administrativo
y partidos políticos manifiestamente mejorables.

22 Adriano García-Loygorri y Murrieta (1886-1936), ingeniero de
minas quién acababa de visitar los yacimientos de petróleo
de Alsacia, Rumanía y otros (Anónimo, 1910).
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la Escuela de Ingenieros de Minas de Madrid se hicieron
los primeros análisis de estos gases. En 1910 se creó la
compañía Petrolífera de Pambanco (Figura 12) (Cfr. Re-
vista Minera, Metalúrgica y de la Ingeniería, 1910: 345)
y se invitó al profesor Vivian B. Lewis, para estudiar el
terreno y analizar su potencial petrolífero. Este concluyó
que era muy probable la existencia de grandes depósitos
de petróleo en el subsuelo, lo cual requería perforar un
sondeo para su confirmación (Anónimo, 1910), que final-
mente se llevó a cabo, alcanzando una profundidad de
300 m (Anduaga, 2009).

La posible presencia de yacimientos petrolíferos en
el suroeste español, fue estudiada por una pléyade de in-
genieros y geólogos nacionales, tales como Mallada, Gar-
cía-Loygorri y Macpherson23, así como extranjeros, tal es
el caso del ya citado Lewis, Gillman24, Marshall, Petit y
Leblanc (Gavala, 1916a; Gómez, 2009). Muchos de estos
pensaban que los indicios de superficie eran una clara
evidencia de la presencia de acumulaciones de petróleo
en el subsuelo. Gavala (1916a) señala que las rocas ma-
dres de estos hidrocarburos podían ser las arcillas triási-

cas, ricas en materia orgánica, pero la escasez de poten-
ciales rocas almacén, dificultaba que pudieran existir ya-
cimientos importantes de petróleo en la zona.

En aquella época también se mostró un gran interés
por el potencial de la cuenca Vasco-Cantábrica. Así te-
nemos los sondeos pioneros de investigación, como el de
Polanco (Cantabria), perforado en 1914 por la compañía
Solvay et Cie.25, que llegó a una profundidad de 550 m.
En Salvatierra (Álava) se perforó otro sondeo (Figura 13),
que duro 3 años (1915-1918), alcanzó los 256 m de pro-
fundidad y fue financiado por Ignacio Murúa26. 

Segundo periodo (1918-1939)

Con el desarrollo del motor de combustión interna
hubo un incremento sustancial del número de vehículos
en todo el Mundo, así se pasó de unos pocos miles a prin-
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23 José Macpherson y Hemas (1839-1902), geólogo español au-
todidacta sin título universitario. Autor de numerosas publi-
caciones sobre geología y maestro de maestros en la
enseñanza de las ciencias de la tierra. Colaboró en la intro-
ducción en España de las técnicas de análisis de laboratorio y
de microscopio petrográfico más avanzadas de la época.

24 Gustave Gillman Bover (1854-1922), ingeniero de minas bri-
tánico y fotógrafo. Trabajo en diferentes estudios mineros en
la provincia de Cádiz (Gómez, 2009).

25 Solvay et Cie., empresa química belga, que explotaba en To-
rrelavega (Cantabria) unas minas de sal para producir carbo-
nato sódico, sal, cloro y derivados. Fue la primera gran
industria de Cantabria. Durante unas labores mineras se en-
contraron indicios de petróleo y perforaron el sondeo de re-
conocimiento denominado Polanco, donde obtuvieron
‘algunos barriles que tenían nafta, bencina de petróleo,
aceite de ídem, etc’ (Álvarez, 1923) y que pudo haber sido
perforado en el flanco de un diapiro de sales triásicas (Dupuy
de Lôme, 1937).

26 Ignacio Murúa y Balzola (1863-1953), Conde del Valle, Marques
de Balzola e ilustrado de Vergara (Guipúzcoa).

Figura 11. Izquierda. Columna litológica atravesada por un sondeo situado unos 2 km al noroeste de Villamartín (Cádiz). Fue per-
forado por la sociedad Petrolífera de Villamartín (Estadística Minera de España, 1908). Derecha. Acción de la sociedad Petrolífera
de Villamartín, sociedad minera constituida en marzo de 1907 y domiciliada en Murcia.
Figure 11. Left: Lithological column of a well drilled some 2 km northwest from Villamartín (Cádiz). It was drilled by the society
Petrolífera de Villamartín (Estadística Minera de España, 1908). Right: Petrolífera de Villamartín share, a mining society established
in March 1907, based in Murcia.
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cipios del siglo XX, a unos 23 millones en 1920. Asimismo,
durante la Primera Guerra Mundial (1914-1918) los sol-
dados a caballo dieron paso a la caballería motorizada.
Para aumentar la velocidad y la movilidad en las acciones
bélicas, también entraron en juego, a gran escala, los
aviones, así como en las nuevas flotas de guerra y mer-
cantes, cuyos barcos con motores de vapor alimentados
por carbón son sustituidos progresivamente por motores
de combustión, convirtiéndose el petróleo en un pro-
ducto mineral estratégico, cuya provisión debería estar
asegurada. Ante esta urgente demanda de petróleo, se
disparan las actividades de exploración a escala mundial,
que llevan al descubrimiento de importantes yacimientos
durante los primeros años de siglo XX, en EEUU, Irán,
Rusia, Argentina, Canadá, México, Ecuador, Venezuela,
Irak y Rumania, entre otros países.

Esta demanda mundial, dio lugar a que empezaran a
surgir cada vez más voces en España pidiendo al Estado
que iniciase y fomentase la búsqueda de petróleo en
nuestro territorio (Sánchez, 1917). Tras la Primera Guerra
Mundial, surgió en España una autentica fiebre por en-
contrar petróleo, creándose en el período 1920-1923, nu-
merosas sociedades (Figuras 14 y 15, Tabla I) dedicadas
a la investigación y búsqueda de hidrocarburos (Alvarez,
1923; Cfr. Estadística Minera de España, 1921: 159; Gor-
tázar, 1986), curiosamente, la mayoría con su sede social
en el País Vasco, principalmente en San Sebastián, que
no sólo era un conocido centro de veraneo en aquellos
años, sino que podía muy bien ostentar el título de «ca-
pital de los buscadores de petróleo» (Gortázar, 1986).

Esta fiebre petrolera trajo consigo la solicitud de nu-
merosos y extensos registros mineros, principalmente en
las provincias de Álava, Guipúzcoa, Vizcaya, Navarra,
Burgos y Cantabria. Inicialmente, los trabajos de pros-
pección petrolera se localizaron en zonas donde previa-
mente se habían identificado indicios de hidrocarburos
en la superficie, tales como emanaciones de gases com-
bustibles, rocas con impregnaciones de asfalto e incluso
donde existían yacimientos de azufre, sin apenas preo-
cuparse del estudio preliminar de la geología del terreno. 

El perfil de estas sociedades de prospección de pe-
tróleo era muy similar (Gortázar, 1986): 1) contaban con
un reducido número de socios, que según ellos, tenían

acceso a información privilegiada sobre zonas suscepti-
bles de albergar hidrocarburos, 2) disponían de un pe-
queño volumen de capital, lo cual limitaba las
inversiones en investigación y 3) se mantenían activas un
breve período de tiempo. Normalmente duraban el
tiempo justo en el que se comprobaba el fracaso de la
prospección. Entonces se liquidaba la empresa que ha-
bían constituido con la intención de realizar el “negocio
del siglo”.

Sin embargo, poco a poco, se fue mejorando en los
conocimientos relativos a la existencia del petróleo en
la naturaleza y comenzaron a llevarse a cabo estudios e
investigaciones geológicas más rigurosas. Este movi-
miento de creación de sociedades de investigación y bús-
queda de petróleo se ralentizó en 1924, cuando el Estado
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Figura 12. Izquierda: Maquina de perforación accionada a vapor perforando un sondeo por percusión en Lebrija (Sevilla) durante
el año 1912 para la compañía Petrolífera de Pambanco. Derecha: Acción de la compañía Petrolífera de Pambanco, constituida en
mayo de 1910 con un capital social de 900.000 pesetas. 
Figure 12. Left: Steam-powered percussion rig in Lebrija (Sevilla) drilling a well for the company Petrolífera de Pambanco during
year 1912. Right: Petrolífera de Pambanco share, established in May 1910 with a share capital of 900.000 pesetas.

Figura 13. Torre perforando el sondeo de investigación petrolí-
fera en Salvatierra (Vizcaya) durante los años 1915-1918 (Ibé-
rica, 18-XI-1917, p.322).
Figure 13. Rig drilling an oil exploration well in Salvatierra
(Alava) during years 1915-1918 (Ibérica, 18-XI-1917, p.322).
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Español demarca reservas de hidrocarburos que abarca-
ban todo el territorio nacional, siguiendo los estudios e
indicaciones del entonces Instituto Geológico de España
(IGE).

Las posibilidades petroleras de España ya habían sido
analizadas por Mallada (1909). Desde sus orígenes, el Ins-

tituto Geológico de España (IGE) mostró interés por el
petróleo y enviaron a dos jóvenes ingenieros de minas,
Gavala27 y García-Loygorri, a reconocer yacimientos pe-
troleros en Europa, tal es el caso de Rumanía (Martín,
2014). En 1911, el IGE volvió a enviar al extranjero para
estudiar estos temas a Gavala, esta vez con Novo28 y
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Tabla I. Relación de compañías petroleras creadas en España tras la Primera Guerra Mundial dedicadas a la exploración y producción
de hidrocarburos (Cfr. Estadística Minera de España, Revista Minera).
Table I. List of oil companies created in Spain after the First World War involved in hydrocarbon exploration and production (Cfr.
Estadística Minera de España, Revista Minera).

Compañía/Sociedad Sede Año creación

Sociedad para la explotación de terrenos petrolíferos en España29 Bilbao 1918

Sociedad Minera Argainmel30 Elorrio (Vizcaya) 1919

Compañía Franco-Española de Petróleos31 San Sebastián 1921

Sociedad Explotadora de Petróleos “Begoña”32 Bilbao 1920

Sociedad Petrolera Ibero-Americana33 San Sebastián 1921

Sociedad Petrolífera Andaluza34 San Sebastián 1922

Compañía Hispano Británica de Petróleos San Sebastián 1922

Sociedad Petrolífera del Ebro35 Vitoria 1923 

Petrolera del Jaizquibel, S.A. Irún (Guipúzcoa) 1923

Compañía Arrendataria del Monopolio de Petróleos, S.A. (CAMPSA) Madrid 1927

Compañía Española de Petróleos, S.A. (CEPSA) Madrid 1929

Copropiedad Petróleos de Ronda36 Ronda (Málaga) 1930

Exploradora de Petróleos, S.A. (EPSA) Barcelona 1931

Investigadora Española de Petróleos, M.L.A.37 Madrid 1931

Figura 14. Acciones de algunas compañías petroleras creadas en España tras la Primera Guerra Mundial. De izquierda a derecha y
de arriba a abajo: Compañía Franco-Española de Petróleos; Sociedad Explotadora de Petróleos “Begoña”; Compañía Hispano Bri-
tánica de Petróleos; Sociedad Petrolera Ibero-Americana; Sociedad Petrolífera Andaluza y Exploradora de Petróleos, S.A. (EPSA).
Figure 14. Shares of oil companies established in Spain after the First World War. From left to right and from top to bottom: Com-
pañía Franco-Española de Petróleos; Sociedad Explotadora de Petróleos “Begoña”; Compañía Hispano Británica de Petróleos; So-
ciedad Petrolera Ibero-Americana; Sociedad Petrolífera Andaluza y Exploradora de Petróleos, S.A. (EPSA).
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Dupuy de Lôme. Este último es quien tiempo después
haría el primer catálogo de indicios de superficie en Es-
paña, con un análisis exhaustivo de los hidrocarburos pre-
sentes e identificación de las formaciones petroleras
(Dupuy de Lôme, 1937, 1941). De nuevo, en 1920, Novo
y Dupuy de Lôme fueron enviados a América con el obje-
tivo de conocer el funcionamiento de la industria petro-
lera y visitar las regiones de Virginia, Oklahoma,
Pennsylvania, California y México (Dupuy de Lôme y
Novo, 1925). Una vez de vuelta, iniciaron un reconoci-
miento geológico de las distintas regiones de España,
comparando los terrenos de América con formaciones
geológicas españolas, estableciendo una distribución re-
gional entre áreas con indicios de superficie, que mere-
cían una mayor investigación, y áreas sin ningún interés
(Novo, 1925; Dupuy de Lôme, 1937). 

Hacia los años 20 del siglo XX, se producen a nivel
mundial un gran número de innovaciones y desarrollos
tecnológicos en la exploración petrolífera. Comienzan a
utilizarse los métodos de prospección geofísica (eléctri-
cos, gravimetría y sísmica), los cuales permitieron mejo-

rar el conocimiento del subsuelo, y ayudaron a poner en
evidencia la existencia de trampas estructurales no visi-
bles en superficie, principalmente anticlinales y domos
salinos. A partir de 1915 se comienzan a emplear los mé-
todos gravimétricos, concretamente la balanza de torsión
de Roland von Eötvös38. Se identifica por este método,
un domo salino en Hänigsen (Alemania), estructura que
fue confirmada por la perforación de sondeos (García Si-
ñeríz, 1931; Howarth, 2007). A principios del siglo XX, ya
se había propuesto el empleo de la refracción sísmica
para localizar domos salinos (DeGolyer, 1935). En 1919,
Ludger Mintrop39 solicitaría una patente del método de
refracción en Alemania para determinar la naturaleza y
profundidad de las formaciones del subsuelo. Los méto-
dos sísmicos empezaron a aplicarse en prospección pe-
trolera en los años 20. En 1923, Gulf Oil invitó a Mintropp
para que aplicase sus técnicas sísmicas en la costa de
Texas, lo que se tradujo en la identificación del domo sa-
lino de Orchard (Mau y Edmundson, 2015). Esta técnica
se propagó rápidamente por Norteamérica, llegando a
Canadá en 1926 (Herrera y Cooper, 2010). Los métodos
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27 Juan Gavala y Laborde (1885-1977), ingeniero de minas, fue director del IGME (1954-1955), director general de minas y de la
empresa ADARO. Escribió numerosas publicaciones sobre diferentes regiones petrolíferas de España (Gavala, 1916a, 1916b, 1921). 

28 Pedro de Novo y Fernández Chicarro (1884-1953), ingeniero de minas y geólogo. Una de sus contribuciones a la geología española
fue la traducción de la monumental obra ‘La faz de la Tierra’ del geólogo alemán Eduard Suess.

29 El objeto de esta sociedad estaba claramente especificado en el largo título de la misma. Entre sus accionistas se encontraba el
rey Alfonso XIII y algunos aristócratas. Para llevar a cabo las labores de investigación contaron con el ingeniero inglés Albert May-
field, quien ofreció sus servicios por 25.000 pesetas. Llegaron a perforar un pozo en la provincia de Málaga, del que no se dispone
dato alguno, únicamente que lo abandonaron en enero de 1919 con resultados desalentadores, tras lo cual se liquidó la sociedad
(Gortázar, 1986).

30 Propietaria de la mina Miren en Elgueta (Guipúzcoa), donde apareció petróleo a comienzos del siglo XIX. La compañía se formó
a partir de las minas aportadas por José María Goicoechea (Estadística Minera de España, 1920: 242). Se perforaron varios pozos
por rotación mediante dos torres de 12 a 16 m. de altura.

31 Pretendían, con una empresa sueca, realizar un sondeo de 700 m en el condado de Treviño (Burgos), en la zona acotada por el
Estado (Estadística Minera de España, 1919: 76). El ingeniero de minas Ignacio Patac (1875-1967) había señalado este lugar como
favorable y el Instituto Geológico de España seleccionó este territorio para perforar un sondeo. Esto dio pie a que en la zona se
solicitasen 18 Ha en permisos mineros (Cfr. Pág. 152-153). El sondeo se inició en la mina Leva, en el pueblo de Villabés, Merindad
de Valdeporres (Burgos). Se trata de un sondeo utilizando el sistema llamado ‘a la cuerda’, llevado a cabo con maquinaria de fa-
bricación y patente nacional (Cfr. Estadística Minera de España, 1922: 144-145)

32 Su actividad se localizaba en Méjico (Tortella et al, 2003), donde la sociedad había adquirido en la cuenca de Tampico varias con-
cesiones y un campo que producía unos 3.500 barriles al día. La empresa no respondió a las expectativas iniciales y fue liquidada
en el año 1923 (Gortázar, 1986). 

33 Compañía con participación de la norteamericana Interocean Oil Company (Alvarez, 1923; Serrano, 1931), que quebró tras el
fracaso del sondeo Gastiáin (Navarra), perforado en 1923 siguiendo las recomendaciones del geólogo norteamericano A. Faison
Dixon (Gortázar, 1986; Baquedano, 2007).

34 Hizo prospecciones en la provincia de Cádiz.
35 Filial de la compañía inglesa Olifields of England, Ltd., subvencionada por el gobierno de Gran Bretaña (Serrano, 1931).
36 Comunidad de propietarios de minas de petróleo y pizarras bituminosas situadas en el término municipal de Ronda (Málaga). 
37 Sociedad (‘filial del Trust Joyero’) constituida en el año 1931 con el objeto de ‘La exploración y explotación de los campos pe-
trolíferos en las zonas de Nijar-Garrucha y Vera (Almería)’. Lanzaron un paquete de acciones por valor de cuatro millones de pe-
setas y llegaron a perforar en 1931 un sondeo en El Alquián, un barrio situado 10 km al este del centro de la ciudad de Almería.
El sondeo tuvo resultado negativo, razón por la que esta sociedad despareció al poco tiempo. A finales de 1932 exponían en las
vitrinas del portal de sus oficinas en la Puerta del Sol (Madrid) los testigos y datos de este sondeo (ABC, 18-XII-1932), así como
‘muestras del petróleo nativo que surge en los pozos de las casas particulares de Garrucha (Almería)’, donde en agosto de 1930
y tras una sacudida sísmica, habían aparecido abundantes trazas de petróleo en algunos pozos de agua potable. Este fenómeno
causó una gran sensación y amplio eco en la prensa, dando lugar a una avalancha de solicitudes de registros mineros de petróleo
en los términos municipales de Garrucha y Vera. 

38 Roland von Eötvös (1848-1919), profesor de física experimental en la Universidad de Budapest (Hungría), fue el primero en utilizar
la balanza de torsión - precursora de los modernos gravímetros - para identificar estructuras geológicas en el subsuelo. 

39 Ludger Mintrop (1880-1956), inspector de minas y geofísico alemán. Usó un sismógrafo portátil durante la Primera Guerra Mundial,
diseñado por el mismo para identificar la posición de la artillería enemiga. Después de la Guerra, Mintrop comenzó a aplicar el
método de refracción sísmica en exploración y en 1921 fundó Seismos, su propia compañía de geofísica. 
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de refracción fueron usados en los descubrimientos de
campos petrolíferos a finales de los años 1920 en Okla-
homa y en la costa del Golfo de México (Carrillo, 2010),
técnica que pronto se ampliaría con el método de refle-
xión en la década de 1930 (Anduaga, 2009). Los hermanos
Conrad40 y Marcel Schlumberger41 fundaron en 1926 la So-
ciété de Prospection Électrique, y empezaron a estudiar
las propiedades petrofísicas de las rocas, como la poro-
sidad y la saturación de líquidos en sus poros mediante
mediciones eléctricas. En 1927, llevaron a cabo en Pe-
chelbronn (Francia) las primeras medidas a nivel mundial
de resistividad eléctrica en el interior de un pozo. A par-
tir de 1920, la perforación de sondeos por percusión con
la ayuda de un cable y accionado por máquinas de vapor,
es progresivamente reemplazada por la perforación a ro-
tación. La aparición del tricono en 1910 y el empleo de
estos equipos ayudaron notablemente en la perforación
petrolera. Prácticamente en 1930, los equipos de rota-
ción sustituyeron a los de percusión, excepto en la per-
foración de pozos someros. 

Durante la década de los años 20 del siglo XX se co-
mienzan a crear compañías estatales en varios países eu-
ropeos, preocupados por garantizar el suministro de
productos petroleros por razones estratégicas. En 1924
nacería la Compagnie Française des Pétroles (CFP), que
aunque agrupaba intereses particulares, el gobierno fran-
cés controlaba una tercera parte (Fontaine, 1967). En
1926, Mussolini crearía la Azienda Generale Italiana Pe-
troli (AGIP), compañía petrolera monopolio del estado
italiano, cuya misión era desarrollar toda la actividad re-

lativa a la industria y al comercio de productos petroleros
(Tortella et al, 2003). 

En España, la Compañía Arrendataria del Monopolio
de Petróleos Sociedad Anónima (CAMPSA) fue la primera
empresa petrolera estatal (Figura 16). Fue constituida el
24 de octubre de 1927, durante la dictadura de Miguel
Primo de Rivera42 al amparo de la Ley del Monopolio de
Petróleos del Real Decreto de 28 de junio de 1927. Hasta
entonces, todas las grandes empresas petroleras extran-
jeras y algunas españolas, habían actuado libremente en
los mercados españoles, importando y distribuyendo los
diversos derivados del petróleo que por entonces se con-
sumían en España. CAMPSA asumiría el monopolio de la
importación, transformación, almacenaje, distribución y
venta de los combustibles líquidos y sus derivados en el
territorio de la Península y Baleares, así como intensificar
y estimular ”los trabajos de sondeo encaminados al
alumbramiento de petróleos naturales en el subsuelo de
España”, aunque inicialmente descuidó la exploración y
producción. La acción del Estado supuso la incautación
de todos los bienes, instalaciones y contratos de compra-
venta de una serie de sociedades privadas, que venían
hasta entonces operando en el mercado nacional, intro-
duciendo una mezcla de derivados del petróleo, que
prácticamente se limitaban a separar en sus instalacio-
nes. Entre estas sociedades se encontraban Desmarais
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Figura 15. Izquierda: Estatutos de la Compañía Hispano Británica de Petróleos (1922). Derecha: Estatutos de la Copropiedad Pe-
tróleos de Ronda (1930).
Figure 15. Left: Articles of Compañía Hispano Británica de Petróleos (1922). Right: Articles of Copropiedad Petróleos de Ronda
(1930).

40 Conrad Schlumberger (1878-1936)
41 Marcel Schlumberger (1884-1953)

42 Miguel Primo de Rivera (1870-1930), siendo capitán general
de Cataluña tomó el poder en septiembre de 1923, mediante
un golpe militar, que contaba con el visto bueno del rey Al-
fonso XIII y que hizo caer al gobierno vigente en España. Su
dictadura se prolongó hasta el 28 de enero de 1930. A conti-
nuación se exilió en Paris y falleció seis semanas más tarde.

3-32 ARTICULO 1_Maquetación 1  30/01/20  11:42  Página 18



19

Frères43, Deutsch y Compañía44, Fourcade y Provot45, Sa-
badell y Henry46, Sociedad Petrolífera Española47 y Pe-
tróleos Porto Pí48 (Figura 17) (Tortella, 2008).

La expropiación de las empresas extranjeras generó
un gran malestar en sus países de origen, entre ellas la
compañía americana Standard Oil y la anglo-holandesa
Royal Dutch Shell, que controlaban desde 1925 práctica-
mente la totalidad del mercado español y cerca del 80%
del mercado mundial del petróleo. Tal situación llevó a
una campaña diplomática contra el gobierno español y a
que se negase la venta de crudo a España, durante unos
cuantos años (Fontaine, 1967). Nuestro país tuvo que
optar por comprar el petróleo soviético. El proceso de
acoso que los diferentes países impulsados por EEUU y
Reino Unido ejercieron sobre el gobierno español influyó
en el derrocamiento de la dictadura de Primo de Rivera
(Arnau, 2008).

En 1926 se celebró en Madrid el XIV Congreso Geoló-
gico Internacional, siendo el primero de éstos eventos
donde se incluiría una sección de geofísica. En esta se
presentaron 27 comunicaciones, 7 de ellas españolas. En
el tema petrolero español, son de destacar los trabajos
del ingeniero de minas Kindelán de la Torre49: “Es de gran
interés y útil el estudio e investigaciones por procedi-
mientos geofísicos de los terrenos miocenos y azufríferos
(sic) del SE de España, por si en ellos existiesen depósitos
de hidrocarburos susceptibles de aprovechamiento in-
dustrial”. Rodrigo Gil50, al servicio del IGE pronunció el
discurso titulado “El camino a seguir para el descubri-
miento de los yacimientos de combustibles líquidos y só-
lidos en España”. Gil señalaría la necesaria aplicación de
la geofísica, en las zonas previamente seleccionadas por
la geología, para realizar la búsqueda de hidrocarburos.
En el Congreso se acordó que en cada país se crease un
Comité Oficial de Investigaciones Geofísicas, así nacería
en 1927 la Comisión de Geofísica, presidida por García-
Siñeriz51. También se decidió que hubiese una institución
internacional de enlace que fue asignada al IGE.

En España, los primeros estudios geofísicos encami-
nados a la búsqueda de petróleo los lidera el IGME, entre
1927 y 1929 (Anduaga, 2009). Para ello, mediante con-
curso público, el IGME adjudicó en 1927 al Instituto Pri-
vado de Geofísica Geos, S.A. los trabajos de gravimetría
y sísmica en el anticlinal de Leva (Burgos) a realizar en
dos meses por un total de 68.000 pesetas52. Por otro lado,
la empresa La Geofísica S.A. llevo a cabo los trabajos
geofísicos en el Burgo de Osma y Berlanga (Soria)53. En
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49 Vicente Kindelán de la Torre (1866-1938), ingeniero de minas
y director interino del IGE.

50 Rodrigo Gil Ruiz, ingeniero geógrafo que dirigía el servicio
magnético del IGE. Autor de varios artículos sobre la aplica-
ción de métodos geofísicos en la investigación de aguas sub-
terráneas, sales, petróleo, carbón y minerales. Fue fundador
en 1926 del Instituto Privado de Geofísica Geos, S.A.

51 José García-Siñeriz y Pardo Moscoso (1886-1974), ingeniero de
minas que desarrolló una intensa labor profesional en geofí-
sica, tanto en el ámbito de la investigación básica como apli-
cada (García-Siñeriz, 1931). Autor del primer libro en español
sobre geofísica aplicada y pionero a nivel mundial, titulado
‘Los métodos geofísicos de prospección’ y publicado en 1928.
Entre otros cargos, fue director del IGME (1947-1954) y del
Instituto Nacional de Geofísica (1941-1957), presidente del
Comité Internacional de Geofísica y miembro de diferentes
academias de ciencias, nacionales e internacionales.

52 Por Real Orden de 23 de septiembre de 1927, publicada en la
Gaceta de Madrid, el IGME adjudica tras un concurso público
varios trabajos de geofísica usando el método gravimétrico,
sísmico y eléctrico, al Instituto Privado de Geofísica, S.A., a
Eberhard Frey-Baüer y a la Société de Prospection Électrique
Procédés Schlumberger. 

53 Por Real Orden de 20 de noviembre de 1928, publicada en la
Gaceta de Madrid, el IGME saca a concurso público un estudio
geofísico a realizar en las supuestas zonas petrolíferas reser-
vadas por el Estado, en Berlanga de Duero y Burgo de Osma,
ambas en la provincia de Soria. En la Real Orden de 22 de
enero de 1929, se adjudica la ejecución de estos estudios gra-
vimétrico y sísmico a la empresa La Geofísica S.A., represen-
tada por Eberhard Frey. Estos estudios geofísicos se citan en
la Estadística Minera de España de 1930 (p. 610).

43 Desmarais Frères, compañía francesa fundada en 1861 por los
hermanos Charles (1824-1878) y Henri Desmarais (1825-1887),
originalmente involucrada en refino y suministro de petróleo.
Es considerada como una de las compañías pioneras del sector
en Francia. Su filial española fue creada en Madrid en 1891.
Desmarais Frères fue absorbida en 1965 por la Compagnie
Française des Pétroles (CFP), que años después pasó a ser re-
nombrada como TOTAL.

44 Deutsch y Compañía, fue fundada en 1877 por Alexandre
Deutsch de la Meurthe (1815-1884), perteneciente a una fa-
milia francesa conocida por su contribución al desarrollo de la
industria petrolera en Francia. Su filial española fue creada en
1896 con sede en Madrid, siendo una de las empresas pioneras
en importar y refinar petróleo en España. Establecida inicial-
mente en Madrid, la Deutsch y Compañía llegó a tener cuatro
refinerías en España: Santander (La Cantábrica), Sevilla (La
Lucilina), Alicante (La Británica) y Badalona (La Catalana). En
el año 1925, Deutsch y Compañía se transforma en sociedad
anónima con el nombre Sociedad Marca “El León”, S.A.

45 Fourcade y Provot (antiguamente denominada Fourcade y
Gurtubay), con sede social en Alicante desde el año 1900, dis-
ponía de refinerías en Bilbao, Málaga y Alicante. En 1915 se
transformó en Industrias Babel y Nervión.

46 Sabadell y Henry, sociedad constituida en Barcelona en 1912.
Instaló una refinería en Cornellá de Llobregat (Barcelona). De
todas las refinerías existentes en esa época, era quizás la
única en España que podría ser considerada como tal. Inicio
los trabajos de explotación y el beneficio de las pizarras bi-
tuminosas de Rubielos de Mora (Teruel). 

47 Sociedad Petrolífera Española, filial de Royal Dutch Shell. Se
instaló en 1921 en el Puerto de la Luz (Las Palmas de Gran
Canaria), teniendo como objetivo principal el suministro de
combustible a los barcos que habían ido adaptando su maqui-
naria a los nuevos combustibles.

48 Petróleos Porto Pí, compañía creada por el financiero mallor-
quín Juan March (1880-1962). Disponía de una instalación para
el refino, almacenamiento y reexpedición de petróleos y ga-
solina en la bahía de Palma de Mallorca. Se constituyó como
sociedad anónima con sede en Barcelona en agosto de 1923,
con la finalidad esencial de entrar en competencia en el mer-
cado español con las multinacionales que en él operaban,
sobre la base de la introducción del petróleo ruso en España,
del cual tenía los derechos de venta en exclusividad a través
de la compañía Sovneft (Anduaga, 2009). Posteriormente paso
a ser propiedad de la naviera Transmediterránea de la que
Juan March era accionista mayoritario, y de la banca Bauer,
Marshall et Cíe de Paris.
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Notas y Comunicaciones del IGME de 1929 (2: 104) se
mencionan “en la actualidad se estudian estas zonas por
el método sísmico y gravimétrico por el ingeniero García
Siñeriz”, así como en Basconcillos del Tozo (Burgos), tra-
bajo también realizado por García-Siñeriz, donde tras de-
tectar numerosos indicios en superficie: “han aconsejado
su estudio por el método sísmico, único aplicable en su
caso para determinar el eje del anticlinal”. Estos traba-
jos ayudaron a identificar la continuidad en el subsuelo
de anticlinales identificados en la superficie y comprobar
cómo estos estaban afectados por fallas, lo cual podrían
haber facilitado el escape hacia la superficie de los hi-
drocarburos, en caso de que hubiera existido una acumu-
lación en el subsuelo. 

Tras la creación de CAMPSA y para contrarrestar las
posibles represalias por parte de las empresas extranje-
ras que habían sido expropiadas y que pudieran dificultar
el abastecimiento de petróleo en España, se fundó el 26
de septiembre de 1929 (Figura 18) por un grupo de ban-
cos españoles54 e inversores privados55 y con el beneplá-
cito del Gobierno, la Compañía Española de Petróleos
Sociedad Anónima (CEPSA). Esta se constituye como al-
ternativa privada a la empresa estatal CAMPSA, como
compañía integrada y con capacidad para adquirir yaci-
mientos de petróleo en el extranjero que le permitieran
el autoabastecimiento de crudo, acción que CAMPSA por
su carácter estatal no podía llevar a cabo. CEPSA nació

tras adquirir unas semanas antes la Falcon Oil Corpora-
tion56, que poseía derechos de producción de petróleo
bruto y permisos de exploración en la zona del lago Ma-
racaibo y en diferentes estados de Venezuela, y que a su
vez disponía del 5% de toda la producción de petróleo
que Lago Petroleum Corporation57 obtenía en la zona del
lago Maracaibo58. En 1930, CEPSA inicia rápidamente en
Santa Cruz de Tenerife (Canarias) la construcción de la
que sería la primera refinería moderna en España. Se eli-
gió la isla de Tenerife para su emplazamiento ya que el
archipiélago canario había quedado fuera del ámbito de
aplicación del monopolio de petróleos creado en 1927. A
su vez, Canarias era el centro de las rutas internacionales
del comercio petrolero y principal área de tránsito de la
flota mundial (Pérez-Hernández, 2010). Esta refinería
tendría como objetivo tratar el crudo importado de los
activos recién adquiridos en Venezuela, para lo cual dis-
pondría de una capacidad inicial de refino de 5.000 ba-
rriles diarios de crudo59. 

La introducción en España de nuevas técnicas de per-
foración en 1922 permitió superar los 1000 m de profun-
didad en la investigación petrolera. La primera en lograr
esa profundidad fue la Sociedad Petrolera Ibero-Ameri-
cana en el sondeo de Gastiáin (Navarra). Esta compañía
también recibió la concesión de perforación del sondeo
del Estado en Robredo-Ahedo (Burgos). El Estado, entre
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54 Francesc Recasens i Mercadé (1893-1965), representante del
Banco de Cataluña, fue el único otorgante de la escritura de
constitución, a su vez fue administrador-delegado y el alma
de la creación de CEPSA. 

55 Demetrio Carceller Segura (1894-1968), ingeniero industrial,
banquero y empresario, participó en la fundación de CEPSA y
fue su director meses después de constituirse la compañía.
Era uno de los pocos técnicos en petróleo de aquel entonces
en España. Fue director de la refinería de Sabadell y Henry
en Cornellá de Llobregat (Barcelona), tras su incautación por
parte de CAMPSA en 1927, llegando a ser director adjunto de
CAMPSA. Destacado falangista y jefe provincial del Movi-
miento en Barcelona, tras la Guerra Civil fue nombrado mi-
nistro de Industria y Comercio (1940-1945). Durante su
mandato ministerial impulsó, con tecnología alemana, varios
proyectos de producción de gasolina sintética a partir de pi-
zarras bituminosas y lignitos de baja calidad.

56 Falcon Oil Corporation, sociedad norteamericana que se había
constituido hacía apenas dos años.

57 Lago Petroleum Corporation se creó en 1923 y fue la primera
empresa norteamericana en exportar crudo venezolano. En la
isla de Aruba (Antillas Holandesas), muy próxima al Lago Ma-
racaibo, instaló una gran refinería para el procesado del pe-
tróleo venezolano. Sus destilados se empezaron a
comercializar en 1929 (Pérez-Hernández, 2010).

58 En la compra de la Falcon Oil Corporation intervinieron entre
otros Fernando Merry del Val, Demetrio Carceller y Enrique
Dupuy de Lôme, quienes en su visita a Venezuela en el año
1929 se entrevistaron con el presidente de la República de
Venezuela, el general Juan Vicente Gómez (1857-1935), quien
los recibió en su zoológico particular en la hacienda ‘Las De-
licias’ en Maracay.

59 La compañía norteamericana Bethlehem Steel Corporation fue
la encargada de proyectar, construir, montar y poner en mar-
cha la refinería en apenas ocho meses, comenzando a ser ope-
rativa en noviembre de 1930.

Figura 16. Izquierda: Logotipo de CAMPSA (Compañía Arrendataria del Monopolio de Petróleos Sociedad Anónima). Derecha: Camión
de transporte de gasolina de CAMPSA.
Figure 16. Left: Logo of CAMPSA (Compañía Arrendataria del Monopolio de Petróleos Sociedad Anónima). Right: CAMPSA gasoline
tanker-truck.
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1924 y 1928, financió la perforación de varios pozos de
petróleo, a través de la Comisión Oficial de Sondeos (An-
duaga, 2009). 

Desde el año 1900 hasta el fin de la Guerra Civil en
1939 se perforaron unos 20.000 m lineales, cantidad no
excesivamente grande y siempre con resultado comercial
negativo (Tabla II, Figuras 19 y 20). En la búsqueda pe-
trolera se observa, a partir de 1924, una rotunda inter-
vención del Estado, que pretendía encontrar
hidrocarburos en territorio nacional para frenar la salida
de divisas. En la Tabla II se ha incluido una relación de
localidades donde se perforaron sondeos entre los años
1900 y 1940, indicando además la empresa que los eje-
cuta, la profundidad final alcanzada (PF), marcando con
una cruz si se registró algún indicio de hidrocarburos du-
rante su perforación.

Aparte de los sondeos de investigación de petróleo,

hay que mencionar dos explotaciones de materiales bi-
tuminosos, las margas y lutitas de edad miocena en Ru-
bielos de Mora (Teruel) y las pizarras de edad Carbonífero
en Puertollano (Ciudad Real), donde se instalaría la fá-
brica de Calatrava hacia 1920. 

Por otro lado, surgió en España un gran interés por la
obtención de petróleo a partir de carbones bituminosos.
El ingeniero de la Peña60 llego a desplazarse a Mannheim
(Alemania) a finales de los años 30, para conocer de pri-
mera mano los procesos utilizados por la potente indus-
tria petroquímica alemana para fabricar combustibles
sintéticos, sin que finalmente esto se plasmara en un pro-
yecto concreto en España.
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60 Luis de la Peña y Braña (1868-1945), ingeniero de minas y po-
lítico, fue director del IGME (1926-1936). 

Figura 17. Izquierda: Acción de 500 pesetas de Petróleos Porto Pí, sociedad constituida en Barcelona en agosto de 1923, con un ca-
pital social de 10 millones de pesetas, cuyo accionista mayoritario era el banquero español Juan March. Derecha: Acción de 500
pesetas de la Sociedad Española de Combustibles Líquidos y sus Derivados, S.A., constituida en Madrid en mayo de 1927, con un
capital social de 120 millones de pesetas.
Figure 17. Left: 500 pesetas share of Petróleos Porto Pí, society established in Barcelona in August 1923, with a share capital of
10 million pesetas, which major shareholder was the Spanish banker Juan March. Right: 500 pesetas share of Sociedad Española
de Combustibles Líquidos y sus Derivados, S.A., established in Madrid in May 1927, with a share capital of 120 million pesetas.

Figura 18. Izquierda: Acción de 50 pesetas de la Compañía Española de Petróleos Sociedad Anónima (CEPSA), domiciliada en Madrid
y constituida el 26 de septiembre de 1929 con un capital social de 75 millones de pesetas. Estas acciones fueron conocidas en el
argot de la bolsa de la época como “petrolillos”. Derecha: Primer logotipo (año 1929) de CEPSA, donde aparece una torre de per-
foración, expresando claramente la voluntad de la compañía en explorar y producir petróleo. 
Figure 18. Left: 50 pesetas share of Compañía Española de Petróleos Sociedad Anónima (CEPSA), based in Madrid and established
on September 26th 1929 with a share capital of 75 million pesetas. These shares were popularly known in the local stock market
as “petrolillos”. Right: First CEPSA logo (1929), with a drilling rig that clearly expressed company’s willingness to explore and
produce oil.

3-32 ARTICULO 1_Maquetación 1  30/01/20  11:42  Página 21



Durante la Guerra Civil (1936-1939), las empresas
norteamericanas y británicas, TEXACO y SHELL, vendie-
ron petróleo a crédito al bando franquista, que llego a
recibir 3.500.000 t de petróleo, más del doble de lo que
recibió el bando republicano (Ortigosa, 2016). Pese a esas
ayudas, se buscaba no depender del exterior. Así, en
1937, en plena Guerra Civil española y en la zona nacio-
nal, se creó una Sección de Prospección, dependiente del
Departamento de Industria, que realizaron labores de in-
vestigación en el norte de España, como es el caso de
sondeos del Puerto del Escudo (Cantabria) o Pamplona
(Puche et al., 2011). Mientras, los republicanos buscaron
petróleo en Cataluña, caso de los sondeos de Isona y los
estudios geológicos realizados en Tremp (Lérida), pero

también en Chinchilla (Albacete), donde llegaron a per-
forar un pozo. 

Inmediatamente a la terminación de la Guerra Civil,
en noviembre de 1939, da comienzo la perforación de un
sondeo en Zumaya (Guipúzcoa), mediante un taladro de
percusión de la firma Sociedad Española de Sondeos Fo-
raki, con sede en Bilbao (Figura 20). Durante la perfora-
ción registró pequeños indicios de gas, sin embargo, al
alcanzar la profundidad de 600 m se produjo una grave
avería, que aconsejo abandonar este sondeo y comenzar
otro nuevo a una distancia de 300 m, que en octubre de
1941 alcanzo la profundidad final de 723 m, en el cual
se encontraron unos dudosos “esquistos impregnados de
petróleo” (Marchesi, 1942).
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Figura 19. Izquierda y Centro: Fotografías del sondeo perforado en Elorrio (Vizcaya) por la Compañía Franco-Española de Petróleos
entre 1920 y 1923. Derecha: Sondeo de Ajo (Cantabria), perforado con una torre de 31 m de altura por la Sociedad Petrolera Ibero-
Americana en 1926-1927 (Estadística Minera de España, 1926).
Figure 19. Left and Center: Photos of a well drilled in Elorrio (Vizcaya) by Compañía Franco-Española de Petróleos between 1920
and 1923. Right: Ajo well (Cantabria), drilled with a 31-m height mast by the Sociedad Petrolera Ibero-Americana during 1926-
1927 (Estadística Minera de España, 1926).

Figura 20. Izquierda: Fotografía del sondeo de Zumaya (Guipúzcoa) terminado de perforar en 1940. Derecha: Mapa de localización
del sondeo Zumaya (Fath, 1940), situado en la confluencia de los ríos Urola y Narrondo. 
Figure 20. Left: Photo of the Zumaya well (Guipúzcoa) finished Drilling in 1940. Right: Zumaya (Guipúzcoa) well location map
(Fath, 1940), located where rivers Urola and Narrondo merge. 

3-32 ARTICULO 1_Maquetación 1  30/01/20  11:42  Página 22



23De Re Metallica 33 n julio-diciembre 2019 n 2ª época

61 Al no existir un registro oficial y exhaustivo de los sondeos de
investigación de hidrocarburos perforados durante estos años,
esta información es dispersa, confusa y a veces contradicto-
ria, lo cual dificulta un riguroso inventario.

62 Estadística Minera de España (1907), menciona la ejecución
de un sondeo de investigación petrolera, accionado por una
máquina de vapor, de 450 m de profundidad final, en Quintana
Redonda (Soria).

63 Con apoyo de la Société Anonyme d’Exploitations Minières Pe-
chelbronn (SAEM), compañía que disponía de explotaciones
de petróleo en Pechelbronn (Alsacia, Francia)

64 Sondeo perforado a raíz de la aparición de “desprendimientos
de gases, los cuales se inflamaron y ardieron por espacio de
tres días” en un pozo de agua perforado en 1910 en el entorno
del balneario de aguas sulfurosas de Tona (Barcelona). Desco-
nocemos la compañía que perforó el sondeo. 

65 Sondeo situado por el zahorí francés abate Estines (Alvarez,
1923) a la orilla misma del mar (Estadística Minera de España,
1923), dentro del término municipal de Fuenterrabía, hoy
Hondarribia (Guipúzcoa). Fue perforado por una sonda de per-
cusión suministrada por la Societé Nouvelle des Sondages
Bonne Espérance (Ariza, 1924).

66 Tras un movimiento sísmico en junio de 1934, apareció una
cantidad notable de petróleo ligero y gases en un pozo de
agua en el pueblo de Chinchilla (Albacete). Este fenómeno
motivo la solicitud de varias concesiones mineras y la poste-
rior perforación de un sondeo. Este se inició en abril de 1935,
continuándose de una manera intermitente, incluso durante
los primeros años de la Guerra Civil, dándose por terminado
en enero de 1937, en un nivel de anhidritas a la profundidad
de 771 m (Marchesi, 1942).

67 Durante la ocupación de Albacete por las tropas republicanas
se perforó un segundo sondeo en Chinchilla (Albacete) en
1938, que alcanzó los 243 m de profundidad (Dupuy de Lôme,
1941; Marchesi, 1942)

68 Sondeo situado por José María Marchesi Sociats, profesor de
la Escuela de Ingenieros Agrónomos de Madrid y presidente el
Instituto de Ingeniería de España (1932-33). El lugar de per-
foración fue elegido basándose en un críptico método e ins-
trumentación radioestésica diseñado por el mismo (Fath,
1940). Según Marchesi (1942), este método se basa en ”que
sólo los hidrocarburos y los minerales radioactivos son capa-
ces de provocar en el sencillo detector radioestésico el fenó-
meno de repulsión observado, y de ahí que debía existir algo
radiado o emitido por dichos cuerpos, que los diferenciaba
de los demás”.

Tabla 2. Relación de sondeos perforados en España entre 1900 y 1940 de los cuales se dispone información61 (Estadística Minera de
España, Revista Minera, Mallada (1910), Gavala (1916a, 1916b), ABC (1-IX-1926), Comité Nacional de Sondeos (1929), Dupuy de
Lôme (1937), Alvarado y Cantos (1941); García Portero (2004), López Pena (2005), La Vanguardia (26-IX-2006), Baquedano (2007),
Navarro y Puche (2018). PF: Profundidad Final en metros. El símbolo + indica que el sondeo tuvo indicios de hidrocarburos.
Table 2. List of wells drilled in Spain between 1900 y 1940 of which information is available (Estadística Minera de España, Revista
Minera, Mallada (1910), Gavala (1916a, 1916b), ABC (1-IX-1926), Comité Nacional de Sondeos (1929), Dupuy de Lôme (1937), Alva-
rado y Cantos (1941); García Portero (2004), López Pena (2005), La Vanguardia (26-IX-2006), Baquedano (2007), Navarro y Puche
(2018). PF: Total depth in meters. Symbol + indicates that the well recorded hydrocarbon shows. 

# Localidad del sondeo Año Sociedad / Compañía PF (m)

1 Huidobro (Burgos) 1900 Sociedad Española de Sondeos de Alumbramiento de Aguas 523 +

2 Quintana Redonda (Soria)62 1907 450

3 Villamartín-1 (Cádiz) 1907 Petrolífera de Villamartín 80 +

4 Villamartín-2 (Cádiz) 1918 Petrolífera de Villamartín 377

5 Lebrija (Sevilla) 1909-10 Petrolífera de Pambanco 300 +

6 Rubí (Cádiz) 1911 La Iberia 600

7 Polanco (Cantabria) 1914 Solvay y Compañía 550 +

8 Salvatierra (Vizcaya) 1915-18 Ignacio Murúa y Balzola 256

9 Caldones (Asturias) 1914 IGE 563 +

10 Uzquiano (Condado Treviño, Burgos) 1920-22 Sociedad Española de Petróleos 641

11 Elorrio (Vizcaya) 1920-23 Compañía Franco-Española de Petróleos63 750 +

12 Tona, Vich (Barcelona)64 1922-29 700

13 Aras (Navarra) 1922-23 Sociedad Petrolífera del Ebro 610

14 Gastiáin (Navarra) 1923 Sociedad Petrolera Ibero-Americana 1610 +

15 Jaizquibel (Fuenterrabía, Guipúzcoa)65 1923 Petrolera del Jaizquibel S.A. 615

16 Leva-Cubillo del Rojo (Burgos) 1924-27 Sociedad Española de Petróleos 612 +

17 Robredo-Ahedo (Burgos) 1924-28 Sociedad Petrolera Ibero-Americana 618 +

18 Robredo-Ahedo (Burgos) 1924-28 Sociedad Petrolera Ibero-Americana 1061

19 Ajo (Cantabria) 1926-27 Sociedad Petrolera Ibero-Americana 1200

20 Fuentetoba (Soria) 1928-29 IGME 398 +

21 Liendo (Cantabria) 1928 IGME 120

22 Arcos de la Frontera (Cádiz) 1929 Petrolífera Nacional 500

23 Ronda (Málaga) 1932-34 Petróleos de Ronda 451

24 El Alquián (Almería) 1931-32 Investigadora Española de Petróleos, M.L.A. 386

25 Chinchilla-1 (Albacete)66 1935-37 Sociedad Contrataciones e Industrias 771

26 Chinchilla-2 (Albacete)67 1938 Ejercito Republicano 243

27 Zumaya (Guipúzcoa)68 1939-40 Sociedad Contrataciones e Industrias 723
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Tercer período (1940-1964)

En 1940, inmediatamente tras la Guerra Civil, existía
en España una gran necesidad de hidrocarburos por causa
del aislamiento internacional. Pese a las carencias de ca-
pitales se intensificó el número de sondeos de explora-
ción, y se comienza llevar un registro oficial de los
sondeos perforados (IGME, 1987). Entre los años 1940 a
1950, se desarrolla una gran actividad de perforación por
parte de CAMPSA, que inicia en 1941, con una torre Fo-
raki, una campaña de sondeos someros (< 900 m), todos
ellos situados en el anticlinal de Zamanzas (Burgos) y su
entorno. Tras adquirir una torre de perforación más po-
tente, CAMPSA se lanza en 1949 a perforar sondeos más
profundos en esta misma área. CAMPSA llegó a alcanzar
2.177 m de profundidad en el sondeo Villanueva de Ram-
palay-1, que aunque produjo pequeñas cantidades de gas
y petróleo, tuvo un rápido declino de la presión y fue fi-
nalmente taponado y abandonado (Figura 21). 

En 1940 se crea una compañía española de explora-
ción petrolera, se trata de la Compañía de Investigación
y Exploraciones Petrolíferas (CIEPSA), filial de CEPSA,
primera gran empresa petrolera privada de España.
CIEPSA se crea con capital conjunto de CEPSA y de la em-
presa norteamericana Socony Vacuum Oil69. Desde su fun-
dación, los técnicos de CIEPSA se dedicaron al estudio
geológico de las cuencas sedimentarias de nuestro país y
a cartografiar con detalle anticlinales de superficie, que
parecían interesantes para la prospección de hidrocar-
buros. Cuando, en el año 1947, terminaron las dificulta-
des impuestas por la Segunda Guerra Mundial
(1939-1945), CIEPSA pudo finalmente importar un equipo
de perforación procedente de Norteamérica, capaz de
llegar a los 2.500 m de profundidad (Dupuy de Lôme,
1961). CIEPSA70 perfora su primer pozo de exploración en
1947, en el anticlinal de Oliana (Lérida), llegando a al-
canzar 2.323 m en el sondeo de Oliana-1, superando en
más de 600 m la profundidad máxima alcanzada en un
sondeo en España. Sin embargo, la capacidad del equipo
de perforación no permitió alcanzar las calizas del Cre-
tácico Superior, que era el objetivo exploratorio por lo
que el pozo hubo de ser taponado y abandonado.

En 1942 se había creado la Empresa Nacional ADARO
de Investigaciones Mineras (ENADIMSA), dependiente del
poderoso Instituto Nacional de Industria (INI)71. Tanto
CAMPSA y ADARO con ingenieros nacionales y CIEPSA con

ingenieros españoles, geólogos norteamericanos y alema-
nes principalmente, van a realizar una prospección sis-
temática de amplias zonas del territorio nacional. 

El 14 de mayo de 1946 se funda en Madrid la Sociedad
Investigadora Petrolífera, S.A. (SIPSA)72, de la mano de
varios empresarios, con el objeto de dedicarse a realizar
sondeos, investigaciones y explotaciones petrolíferas (Fi-
gura 22). Asimismo, en 1947, se fundó Petróleos Españo-
les, S.A. (PESA) por Palet i Barba73, que llegó a perforar
el sondeo La Bisbal-1 (Gerona)74. En 1954, se crea la Com-
pañía Ibérica de Prospecciones, S.A. (CIPSA), con la par-
ticipación del Grupo Fierro y el Estado75. En marzo de
1957 se constituye en Vitoria (Álava) la Compañía Petro-
lífera Ibérica, S.A.76 (COPISA) con la participación de los
grupos financieros franceses, alemanes y españoles junto
al estado español a través del INI (Figura 22). 

Por el Decreto de 12 de diciembre de 1952, las inves-
tigaciones de hidrocarburos se declaran de interés nacio-
nal y se encomiendan al Instituto Nacional de Industria
(INI), que puede asociarse a otras entidades. Asimismo,
se establece reserva a favor del Estado de todo el terri-
torio nacional, excepto aquellas zonas con permisos o
concesiones preexistentes. 

En 1950, el norteamericano George Cranmer visitando
la provincia de Navarra quiso encontrar similitudes geo-
lógicas con el estado de Texas (EEUU) y decidió invertir
para buscar petróleo en la cuenca del Ebro, era la época
del fin del bloqueo internacional a la dictadura de
Franco. Para tal fin, en 1953 se constituyó VALDEBRO77,
consorcio formado por el Instituto Nacional de Industria
y varias empresas norteamericanas, General American
Oil Co. of Texas (GAO), con la empresa de sondeos Delta
Drilling Co. in Tyler y la compañía de adquisición sísmica
GSI. Tras el registro de una campaña de líneas sísmicas
se confirmó la presencia de una gran anticlinal, que fue
perforado por el sondeo Marcilla-1 en el año 1953, alcan-
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69 Socony Vacuum Oil, compañía resultante de la fusión en el año
1931 de la Standard Oil Company of New York (Socony) y la
Vacuum Oil Company, convirtiéndose en la tercera compañía
petrolera en el Mundo. En 1955 paso a llamarse Socony Mobil
Oil Company y en 1963 fue renombrada como Mobil, la cual
forma parte desde 1999 de ExxonMobil. Vacuum Oil Company
había creado en 1917 dos sucursales en España, desde las cua-
les comercializaba sus productos petrolíferos.

70 CIEPSA pasó a denominarse CEPSA E.P., S.A. el 13 de enero de
2004, que a su vez fue integrada en CEPSA, S.A.U. el 1 de Oc-
tubre de 2019.

71 El Instituto Nacional de Industria (INI) se crea por Ley en
1941. 

72 Sus investigaciones se centraron fundamentalmente en la re-
gión catalana. En 1947 solicitó su primer permiso de investi-
gación en la zona de Ripoll y Vallfogona (Gerona).

73 Domenec Palet i Barba (1872-1953), licenciado en derecho,
con estudios de geología, conferenciante y diputado por Ez-
querra Republicana de Catalunya (ERC). Diseñó un aparato
con el cual - según él – podía identificar la presencia de agua
y petróleo mediante unas misteriosas ondas ‘rabdicas’. Espe-
cialmente, hizo uso de su dispositivo tras la Guerra Civil, con
el objetivo de proporcionar el petróleo necesario para el
abastecimiento nacional al servicio de la ‘autarquía’. Fundó
su propia compañía de petróleos, Petróleos Españoles S.A.
(PESA) en 1947, con la cual llegó a perforar un pozo de ex-
ploración en La Bisbal (Gerona) en el año 1952, cuya locali-
zación estaba basada en su dispositivo. El pozo resultó un
fracaso y no encontró gota alguna de petróleo. Palet i Barba
falleció al año siguiente. 

74 SIPSA absorbió a PESA.
75 CIPSA fue creada para realizar prospecciones en el Sáhara es-

pañol. 
76 COPISA realizaría sus investigaciones en las provincias de Álava

y Burgos. Sus trabajos de perforación finalizan en el año 1961,
después de haber realizado quince pozos profundos. 

77 Juan Gavala fue nombrado presidente de la compañía.
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zando la profundidad de 3.415 m, con resultado negativo
(Figura 23). 

En 1956 tenemos un salto cualitativo, de 3-5 son-
deos/año se pasa en 1961 a 11-13 sondeos/año, número
que se va a incrementar en años posteriores con la nueva
Ley de Hidrocarburos de 1958.

La investigación petrolífera en España cambia radi-
calmente con la aprobación el 26 de diciembre de 1958
de la Ley sobre Régimen Jurídico de la Investigación y
Explotación de Hidrocarburos (López de la Torre, 1964),
que modifica y mejora positivamente las condiciones en

que venía desarrollándose esta actividad, siendo la pri-
mera vez que el petróleo se regula en un ámbito inde-
pendiente a la minería. Esta ley sería un complemento
de la Ley de Minas de 19 de julio de 1944. El Reglamento
de aplicación de la Ley se aprobó por Decreto de 12 de
junio de 1959. Esta normativa refuerza la presencia del
Estado, pensando en el abastecimiento nacional, pese a
que en 1950 ya había finalizado el bloqueo internacional
de la ONU a la dictadura de Franco y se habían firmado
los acuerdos de bases militares con EEUU en 1953. Las
principales novedades estarían en la apertura al capital
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Figura 22. Izquierda: Acción de la Sociedad Investigadora Petrolífera, S.A. (SIPSA), constituida en Madrid el 14 de mayo de 1946.
Derecha: Acción de la Compañía Petrolífera Ibérica, S.A. (COPISA), constituida en Vitoria (Álava) en 1957.
Figure 22. Left: Share of the Sociedad Investigadora Petrolífera, S.A. (SIPSA), established in Madrid on May 14th 1946. Right:
Share of Compañía Petrolífera Ibérica, S.A. (COPISA), established in Vitoria (Álava) in 1957.

Figura 21. Torres perforando para CAMPSA en el núcleo del anticlinal de Zamanzas (Burgos). Izquierda: Torre Foraki perforando el
sondeo Zamanzas-2 (S.3 según nomenclatura interna de CAMPSA). La foto fue tomada por personal de CIEPSA en noviembre de 1946
durante un fin de semana, aprovechando que el personal de CAMPSA estaba ausente. Derecha: Sonda Oil Well 64-B, adquirida por
CAMPSA en el año 1947, perforando el sondeo Villanueva de Rampalay-1 (S.7) entre 1951 y 1953. Este fue el pozo más profundo
perforado por CAMPSA en esta zona, el cual alcanzó los 2.177 m de profundidad.
Figure 21. Rigs drilling for CAMPSA in the core of the Zamanzas anticline (Burgos). Left: Foraki rig drilling the Zamanzas-2 well
(named S.3 following the CAMPSA internal nomenclature). This photo was taken by CIEPSA staff in November 1946 during a wee-
kend, taking advantage of CAMPSA staff was absent. Right: Drilling rig Oil Well 64-B, acquired by CAMPSA in year 1947, drilling
Villanueva de Rampalay-1 well (S.7) during 1951 to 1953. This was the deepest well drilled by CAMPSA in this zone, reaching a
total depth of 2.177 m. 
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extranjero en las actividades de prospección y produc-
ción. Esta nueva ley, despertó enseguida el interés por
compañías internacionales, tales como CHEVRON, TE-
XACO, Phillips, Gulf Oil y ESSO, que a su vez habían de-
mostrado interés en la investigación petrolera de los
entonces territorios españoles en Africa (Sahara Occiden-
tal y Guinea). Estas empresas se asociaron con entidades
españolas, tanto estatales como privadas y comenzaron
a invertir en nuestro país, existiendo la obligación para
los titulares de los permisos de investigación de realizar
un mínimo de actividades.

En 1960, CIEPSA tras terminar su relación con la So-
cony Vacum Oil, se asocia con la alemana C. Deilmann
Bergbau GmbH78 y con SPANGOC79, llegando a descubrir
gas natural en Castillo, un pueblo cercano a la ciudad de
Vitoria (Álava). El gas se encontraba almacenado en unas

calizas fracturadas de baja porosidad y permeabilidad.
Este fue el primer descubrimiento comercial de hidrocar-
buros en España, que arranco su producción en 1963, co-
nectado por un gaseoducto de unos 4 km de longitud con
la fábrica de bicicletas BH y con Esmaltes San Ignacio
(Álava). La producción acumulada hasta su cierre en 1981
fue de 33 millones de m3 de gas. 

En 1959, unos 8 km al norte de Santa Cruz de Cam-
pezo (Álava), CIEPSA alcanzaría los 5.024 m de profundi-
dad en el sondeo Alda-1, un record en España en esa
época. Fue perforado con una máquina importada de
EEUU, cuyo valor superaba los 31 millones de pesetas de
la época. 

Entre 1940 y 1964 se perforaron más de 170 sondeos,
con un total de unos 280.000 m lineales, de los cuales
CIEPSA perforó unos 79.000 m. (Figura 24), CAMPSA80
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78 Compañía fundada por Carl Deilmann (1866-1936) en Dort-
mund (Alemania), dedicada a la minería, perforación, explo-
ración y producción de hidrocarburos. 

79 Spanish Gulf Oil Co.(SPANGOC), filial de GULF OIL en España

80 CAMPSA, en el período 1941-1963, perforó un total de 33
pozos, sola o asociada con American Overseas Petroleum
Spain Ltd. (AMOSPAIN)

Figura 23. Izquierda: Perforación de un sondeo somero durante la campaña de adquisición sísmica 2D en Marcilla (Navarra). Derecha:
Sondeo de exploración Marcilla-1 en 1953, operado por VALDEBRO (www.marcillainfo.es/marcillacity.htm)
Figure 23. Left: Shallow well drilling for a 2D seismic acquisition survey in Marcilla (Navarra). Right: Marcilla-1 exploration well
in 1953, operated by VALDEBRO (www.marcillainfo.es/marcillacity.htm)
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unos 33.000 m., ENPASA81 unos 26.000 m., ENPENSA82

unos 20.000 m y ADARO unos 19.000 m. A estos habría
que añadir los metros perforados por SIPSA, LECSA, PESA,
COPISA, ESSO Iberia y Phillips Oil Co. (López de la Torre,
1964). Sin embargo, el record absoluto de perforación lo
obtuvo VALDEBRO, que desde su constitución en 1953
hasta 1964 llegó a perforar83 unos 86.000 m. 

Cuarto periodo (1964-actualidad)

El 5 de mayo de 1964 se inició en el término munici-
pal de Valdeajos (Burgos) la perforación del pozo de ex-
ploración Ayoluengo-1, operado por la asociación del
monopolio estatal CAMPSA y la compañía norteamericana
AMOSPAIN84. El objetivo del pozo era investigar una es-

tructura anticlinal que había sido identificada tras inter-
pretar las líneas sísmicas adquiridas en el páramo de la
Lora durante los años 1962-63. Un mes después del inicio
de la perforación, el 6 de junio de 1964, se realizó una
prueba de producción en un paquete de areniscas de 5
m de espesor de edad Cretácico Inferior, situado a 1.350
m de profundidad. Del pozo fluyeron unos 80 barriles de
petróleo al día, alcanzando una columna de unos 30 m
de altura durante unos pocos minutos, llegando a man-
char de crudo la superficie cercana al pozo. Una vez re-
alizada esta prueba, se continuó con la perforación,
atravesándose las calizas del Jurásico Inferior, en las cua-
les se realizó otra prueba de producción, que arrojo una
pequeña cantidad de crudo de 41º API85, que no se con-
sideró comercial. La perforación concluyo el 18 de julio
de 1964 a los 2.397 m, dentro de la sección triásica,
donde no se registraron indicios de hidrocarburos (Nava-
rro, 2018). 

El pozo Ayoluengo-1 dio lugar al primer descubri-
miento comercial de petróleo realizado en España y de
momento es hasta la fecha el único en tierra. Era el son-
deo número 149 desde que en el año 1941 se comenzó a
llevar un registro oficial de todos los pozos de explora-
ción de hidrocarburos perforados en España.

La noticia del descubrimiento atrajo la visita de los
habitantes de los pueblos cercanos y tuvo una gran re-
percusión en los medios de la época, tanto en la prensa
escrita como en el NO-DO, un noticiario y documental
que el régimen franquista obligaba a proyectar en todas
las salas de cine antes de la película. Prácticamente toda
la prensa nacional se hizo eco del descubrimiento, donde
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81 ENPASA (Empresa Nacional de Petróleos de Aragón, S.A.) fue
creada en 1960 - al igual que ENPENSA - con el INI disponiendo
de un 51% del capital social, quedando los porcentajes res-
tantes en manos de sociedades francesas: SNPA (25%), REGAP
(9%), RAP (8%) y Petrorep (7%). En 1976 paso a llamarse
ENIEPSA (Empresa Nacional de Investigación y Explotación de
Petróleo, S.A.), siendo 100% propiedad del INI.

82 ENPENSA (Empresa Nacional de Petróleos de Navarra, S.A) fue
creada en 1960 con el INI disponiendo de un 51% del capital
social, quedando los porcentajes restantes en manos de so-
ciedades francesas: SNPA (8%), REGAP (7%), RAP (25%) y Pe-
trorep (9 %). En 1976 paso a ser totalmente una compañía
francesa.

83 Desde su constitución en 1953 hasta su cierre en 1970, VAL-
DEBRO perforó un total de 42 pozos, superando los 100.000
m lineales. 

84 AMOSPAIN (American Overseas Petroleum Spain Ltd.) era filial
de TEXACO y de la Standard Oil Co. of California. En España,
AMOSPAIN agrupaba a TEXSPAIN (TEXACO Spain Inc.) y CALS-
PAIN (California Oil Company of Spain). Esta última, años des-
pués pasaría a llamarse CHEVRON. 

85 Gravedad API, o grados API, de sus siglas en inglés American
Petroleum Institute, es una medida de densidad que, en com-
paración con el agua a temperaturas iguales, precisa cuán pe-
sado o liviano es el petróleo.

Figura 24. Izquierda: Sondeo de exploración Urbasa-1, perforado por CIEPSA en 1960 (https://agurainberri.com/petroleo-en-agu-
rain). Derecha: Perforación de un pozo somero durante una adquisición sísmica en la Cuenca Vasco-Cantábrica. 
Figure 24. Left: Urbasa-1 exploration well, drilled by CIEPSA in 1960. Right: Shallow well drilling for a 2D seismic acquisition
survey in the Basque-Cantabrian Basin.
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se llegaron a publicar titulares como “Este páramo puede
convertirse en el Oklahoma español” (El Alcázar, 8-VI-
1964).

A raíz del descubrimiento de petróleo en el pozo Ayo-
luengo-1, se inició inmediatamente una campaña de per-
foración de pozos de desarrollo hasta una profundidad
de unos 1500 m, que culmino en 1967 con la realización
del pozo Ayoluengo-32. En enero de 1967 fue otorgada a
la asociación CAMPSA, TEXACO y CALSPAIN por un perí-
odo de 50 años la concesión de explotación denominada
Lora, derivada del permiso de investigación Ubierna. La
producción comercial de petróleo comenzó el 9 de fe-
brero de 1967, alcanzándose el máximo de producción
en 1969, cuando llegaron a producirse 5.200 barriles de
petróleo al día. El campo producía suficiente cantidad
de gas como para alimentar los motores de las bombas
de extracción, los populares ‘caballitos’, así como para
generar energía eléctrica para su autoconsumo, el exce-
dente de gas se quemaba. Desde el año 1976 hasta 1985
se perforaron otros 20 pozos más. En el año 1990 se per-
foró el pozo Ayoluengo-53, último pozo de un total de 52
perforados en el campo hasta la fecha. 

Desde su descubrimiento, la titularidad del campo de
Ayoluengo ha pasado por varios propietarios. La perfora-
ción del pozo de exploración y los primeros pozos de des-
arrollo, junto con la construcción de las instalaciones de
superficie y el inicio de la producción del campo fue ope-
rado por AMOSPAIN. En el año 1981, todos los porcentajes
de participación de CAMPSA en permisos de investigación
y concesiones de explotación en España fueron cedidos
por Decreto ley a ENIEPSA86, la cual pasó a tener una par-
ticipación en el campo de Ayoluengo. En el año 1985, el
campo que había sido operado desde sus comienzos por
AMOSPAIN, pasó a ser operado directamente por CHE-
VRON (antigua CALSPAIN).

En el año 1987, TEXACO vendió su participación. En
1990, prácticamente coincidiendo con la venta de
CHEVRON de todos sus activos de exploración y produc-
ción en España, el campo pasa a ser operado por
REPSOL87, compañía que fue formada en 1987, tras la fu-
sión entre HISPANOIL88 y ENIEPSA en 1985, que había he-
redado los activos originales de CAMPSA, el antiguo
monopolio estatal. En el año 2002, REPSOL vendió su par-
ticipación en la concesión de explotación Lora a la com-
pañía inglesa Northern Petroleum Exploration Ltd, que
en el año 2006 lo vendió a otra compañía inglesa llamada
Ascent Resources Plc, que a su vez lo vendió en noviem-
bre de 2007 a la compañía también inglesa Leni Gas &
Oil Plc, quien fue la operadora del campo, bajo el nom-
bre local de Compañía Petrolífera de Sedano (CPS,
S.L.U.) hasta su cierre en enero de 2017, cuando expira-

ron los 50 años de vigencia de la concesión de explota-
ción de hidrocarburos Lora, tras haber producido un total
de 17 millones de barriles de petróleo. En enero de 2017,
la administración del Gobierno de España desestimó la
solicitud de una prórroga extraordinaria de la concesión.
Entonces, la compañía CPS quedó a la espera que el go-
bierno español convocara un concurso con la finalidad de
adjudicar una nueva concesión de explotación en el área.
En junio de 2017, la compañía Leni Gas & Oil Plc pasa a
ser rebautizada como Columbus Energy Resources Plc,
que se convierte en la propietaria de la operadora CPS.
Finalmente, en noviembre de 2018, CPS recibe la notifi-
cación oficial del Gobierno para que comience las ope-
raciones de abandono y desmantelamiento definitivo del
campo y todas sus instalaciones. 

El petróleo de Ayoluengo no era adecuado para su re-
fino, debido al alto contenido en arsénico y vanadio, por
lo que desde sus inicios se empleaba directamente como
combustible para alcanzar altas temperaturas en fábricas
de vidrio, como VICASA (Burgos) y otras industrias del
País Vasco. 

Después del campo de Ayoluengo se descubrieron en
la misma región, y también por la asociación AMOSPAIN,
los yacimientos no comerciales de Tozo y Hontomín en el
año 1965 y Huidobro en 1966, todos ellos cercanos a Ayo-
luengo y en la misma provincia de Burgos. En Tozo y Hui-
dobro se produjeron pequeñas cantidades de petróleo a
partir de capas de arenas similares a las que producen
en Ayoluengo, que no justificaban su puesta en produc-
ción. El yacimiento Hontomín, localizado en una estruc-
tura anticlinal de pequeño tamaño, tuvo una pequeña
producción de petróleo de 32º API a partir de las calizas
de la base del Jurásico. En la actualidad, la estructura
de Hontomín es utilizada como almacenamiento experi-
mental de CO2, promovido por la Fundación Ciudad de la
Energía (Ciuden).

En el año 1965 se solicitaron los primeros permisos en
la plataforma continental del Mar Mediterráneo y en el
año 1970 se produce el primer descubrimiento de petró-
leo en Amposta por parte del grupo SHELL-CAMPSA-INI-
COPAREX, que en el segundo pozo de exploración
perforado en el Mediterráneo español (Amposta Marino
C-1), confirmó la presencia de una importante disconti-
nuidad estratigráfica en la base de la sección Cenozoica,
antes de penetrar unos carbonatos de edad Mesozoica,
altamente fracturados y karstificados, capaces de fluir
más de 10.000 barriles de petróleo al día por pozo. Este
descubrimiento causó un fuerte incremento de la explo-
ración marina, que se extendió a prácticamente toda la
plataforma continental del Golfo de Valencia. Amposta
tuvo una producción acumulada de 55,6 millones de ba-
rriles desde 1973 hasta el año 1988, cuando fue abando-
nado.

En 1973, la decisión de la Organización de Países Ára-
bes Exportadores de Petróleo (OPEP) de reducir la pro-
ducción de crudo y establecer un embargo hacia
Occidente, provocó un aumento de los precios de los pro-
ductos petrolíferos, que afecto gravemente a España. La
Administración española con el objetivo de incentivar la
exploración en territorio nacional, promulgó en junio de
1974 una nueva Ley sobre Régimen Jurídico de la Inves-
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86 Recordamos que en el año 1976, ENPASA pasa a denominarse
ENIEPSA, con el INI (100%) como único accionista.

87 REPSOL era en los años 1970 la marca de una gama de lubri-
cantes de la empresa REPESA (Refinerías de Petróleos de Es-
combreras, S.A.), que finalmente paso a dar nombre a la
compañía fruto de la fusión de HISPANOIL y ENIEPSA.

88 HISPANOIL, Hispánica de Petróleos, S.A., compañía creada por
el INI en el año 1965, con el objeto de iniciar actividades de
exploración en el extranjero (Libia, Kuwait). 
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tigación y Explotación de Hidrocarburos que derogó la
Ley de 1958. Esta nueva Ley trajo una serie de medidas
liberalizadoras y fiscales, eliminando las reservas del Es-
tado, provocó la intervención en la exploración, terrestre
y marina, de numerosas compañías extranjeras, tanto de
las ya establecidas en España, como otras nuevas, lle-
gándose a cubrir con permisos una gran parte de las
cuencas sedimentarias del territorio nacional, dando
lugar a significativos descubrimientos de gas y petróleo
en las siguientes dos décadas.

Durante la década de los años 1970 se produjeron va-
rios descubrimientos comerciales en el Mar Mediterráneo,
en aguas del Golfo de Valencia, donde hasta la fecha se
han producido un total de 257,7 millones de barriles de
petróleo. Aparte del ya mencionado yacimiento de Am-
posta (Figura 25), descubierto en el año 1970, se descu-
brieron los campos de Dorada (UNION TEXAS, 1975),
Casablanca (CHEVRON, 1975) y Tarraco (SHELL, 1976),
todo ellos produciendo de unos carbonatos similares a los

de Amposta. Posteriormente, entre los años 1995 y 2009,
REPSOL descubre los campos satélites de Casablanca: Ro-
daballo (1995), Boquerón (1997), Chipirón (1999), Barra-
cuda (2000), Montanazo y Lubina (2009). Siendo el campo
Casablanca el que mayores reservas ha aportado (148,3
millones de barriles de petróleo) desde su puesta en pro-
ducción en pruebas durante 1977 mediante una plata-
forma semi-sumergible, tras la cual, en 1982 se instaló una
plataforma fija que aún continúa en producción junto a
otras pequeñas acumulaciones satélites (Navarro, 2019).

En 1978 ENIEPSA descubrió gas en Jaca-Serrablo
(Huesca), asociado a unas turbiditas calcáreas de edad
Eoceno. El gas fue explotado desde 1984 hasta 1989,
cuando el yacimiento fue reconvertido en almacena-
miento estratégico de gas, tras haber producido 931 mi-
llones de m3 de gas (Merten, 2006). 

En la plataforma continental del Mar Cantábrico (Fi-
gura 25), ENIEPSA descubrió en 1980 gas y condensado
en Gaviota, una compleja estructura anticlinal con car-
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Figura 25. Mapa geológico simplificado de la Península Ibérica, Islas Canarias y Baleares mostrando los más de 800 pozos de explo-
ración y producción de hidrocarburos perforados en España desde el año 1900 hasta 2019, así como la localización de los campos
de gas y petróleo que han sido o son producidos comercialmente.
Figure 25. Simplified geological map of the Iberian Peninsula, Canary and Balearic Islands showing the more than 800 exploration
and production wells drilled in Spain from 1900 to 2019, also shown the location of oil and gas fields that have been or are com-
mercially produced.
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bonatos fracturados de edad Cretácico Superior, que fue-
ron producidos comercialmente desde 1986 hasta 1994,
con una producción acumulada de 7.286 millones de m3

de gas (Merten, 2006), para finalmente ser reconvertido
en almacenamiento estratégico de gas. En 1981 ENIEPSA
descubre Albatros, una estructura satélite de Gaviota,
que produjo 729 millones de m3 de gas entre 1995 y 1997
(Merten, 2006). 

En la Cuenca del Guadalquivir se descubrieron durante
las décadas de los años 1980 y 1990 varios yacimientos de
gas biogénico en pequeños lentejones de arenas turbidí-
ticas del Mioceno, que han sido explotados desde 1990
(Figura 25). Estos yacimientos están localizados dentro de
las concesiones de explotación Marismas, El Ruedo, Las
Barreras y El Romeral, con una producción total acumu-
lada de unos 1.350 millones de m3 de gas, y donde hoy en
día se mantiene una pequeña producción en El Romeral. 

El yacimiento de gas Poseidón situado en el Golfo de
Cádiz fue descubierto en 1978 por CAMPSA y puesto en
producción en 1997 por REPSOL, produciendo unos
10.000 m3 de gas al día en la actualidad, con una produc-
ción acumulada de 2.323 millones de m3 de gas. 

El descubrimiento más reciente de gas ha tenido lugar
en el año 2010 en Viura (La Rioja), descubierto por la
compañía española Oil & Gas Skills (OGS), y actualmente
operado por Unión Fenosa Gas, S.A., que produce un pro-
medio de unos 250.000 m3 de gas al día y ha acumulado
hasta la fecha una producción total de unos 330 millones
de m3 de gas. 

CONCLUSIONES

A partir de esta historia de la exploración y produc-
ción de hidrocarburos en España se puede concluir lo si-
guiente:

Desde finales del siglo XIX y hasta la primera mitad
del siglo XX, se produjeron pequeñas cantidades de pe-
tróleo y asfaltos, mediante labores mineras y destilación
de materiales bituminosos, principalmente las pizarras
de edad Carbonífera en Puertollano (Ciudad Real), junto
a las impregnaciones asfálticas en materiales de edad
Cretácica, tales como las areniscas de Huidobro (Burgos),
Fuentetoba (Soria) y el Valle de Zamanzas (Burgos) o las
calizas de Maeztu (Álava), las margas y calizas del Eoceno
en Riutort (Barcelona), así como las lutitas del Cenozoico
en Rubielos de Mora (Teruel) y en Ribesalbes (Castellón).

El primer pozo de exploración de petróleo perforado
en España, que haya sido bien documentado, se llevó a
cabo en Huidobro (Burgos) en el año 1900. Durante los
primeros años del siglo XX se fundaron varias compañías
que con capital privado se dedicaron a perforar sondeos
de investigación petrolera, con unos medios y tecnología
limitados y con escasos conocimientos geológicos, aun-
que bien es verdad que hubo algunas excepciones. 

La exploración sistemática y más rigurosa del territo-
rio nacional comenzó en el año 1940, después de la Gue-
rra Civil Española, por parte de compañías como
CAMPSA, CEPSA, ADARO (INI) y VALDEBRO. Esta explora-
ción estuvo inicialmente basada en cartografía geológica
de superficie al no haber equipos de adquisición sísmica

disponibles en España. Los primeros equipos de adquisi-
ción sísmica fueron introducidos en España a principios
de los años 1950. La importación de equipos de perfora-
ción más potentes facilitaron el primer descubrimiento
comercial de hidrocarburos (gas) en Castillo (Álava) en
el año 1960. 

En la España peninsular apenas se ha descubierto pe-
tróleo en cantidades comerciales, salvo en Ayoluengo
(Burgos), donde, desde su descubrimiento en 1964 y
puesta en producción en 1967, se han extraído 17 millo-
nes de barriles de crudo hasta su cierre definitivo en
enero de 2017, cuando aún continuando activa su pro-
ducción comercial, expiró la vigencia de la concesión de
explotación que había sido otorgada por 50 años. 

En cuanto al gas, se ha producido comercialmente los
yacimientos de Castillo (Álava), Jaca-Serrablo (Huesca),
Gaviota y Albatros (Mar Cantábrico), las múltiples y pe-
queñas acumulaciones de la Cuenca del Guadalquivir (El
Romeral, Marismas, etc.), Poseidón (Golfo de Cádiz) y el
reciente descubrimiento de Viura (La Rioja) en 2010. En
este momento, la única producción de gas nacional pro-
viene de El Romeral, Poseidón y Viura. Los yacimientos
de Gaviota y Jaca-Serrablo fueron reconvertidos en al-
macenamientos estratégicos de gas.

Tras la aprobación de una nueva Ley de Hidrocarburos
en 1974 tuvieron lugar una serie de hallazgos de petróleo
en el Mar Mediterráneo, en las aguas del Golfo de Valen-
cia, donde se han producido un total de 257,7 millones
de barriles desde que tuvo lugar descubrimiento de Am-
posta en el año 1970. El campo Casablanca, descubierto
en 1975 es el que mayores reservas de petróleo ha apor-
tado (148,3 millones de barriles) y aún continua en pro-
ducción, junto a otras pequeñas acumulaciones satélites
(Rodaballo, Boquerón, Chipirón, Montanazo y Lubina).

La producción total de petróleo en España hasta la
fecha ha sido 278 millones de barriles, principalmente a
partir de los campos del Mediterráneo. El total de gas
producido se estima en unos 13.300 millones de m3, prin-
cipalmente del campo Gaviota en el Mar Cantábrico. 

Desde 1900 hasta 2019, han sido perforados en Es-
paña más de 800 pozos de exploración y producción de
hidrocarburos, con unos resultados que pueden conside-
rase satisfactorios, pese a la modestia del esfuerzo ex-
ploratorio realizado, bastante inferior al de otros países
de nuestro entorno geográfico. Desde finales del siglo XX,
la actividad de exploración ha venido decreciendo dra-
máticamente, y pese a ello, se ha visto recompensada
por el descubrimiento en 2010 de gas y condensado en
Viura (La Rioja), lo cual arroja cierto optimismo sobre la
posibilidad de realizar nuevos hallazgos de hidrocarburos
en territorio español, tanto en tierra como en mar.
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RESUMEN

La Cuenca Vasco- Cantábrica (CVC), después de más de cien años de exploración casi continuada, sigue siendo una
de las zonas con mayor interés exploratorio para hidrocarburos, entre todas las cuencas sedimentarias existentes en
España, tanto terrestres como marinas. Históricamente, fue en la CVC donde comenzó la producción de hidrocarburos
en España y donde tuvieron lugar los primeros descubrimientos de hidrocarburos albergados en formaciones geológicas
estructuradas en trampas profundas. Se trata de la cuenca sedimentaria donde se ha mantenido a lo largo del siglo
XX una exploración casi ininterrumpida. Aunque los resultados de esta intensa exploración han sido producciones de
hidrocarburos modestas, se han identificado un prometedor y variado número de potenciales objetivos exploratorios,
todavía insuficientemente explorados, albergados en diferentes Sistemas con Hidrocarburos, superpuestos en la co-
lumna estratigráfica mesozoica. Estos aspectos dotan al conjunto de la cuenca geológica de un potencial aún no des-
arrollado, especialmente en lo referente a los hidrocarburos no convencionales.

PALABRAS CLAVE: Cuenca Vasco-Cantábrica, exploración, producción, Sistema con Hidrocarburos.

ABSTRACT

After more than one hundred years of near-continuous hydrocarbon exploration, the Basque-Cantabrian basin (BCB)
is still one of the most promising geological basins for hydrocarbon exploration in Spain, both onshore and offshore.
It was in the BCB where Spanish hydrocarbon production started, and where the first deep-seated hydrocarbon dis-
coveries were made in Spain. Hydrocarbon exploration continued virtually uninterrupted in the BCB throughout the
twentieth century. In terms of results, hydrocarbon production has been modest, though a promising and varied num-
ber of potential exploratory targets have been identified which are as yet insufficiently explored and hosted in dif-
ferent Mesozoic stacking Petroleum Systems. All these features combine to confer on the geological basin an untapped
potential, especially with regard to non-conventional hydrocarbons.

KEY WORDS: Basque-Cantabrian basin, Petroleum Systems, hydrocarbons, exploration, production.
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INTRODUCCIÓN. 
TERMINOLOGÍA EMPLEADA

La expresión Sistema con Hidrocarburos se utiliza
aquí como término equivalente en castellano al anglosa-
jón Petroleum System. Se ha optado por esta opción al
considerarse que Sistema con Hidrocarburos es la que en
nuestro idioma mejor expresa el concepto de Petroleum
System, en el sentido que se emplea en la exploración/
producción de hidrocarburos; es decir, en el sentido de

Magoon y Dow (1994): un sistema natural en el que ha
habido generación de hidrocarburos.

Podría emplearse la expresión Sistema Petrolífero,
pero no sería adecuada cuando el hidrocarburo generado
fuera exclusivamente (o muy mayoritariamente) gas.
Otros términos habitualmente empleados (Sistema Ga-
sista y/o Sistema Gasífero), simplemente con consultar
el significado de esos términos en el Diccionario de la
Real Academia Española, no resultan admisibles.

La segunda mejor opción sería utilizar el propio an-
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glicismo Petroleum System, término que es incorrecto en
español, pero ampliamente usado.

LA CUENCA VASCO-CANTÁBRICA. 
CARACTERÍSTICAS ESPECÍFICAS EN LAS QUE RADICA
SU POTENCIALIDAD PARA HIDROCARBUROS

La Cuenca Vasco Cantábrica (CVC) corresponde al ex-
tremo occidental del orógeno pirenaico. Este sector del
orógeno está caracterizado por la existencia de potentes
series sedimentarias del Cretácico inferior desarrolladas
de forma sinsedimentaria con el desarrollo del rift res-
ponsable de la apertura del Golfo de Vizcaya

Esta cuenca ocupa unos 21.158 km2 en su sector
emergido, más otros 5.141 km2 en su extensión en mar,
tal y como se nuestra en la Figura 1.

En el presente artículo se adoptará la división en sec-
tores de la CVC propuesta por Barnolas y Pujalte en 2004
(ver Fig. 1).

Una adecuada y compendiada descripción de las ca-
racterísticas y de la evolución tecto-sedimentaria de la
CVC puede encontrarse en Robles (2014).

Las siguientes peculiaridades de la CVC han favore-
cido la generación y preservación de hidrocarburos:
- El registro geológico del ciclo Alpino es muy potente;

por ello, algunas de las rocas madre, presentan espe-
sores considerables.

- Son abundantes las formaciones depositadas en con-
diciones anóxicas, presentes sobre sectores más o
menos extensos de la cuenca, que han preservado
materia orgánica, ya sea de naturaleza continental,
marina somera o marina profunda.

- La gran mayoría de las potenciales rocas madre han
alcanzado la maduración térmica suficiente para
haber generado hidrocarburos.

- Se desarrollaron estructuras tempranas (tanto tectó-
nicas como halocinéticas), que involucran diversas
potenciales rocas almacén capaces de entrampar los
hidrocarburos que se hubieran generado en etapas
muy tempranas de la historia geológica.
Hasta donde el conocimiento actual alcanza, en la

CVC se han generado, y se encuentran superpuestos en
la columna estratigráfica de su registro geológico, los si-
guientes Sistemas con Hidrocarburos (Figura 2):
- Sistema con Hidrocarburos del Paleozoico,
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Figura 1. Esquema geológico de la Cuenca Vasco- Cantábrica (CVC): límites y sectores que la componen.
Figure 1. Geological sketch map of the Basque-Cantabrian basin (BCB): boundaries and sectors that make up the basin.
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- Sistema con Hidrocarburos del Jurásico- Cretácico in-
ferior,

- Sistema con Hidrocarburos Albo-Cenomaniense, tam-
bién denominado Sistema con Hidrocarburos del Cre-
tácico inferior- Cretácico superior,

- Sistema con Hidrocarburos de Gaviota (Cretácico su-
perior).

EL COMIENZO DE LA EXPLORACIÓN Y PRODUCCIÓN DE
HIDROCARBUROS EN LA CUENCA VASCO-CANTÁBRICA

La explotación de hidrocarburos en la CVC comenzó
hace ya más de ciento cincuenta años, consistiendo en
el minado superficial de asfaltos y/o derrames de petró-
leo. Estos aprovechamientos se localizan en indicios su-
perficiales de Sistemas con Hidrocarburos que pueden
corresponder a diversas tipologías:
- hidrocarburos contenidos en la propia roca madre (no

migrados). Como ejemplos bien conocidos pueden ci-
tarse los de Garai (que llegaron a ser minados) y los

de los alrededores de Elorrio (Vizcaya), en materiales
marinos de edad Cretácico superior,

- petróleo contenido en una roca almacén (petróleo
migrado). Los hay encajados en materiales del Cre-
tácico inferior areniscosos, como los de Zamanzas y
Villanueva de Rampalay (Burgos); en Calizas Urgonia-
nas, zona de Gernika-Nabarniz (Vizcaya); en forma-
ciones del Albiense- Cenomaniense (Complejo
supra-Urgoniano), como los de Huidobro, Basconcillos
del Tozo (Burgos), y Olazagutía (Navarra) o en mate-
riales del Cretácico superior, como los de Atauri-
Maestu (o Maeztu), Antoñana, Santa Cruz de Cam-
pezo, Peñacerrada, río Inglares (Álava), etc.
Los asfaltos de Maestu (Álava) son el mejor ejemplo

de indicios de hidrocarburos migrados aflorantes en la
CVC. De hecho, los primeros productos petrolíferos de
cuya explotación industrial hay referencias fehacientes
en España corresponden a estos asfaltos.

Este yacimiento ya se explotaba en el año 1867
(Puche y Navarro, 2019), que citan fuentes de la estadís-
tica Minera de España. Ha estado en producción hasta el
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Figura 2. Tabla cronoestratigráfica, etapas evolutivas y Sistemas con Hidrocarburos identificados en la Cuenca Vasco- Cantábrica
(CVC).
Figure 2. Chronostratigarfic chart, tectosedimentary stages and Petroleum Systems identified in the Basque-Cantabrian basin
(BCB).
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año 2007. Se trata de un entrampamiento de petróleo en
calcarenitas y areniscas de edad Campaniense medio-su-
perior, Cretácico superior (Sánchez-Carretero, 1989). El
hidrocarburo rellena el espacio de los poros de la matriz
y en gran número de fracturas que presenta la roca. Este
yacimiento presenta un sello lateral contra la pared del
diapiro de Maestu y el superior contra litologías imper-
meables de edad Maastrichtiense y Paleoceno. La erosión
posterior ha hecho aflorar la roca almacén y la alteración
supergénica (oxidación y alteración bacteriana) ha con-
vertido el petróleo en un asfalto denso. El contenido en
asfalto en el yacimiento varía entre 0% y 20%, superando
raramente este valor. El uso más habitual del recurso ex-
plotado fue la fabricación de losetas antideslizantes,
tanto para interiores como para exteriores, para lo que
se trituraba la roca caliza asfáltica (las areniscas prácti-
camente no se utilizaron).

En cualquier caso, el comienzo de la exploración sis-
temática para hidrocarburos en el subsuelo de la CVC se
inició a finales del siglo XIX y/o comienzos del siglo XX,
cuando el petróleo comenzaba a ser un recurso muy pre-
ciado, por lo que comenzó a explorarse en todo el
mundo, también en la CVC.

La CVC presenta varias de las características que, en
los albores de la exploración para hidrocarburos, dotaban
de potencialidad exploratoria a las cuencas geológicas:
la presencia de petróleo en superficie (generación evi-
dente) y la existencia de estructuras diapíricas y/o de
anticlinales en superficie (potenciales trampas para el
hidrocarburo generado). En 1901 se descubrió el campo
gigante de petróleo Spindletop (Texas, EEUU). Sin duda
que, el tipo de trampa contra pared diapírica, predomi-
nante en ese campo, puso ‘en el radar exploratorio’
cuencas geológicas como la CVC en la que se conocían
muchos indicios en superficie (algunos contra pared dia-
pírica) y en la que también se conocían muchas estruc-
turas diapíricas y otras anticlinales.

HISTORIA DE LA EXPLORACIÓN PARA HIDROCARBUROS
EN EL SUBSUELO DE LA CVC

La exploración para hidrocarburos en el subsuelo de
la CVC se ha dividido en cuatro etapas, siguiendo el
mismo criterio utilizado por Martínez del Olmo y Motis
(2012), adaptándolo a las especificidades que presenta
esta cuenca geológica.

Etapa pionera y de desbroce. Primeros pozos

El primer pozo perforado en España para exploración
de petróleo se localizó en la CVC. Este se emplazó en el
núcleo de una nítida estructura domo-anticlinal con un
reflejo obvio en superficie: el Anticlinal de Huidobro.

El núcleo de este anticlinal está ocupado por mate-
riales siliciclásticos de edad Cretácico inferior (Complejo
Purbeck-Weald). Sobre ellos se sitúan los materiales del
Complejo Supraurgoniano (Fm Utrillas), que afloran en
la parte baja de los flancos de la estructura. Esta forma-
ción hospeda en los poros de la roca y en venillas, mine-

ralizaciones de cobre (OME, 1998) y, en algunos puntos
(paraje Las Petroleras), Figura 3, presenta rezumaderos
de petróleo e impregnaciones de asfaltos. Fue en esta
zona en donde se localizó la primera concesión registrada
en España para producir petróleo (nominada “El Pro-
greso”, año 1866). En principio, se trató de destilar el
hidrocarburo minando las areniscas impregnadas y some-
tiendo la roca a cocción en calderas. Posteriormente, se
constituyó una sociedad exploradora que, en el año 1900,
perforó el pozo Huidobro, emplazado en el núcleo del
anticlinal (Figura 3). El pozo alcanzó los 523 m de pro-
fundidad y encontró indicios de petróleo en materiales
detríticos del Complejo Purbeck-Weald, prácticamente
la única formación geológica que atravesó.

Con la información disponible, se considera que este
pozo Huidobro es el primero profundo perforado en Es-
paña para exploración de hidrocarburos. El hecho queda
realzado con una placa conmemorativa situada en el em-
plazamiento del pozo y con un panel explicativo situado
a la entrada de la Hoya de Huidobro, ver Figura 3.

Con posterioridad, entre los años 1910 y 1914, se per-
foró un pozo para investigación de petróleo en Salvatie-
rra (Álava), concretamente en el paraje del Cristo.
Posiblemente su objetivo era la Fm Valmaseda (facies
transicionales y/o marinas muy someras), que contiene
numerosos niveles con materiales bituminosos (materia
orgánica térmicamente evolucionada), alguno de los cua-
les aflora en las cercanías de Salvatierra. Esta unidad es
un equivalente lateral de la Fm Utrillas, de carácter con-
tinental. El pozo alcanzó los 450 m de profundidad sin
resultar productivo. Aunque este intento pionero resultó
negativo, la Fm Valmaseda sigue constituyendo un obje-
tivo de primera magnitud para gas.

En 1914, se perforó el pozo Polanco, por la compañía
Solvay, en el término municipal homónimo de Cantabria.
Alcanzó los 550 m de profundidad y encontró indicios de
petróleo, posiblemente almacenado en alguna formación
geológica cretácica sellada contra los materiales imper-
meables del diapiro.

En la década de los años veinte del siglo pasado, se
perforaron otros pozos, entre ellos: el Uzquiano-1 (Con-
dado de Treviño, Burgos), en el año 1922, con 641 m de
profundidad; el Ozana (en sus proximidades) con 200 m;
el Jaizquibel-1, emplazado sobre materiales terciarios en
la zona del monte Jaizquíbel (alrededores de Hondarri-
bia, Guipuzcoa), que alcanzó los 612 metros. Ninguno de
estos tres pozos tenía posibilidad de encontrar elemento
alguno de los Sistemas con Hidrocarburos actualmente
conocidos. Más suerte se tuvo con la perforación del pozo
Elorrio-1, con 720 m de profundidad, perforado entre los
años 1920 y 1923 en los alrededores de Elorrio (Vizcaya,
paraje Aldape). Este sondeo, emboquillado en la forma-
ción geológica conocida como Flysch Negro, encontró hi-
drocarburos que manaron por el pozo. El Flysch Negro,
facies marinas profundas (turbiditas), es equivalente en
tiempo de la Fm Utrillas (continental) y de la Fm Valma-
seda (ambiente transicional y marino somero). El Flysch
Negro presenta también niveles lutíticos negros ricos en
materia orgánica que, al encontrarse térmicamente evo-
lucionada, muestran frecuentemente concentraciones bi-
tuminosas. Alguno de estos estratos de lutitas
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bituminosas afloran en las cercanías donde se perforó el
pozo.

En el año 1923, en Navarra (en el paraje Gastiáin, del
término municipal de Lana) se perforó el pozo Gastiáin,
que alcanzó los 1.610 m de profundidad. Fue el primero
en España en superar los 1.000 m de profundidad (Puche
y Navarro, 2019). Se emplazó en el núcleo de una estruc-
tura anticlinal de escala regional (Anticlinal de Gastiáin).
En su núcleo afloran materiales de edad Cenomaniense
superior y Turonienses y encontró indicios de gas en los
materiales siliciclásticos Albo-Cenomanienses infrayacen-
tes.

Para el año 1923, los primeros exploradores de la CVC
ya habían fijado sus objetivos en las tres formaciones que
integran el Sistema con Hidrocarburos Albo-Cenoma-
niense: la Fm Utrillas, la Fm Valmaseda y el Flysch Negro.
La Fm Utrillas produce actualmente gas en el Campo
Viura (Cuenca del Ebro, fuera de la CVC, pero en este
Sistema con Hidrocarburos). La Fm Valmaseda produjo
gas en el Campo Castillo y Armentia (ver más adelante)
y, junto con el Flysch Negro, centra gran parte de los es-
fuerzos exploratorios que hoy en día se realizan en la
CVC.

El último pozo perforado en esta etapa, el primero
en la CVC después de la guerra civil, fue el Zumaya-1,
emplazado sobre afloramientos del Terciario en las pro-
ximidades de la costa guipuzcoana. Según Marchesi
(1942), en Puche y Navarro (2019), la perforación co-
menzó en el año 1939 y finalizó en 1941. Se perforaron
dos pozos cercanos, el primero de 600 m de profundidad
y el segundo, de 723 m; aparentemente sin resultados
reseñables.

De este modo, para finales de 1941, en la CVC se ha-
bían perforado, al menos, catorce (14) pozos para inves-
tigación de petróleo que totalizaban (aproximadamente)

9.099 metros lineales de perforación, más de la mitad de
todos los perforados en España. Hasta aquellas fechas,
en el Surco Navarro-Cántabro (SNC) se perforaron 6.041
m (9 pozos); en el Arco Vasco (AV), 2.535 m (4 pozos) y
en la Plataforma Norcastellana (PNC), 523 m (1 pozo),
ver Figura 4. No se había realizado todavía ningún des-
cubrimiento de carácter comercial.

Etapa inicial de la exploración sistemática

A partir del año 1941 comienza una nueva etapa de
exploración, con el inicio del registro administrativo sis-
temático de la información generada en los trabajos de
exploración. Finaliza en 1958, coincidiendo con la pro-
mulgación de la primera Ley de Hidrocarburos española
(Ley de Hidrocarburos, ‘Régimen jurídico de investiga-
ción y explotación de los hidrocarburos: ley de 26 de di-
ciembre de 1958, publicada en el BOE nº 311 de fecha 29
de diciembre de 1958), que separó la actividad de explo-
ración y producción de hidrocarburos de la actividad mi-
nera y permitió el acceso de empresas extranjeras a la
exploración y producción de hidrocarburos en España.
Esta norma proporcionó un marco regulatorio más ade-
cuado para atraer compañías extranjeras, con mayor ex-
periencia exploratoria, mejor tecnología y mayor
capacidad de inversión. 

Durante este periodo, se pusieron los cimientos de lo
que luego sería la exploración sistemática para hidrocar-
buros en la CVC. Se aprendía de experiencias externas,
se comenzó a disponer de información sísmica (sísmica
de reflexión, que representa la principal herramienta
para la exploración y cartografía del subsuelo). Sin em-
bargo, la información sísmica adquirida era de muy re-
ducida resolución, especialmente en zonas con
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Figura 3. Anticlinal de Huidobro (mapa y corte geológico), rezumes de petróleo en las areniscas de la Fm Utrillas (megasecuencia
Albo-Cenomaniense) y cartel indicando el emplazamiento del pozo Huidobro (perforado en el año 1900), el primero profundo per-
forado en España para investigación de petróleo.
Figure 3. Huidobro Anticline (map and geological cross section). Oil seeps in the sandstones of the Utrillas Fm and chart indicating
the location of the Huidobro well (drilled in 1900), the first ‘deep’ oil exploration well drilled in Spain.
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deformación tectónica reseñable, como lo son práctica-
mente todos los sectores de la CVC.

Durante esta etapa se perforaron los flancos del dia-
piro de Orduña (Delica-1, sondeos Elvira y Aloria-1), los
del diapiro de Villasana de Mena (pozo Encarnación-1) y
del de Leva, no aflorante y ubicado en el núcleo de una
estructura anticlinal (pozos Leva-1 y Leva-2). En la mayor
parte de estos pozos no se encontró ningún indicio de hi-
drocarburos; con la excepción del sondeo Leva-1, que al
cortar la formación Utrillas en la zona de cúpula de la in-
trusión diapírica, encontró indicios de petróleo, así como
facies de lutitas negras generadoras.

Desde el principio de la exploración de la CVC, el
Surco Navarro-Cántabro atrajo la atención para la ubica-
ción de los pozos en culminaciones anticlinales. En varios
de estos sondeos se descubrieron acumulaciones más o
menos interesantes de hidrocarburos. Así, el pozo Peña
Ortún-1 (1949-50), en el anticlinal de Zamanzas (Burgos),
encontró que las calizas y dolomías de la Megasecuencia
del Jurásico Marino (MJM) albergaban indicios de petró-
leo y de gas.

El pozo Retuerta-1, Burgos (año 1958-59), descubrió
buenos indicios de petróleo (y de gas) en las areniscas
del Purbeck y del Weald (Malm-Cretácico inferior). Tam-
bién encontró que las margas del Calloviense (Dogger, Ju-
rásico medio) y del Lías (Pliensbachiense-Toarciense,
Jurásico inferior) eran muy ricas en materia orgánica
(con indicios de petróleo en las fracturas), lo que hizo
suponer que podrían ser la roca madre de los hidrocar-
buros. Es lo que, con el posterior descubrimiento del
Campo de Petróleo Ayoluengo (ver más adelante) se ha
denominado Sistema Petrolífero del Jurásico - Cretácico
inferior. El contenido orgánico de las mencionadas mar-
gas jurásicas era tan evidente que, especialmente en re-
lación con las margas del Calloviense, Martinez Abad
(1966), en un informe de revisión del sondeo Retuerta 1,
escribe: ‘zona de generación de hidrocarburos. Podría
ser productiva en condiciones muy favorables de fractu-
ración’. Cincuenta años después, las margas Callovienses
y las del Pliensbachiense-Toarciense se han identificado
como uno de los principales objetivos para la exploración
de hidrocarburos no convencionales en la CVC.
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POZO PROFUNDIDAD AÑO

COORDENADAS GEOGRÁFICAS

OPERADOR
DOMINIO 
EN LA 
CVC

ED50

LONGITUD LATITUD

Huidobro 523 1900 -3º 40' 25,32" 42º 46' 06,81"
SOCIEDAD ESPAÑOLA 

DE SONDEOS DE 
ALUMBRAMIENTO DE AGUAS

PNC

Salvatierra 450 1910-14 - - IGNACIO MURUA Y BALZOLA SNC

Polanco 550 1914 - - SOLVAY SNC

Uzquiano-1 641 1922 -2º 41' 10" 42º 44' 27,00" SOCIEDAD ESPAÑOLA 
DE PETRÓLEOS SNC

Ozana 200 ¿1922? - - SNC

Elorrio-1 600 1923 -2º 23' 00" 43º 7' 0,00" COMPAÑÍA FRANCO-ESPAÑOLA
DE PETRÓLEOS AV

Jaizquibel-1 612 1923 -1º 48' 00" 43º 23' 0,00" PETROLERA DEL JAIZQUIBEL
S.A. AV

Gastiáin 1650 1923 - - SOCIEDAD PETROLERA 
IBERO-AMERICANA SNC

Leva- Cubillos 
del Rojo 612 1924-27 - - SOCIEDAD ESPAÑOLA 

DE PETRÓLEOS SNC

Robredo-Ahedo 618 1924-28 - - SOCIEDAD PETROLERA 
IBERO-AMERICANA SNC

Ajo 1200 1926-27 - - SOCIEDAD PETROLERA 
IBERO-AMERICANA SNC

Liendo 120 1928 - - IGME SNC

Zumaya 600 1939-40 -2º 15' 12,86" 43º 17' 39,30" SOCIEDAD CONTRATACIONES 
E INDUSTRIA AV

Zumaya 723 1939-40 -2º 15' 12,86" 43º 17' 39,30" SOCIEDAD CONTRATACIONES 
E INDUSTRIA AV

TOTAL METROS 9099

PNC Plataforma Norcastellana: 523m SNC Surco Navarro-Cántabro: 6.041m

AV Arco Vasco: 2.535m

Figura 4. Pozos para investigación de petróleo perforados en la Cuenca Vasco- Cantábrica hasta el año 1941.
Figure 4. Oil exploration wells drilled in the Basque-Cantabrian basin (BCB) up to 1941.
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En el sector oriental de la CVC, dentro del dominio
del Surco Navarro-Cántabro, también se perforaron pozos
sobre estructuras anticlinales. En concreto fueron el Zú-
ñiga-1 (año 1954-55) y el Alda-1 (1956-59), situados
ambos sobre el anticlinal de Gastiáin. Los dos encontra-
ron gas en el complejo siliciclástico Albo-Cenomaniense,
definiendo un objetivo exploratorio que todavía hoy
sigue investigándose. El segundo de esos pozos fue re-
perforado posteriormente (en la década de los setenta)
hasta llegar a las facies Keuper del Triásico superior y
también encontró indicios de gas en la serie jurásica.

Esta intensa exploración permitió identificar los di-
ferentes elementos (roca madre, almacén y sello) del Sis-
tema con Hidrocarburos del Jurásico-Cretácico inferior y
del Sistema con Hidrocarburos Albo-Cenomaniense.

Como resumen, en esta etapa quedó probada la ge-
neración y entrampamiento de hidrocarburos (que, en
muchos casos, resultaba ser petróleo) en amplias zonas
de la CVC, y los resultados de algunos pozos ya preludia-
ron lo que iban a ser los primeros descubrimientos.

En este periodo se perforaron veintiocho (28) pozos
para investigación de hidrocarburos en la CVC, todos
ellos en el Surco Navarro-Cántabro, que totalizaron
44.142’31 metros lineales de perforación. 

Etapa de asentamiento de la exploración sistemática
(sólo en tierra)

Este periodo abarca desde 1959 hasta 1973. El fin de
esta etapa se ha hecho coincidir con la fecha de perfo-
ración del primer pozo en mar en la CVC (sondeo Golfo
de Vizcaya-1, en el año 1973, incluido en este episodio).

Además, en el año 1974, entró en vigor otra Ley de
Hidrocarburos (Ley 21/1974 de 27 de junio y Reglamento
de 30 de julio de 1976), mucho más favorecedora de la
actividad de exploración y producción. Esto permitió la
entrada en escena de un significativo número de empre-
sas internacionales, lo que contribuyó a mejorar el co-
nocimiento científico y técnico sobre la exploración y
producción y a diversificar la exploración. En esta etapa
se obtuvieron un gran número de líneas sísmicas, lo que
mejoró sustancialmente la calidad y cantidad de los
datos exploratorios, permitiendo que los pozos se empla-
zasen basándose en la cartografía del subsuelo obtenida
mediante la interpretación de la información sísmica.

Fue en este periodo cuando se produjeron los prime-
ros descubrimientos comerciales de hidrocarburos en la
CVC, que fueron también los primeros habidos en España:
el Campo de Gas Castillo (1961), el Campo de Petróleo
Ayoluengo (1964) y la acumulación de Hontomín (1965).

El entrampamiento contra diapiro dejó de ser consi-
derado como un objetivo de interés exploratorio en la
CVC, al resultar negativos todos los pozos perforados
para investigar este tipo de acumulaciones: un pozo en
el diapiro de Orduña, otro en el de Gernika, un pozo en
Estella y otro en Atauri, dos en Poza de la Sal y seis en
Salinas de Rosio.

Este cambio de estrategia tuvo como recompensa el
descubrimiento del Campo de Gas Castillo en el Surco
Navarro-Cántabro.

CAMPO DE GAS CASTILLO

Este campo fue descubierto con el pozo Castillo-1
(realizado por los operadores Ciepsa-Deilmann Bergbau-
Spanish Gulf Oil Co), perforado entre los años 1959 y
1961 a escasos kilómetros al sur de la ciudad de Vitoria-
Gasteiz, ver Figura 8. Fue el primer descubrimiento co-
mercial de hidrocarburos de los que se han producido en
la historia exploratoria en España. El campo produjo gas
seco desde el año 1962 hasta el año 1981. La exploración
que se realizó en dicho yacimiento (especialmente en lo
referente a los pozos perforados) puede consultarse en
Baquedano (2007).

Como producción del mismo campo, debe añadirse la
que suministró el sondeo Armentia-1 (año 1997), perfo-
rado por las compañías Shesa, Locs, Ciepsa y Medusa. Este
pozo nunca entró en fase de producción propiamente
dicha, pero se realizó una prueba de producción de larga
duración que se prolongó cerca de tres años, inyectán-
dose el gas producido a la red nacional de distribución.

La producción acumulada del Campo Castillo (los dos
pozos Castillo y el Armentia-1) se eleva hasta los 52’8
MMNm3 (millones de metros cúbicos normales),
www.shesa.eus.

La roca almacén de este campo es la Fm Valmaseda
(Sistema con Hidrocarburos Albo-Cenomaniense). Todos
los pozos que se perforaban eran ‘positivos’: tenían in-
dicios de gas seco. Algunos producían flujos iniciales que
podían llegar a ser muy importantes, pero que disminuían
rápidamente para estabilizarse en cifras mucho más mo-
destas. Se infirió que este comportamiento del yaci-
miento era debido a que se trata de un reservorio
fracturado con valores de porosidad y permeabilidad pri-
marios muy bajos que, localmente, pueden incremen-
tarse por la fracturación del macizo rocoso que desarrolla
porosidad y permeabilidad secundarias.

De este modo, la megasecuencia Albo-Cenomaniense
se configuró como un objetivo exploratorio prioritario en
toda la CVC puesto que los pozos que investigaron los
equivalentes laterales de la formación Valmaseda hacia
el este, también encontraron respuestas similares en las
formaciones siliciclásticas Albo-Cenomanienses. La pro-
lífica roca generadora que alimenta este Sistema con Hi-
drocarburos se encuentra en la misma megasecuencia,
se trata de lutitas negras, con materia orgánica de natu-
raleza continental, generadora de gas.

En la Plataforma Norcastellana la exploración de es-
tructuras anticlinales también tuvo éxito. La recompensa
de estos esfuerzos de exploración fue el descubrimiento
del Campo de Petróleo Ayoluengo y de las acumulaciones
de petróleo no comercial de Hontomín, Tozo y Huidobro.

CAMPO DE PETRÓLEO DE AYOLUENGO

El campo de Ayoluengo fue descubierto en 1964 me-
diante el pozo Ayoluengo-1 (Campsa-Amospain). Co-
menzó su producción en el año 1966 y finalizó en enero
de 2017 (por caducidad de la concesión). Un año después
se denegó la prórroga de la concesión de explotación. Su
situación se muestra en la Figura 8.
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Este ha sido el primer y único campo de petróleo des-
cubierto y puesto en producción en España en tierra.

Se han perforado cincuenta y dos (52) pozos para de-
limitar y extraer el hidrocarburo del campo. La produc-
ción acumulada de petróleo es modesta:
aproximadamente 2’30Mt (millones de toneladas) o la
cifra equivalente de unos 17’08 millones de barriles,
www.shesa.eus. El petróleo se empleó como combustible
en factorías cercanas. El reservorio también contiene gas
natural que inicialmente se quemaba en antorcha y que,
desde el año 1986, se empleaba en la generación de
energía eléctrica.

Una buena descripción de las características del
campo, su historia y el petróleo producido, puede encon-
trase en Álvarez de Buergo (2005) y en Abeger et al. (2005).

ACUMULACIÓN DE PETRÓLEO DE HONTOMÍN

El pozo Hontomin-1 (año 1965) descubrió una acumu-
lación de volumen muy reducido de petróleo y gas en la
Megasecuencia del Jurásico Marino (MJMJ), Sistema con
Hidrocarburos del Jurásico- Cretácico inferior, en una es-
tructura anticlinal/dómica de la que solamente se obtu-
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POZO PROFUNDIDAD AÑO

COORDENADAS GEOGRÁFICAS

OPERADOR DOMINIO
EN LA CVCED50

LONGITUD LATITUD

Tudanca-1 445 1941 -3º 42' 24,40" 42º 51' 40,30" CAMPSA SNC

Zamanzas-1 602 1942 -3º 43' 52,40" 42º 50' 44,40" CAMPSA SNC

Zamanzas-2 820 1944 -3º 43' 32,40" 42º 50' 44,40" CAMPSA SNC

Zamanzas-3 860 1945 -3º 44' 0,40" 42º 50' 54,40" CAMPSA SNC

Peña Ortún-1 1264 1949-1950 -3º 45' 40,40" 42º 52' 12,30" CAMPSA SNC

Dobro-1 1221,3 1951 -3º 38' 30,40" 42º 49' 42,30" CAMPSA SNC

Villanueva de Rampalay-1 2177 1952-1953 -3º 43' 18,40" 42º 50' 29,30" CAMPSA SNC

Delica-1 558 1953-1954 -2º 59' 7,40" 42º 57' 46,20" CAMPSA SNC

Zuñiga-1 3157 1954-1956 -2º 17' 48,40" 42º 43' 16,20" CIEPSA SNC

Apodaca-1 2533,06 1955-1956 -2º 43' 33,40" 42º 55' 7,20" CIEPSA SNC

Elvira-1 141 1956 -2º 58' 59,40" 42º 57' 43,20" COPISA SNC

Elvira-2A 172 1956 -2º 59' 8,40" 42º 58' 7,20" COPISA SNC

Elvira-3 271,5 1956 -2º 59' 5,40" 42º 58' 6,00" COPISA SNC

Elvira-4A 340 1956 -2º 59' 11,40" 42º 58' 14,00" COPISA SNC

Matienzo-1 1950 1956 -3º 35' 0,40" 43º 18' 36,00" VALDEBRO SNC

Laño-1 3501 1956-1957 -2º 35' 48,40" 42º 39' 41,30" CIEPSA SNC

Leva-1 1512 1956-1957 -3º 43' 5,40" 42º 56' 55,30" CAMPSA SNC

Alda-1 5024,25 1956-1959 -2º 19' 32,40" 42º 44' 58,20" CIEPSA SNC

Elvira-2B 309,2 1957 -2º 58' 56,00" 42º 58' 2,00" COPISA SNC

Elvira-4B 506 1957 -2º 59' 20,40" 42º 58' 15,00" COPISA SNC

Encarnación-1 439 1957 -3º 20' 52,40" 43º 4' 19,00" COPISA SNC

Treviño-1 2595 1957 -2º 43' 50,40" 42º 43' 50,40" CIEPSA SNC

Leva-2 2219 1957-1958 -3º 40' 28,00" 42º 57' 8,00" CAMPSA SNC

Treviño-2 1965 1957-1958 -2º 41' 18,40" 42º 43' 2,00" CIEPSA SNC

Laño-2 2195 1958 -2º 41' 13,40" 42º 39' 48,00" CIEPSA SNC

Aloria-1 841 1958-1959 -2º 58' 48,40" 42º 59' 39,20" COPISA SNC

Retuerta-1 3390 1958-1959 -3º 38' 19,40" 43º 0' 47,00" VALDEBRO SNC

Treviño-3 3134 1958-1959 -2º 42' 1,40" 42º 43' 25,00" CIEPSA SNC

TOTAL METROS 44142,31

PNC Plataforma Norcastellana: 0m SNC Surco Navarro-Cántabro: 44.142,3m

AV Arco Vasco: 0m

Figura 5. Pozos para investigación de hidrocarburos perforados en la Cuenca Vasco- Cantábrica entre los años 1943 y 1958.
Figure 5. Hydrocarbon exploration wells drilled in the Basque-Cantabrian Basin (BCB) from 1941 to 1958.
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vieron producciones residuales, no comerciales, de pe-
tróleo. Su situación se muestra en la Figura 8.

Actualmente, la estructura anticlinal de Hontomín se
utiliza como laboratorio experimental para la inyección
y almacenamiento de CO2. (Ciuden, Fundación Ciudad de
la Energía (www.ciuden.es).

En esta fase se trató de reproducir los hallazgos rea-
lizados en la Plataforma Norcastellana (tipo Ayoluengo),
tanto en el Surco Navarro-Cántabro como en el Arco
Vasco. Con este objetivo se perforaron diversos pozos con
objeto de encontrar sistemas análogos, pero los resulta-
dos fueron pobres o muy pobres.

En esta etapa se perforaron 117 pozos en la CVC, que
totalizaron 237.413’56 metros de perforación. En el
Surco Navarro-Cántabro (SNC) fueron 60 pozos, con
138.001’96 metros; en la Plataforma Norcastellana, 54
pozos, que sumaron 90.083’6 metros y en el Arco Vasco
(AV), 3 pozos, 9.328 metros. Solo se realizó un sondeo en
el mar (Golfo de Vizcaya-1, en 1973, con 3.184 m).

En la Figura 6 se listan los pozos perforados en esta
etapa.

Etapa de exploración sistemática en tierra y en mar

Este periodo se inicia en 1973, tras la perforación del
primer pozo offshore en la CVC, y abarca hasta la actua-
lidad.

Las perforaciones petrolíferas en mar en España co-
menzaron en el Mediterráneo en el año 1968 y rápida-
mente dieron su fruto, descubriéndose el primer Campo
de Petróleo en 1970, en Amposta, frente a las costas de
Tarragona. La CVC participó de esta nueva tendencia ex-
ploratoria, lo que propició un descubrimiento crucial en
la historia de la exploración de la cuenca: el Campo de
Gas Gaviota y su campo satélite Albatros.

Sin embargo, esta etapa también representa un pe-
riodo de claro decaimiento del esfuerzo exploratorio. Las
grandes compañías españolas se internacionalizaron y en-
tendieron que las cuencas geológicas del país no ofrecían
la suficiente potencialidad como para invertir en ellas
una parte reseñable de sus recursos. La asunción fue qui-
zás algo prematura al ser España un país escasamente
explorado, pero las decisiones administrativas tampoco
ayudaron a la estabilidad y continuidad del sector explo-
ratorio. Por otra parte, España nunca logró ser un obje-
tivo exploratorio atractivo y/o prioritario para las
grandes empresas extranjeras.

Lo que mejor caracteriza esta etapa es la perforación
de pozos en mar y el descubrimiento del Campo de Gas
Gaviota y su satélite el Campo de Gas Albatros. Se trata
de un Sistema con Hidrocarburos específico del margen
septentrional de la CVC (el Alto de Las Landas): el Sis-
tema con Hidrocarburos de Gaviota.

CAMPO DE GAS GAVIOTA Y CAMPO DE GAS ALBATROS

El Campo de Gas (y Condensado) Gaviota-Albatros es
el único en mar puesto en producción en la CVC, ver Fi-
gura 8.

Con solamente nueve pozos perforados, se descubrie-
ron tres campos en este sector de la cuenca: el propio
Gaviota (descubierto en 1980, pozo Vizcaya C-1), el Al-
batros (en el año 1981, con el sondeo Vizcaya B-2) y el
Albatros Oeste (en el año 1989, con el pozo Albatros W-
1).

El Campo de Gas Gaviota estuvo en producción desde
1986 hasta 1994, suministrando 7.242 MMNm3 de gas y
536.982’4 toneladas de condensado.

El Campo de Gas Albatros, satélite del anterior, pro-
dujo, en el periodo 1995 a 1997, un volumen acumulado
de 729 MMNm3 de gas y 8.052’3 toneladas de condensado,
ver www.shesa.eus.

A partir del año 1994, el Campo de Gas Gaviota co-
menzó a utilizarse como almacenamiento subterráneo de
gas, contando actualmente con capacidad para
980MMNm3 de gas útil (www.enagas.es), el segundo con
mayor capacidad en España.

En este periodo, en tierra continuó investigándose el
Sistema con Hidrocarburos del Jurásico-Cretácico inferior
(tipo Ayoluengo):
- en la Plataforma Norcastellana se descubrió una acu-

mulación no comercial de gas, pozo Cadialso-1 (año
1983-84), con indicios espectaculares de gas en las
calizas arcillosas y margas del Dogger (roca madre,
objetivo no convencional),

- en el Surco Navarro-Cántabro se perforó el pozo Arra-
tia-1 (año 1981), que no consiguió alcanzar el hori-
zonte estratigráfico deseado, por lo que este tipo de
objetivo ha quedado abierto.
En la Plataforma Norcastellana (pozo El Coto-1, año

2000-01) y en el Surco Navarro-Cántabro (pozo Navajo-
1, año 1982-83) se comprobó la existencia de un Sistema
con Hidrocarburos no descubierto hasta el momento (Sis-
tema con Hidrocarburos del Paleozoico). Esos pozos per-
foraron todo el registro Mesozoico existente en esas
verticales y penetraron en el basamento Paleozoico. En-
contraron indicios de gas en el Triásico inferior (facies
Buntsandstein) y en el propio basamento Paleozoico, por
lo que quedó demostrada la generación de hidrocarburos
a partir de rocas paleozoicas y la acumulación en forma-
ciones del propio basamento y de los materiales silici-
clásticos del Triásico inferior.

Durante esta etapa, en el Surco Navarro-Cántabro
prosiguió la exploración de la formación Valmaseda
(Campo de Gas Castillo). Se perforaron tres pozos: Ma-
rinda-1 (año 1974), San Antonio-1 (año 1982-84) y Armen-
tia-1 (año 1997). Este último solamente consiguió
penetrar los 447 metros más superficiales de la forma-
ción Valmaseda, que son predominantemente limolíticos
y lutíticos (sin niveles porosos ni permeables). Aun así,
en una prueba de producción de larga duración, sin nin-
gún tipo de estimulación/fracturación, suministró algo
más de 0’5 BCF de gas (1 BCF, billón anglosajón de pies
cúbicos = 28’316846 MMNm3, millones de metros cúbicos
normales). De este modo quedó claro que el objetivo de
la formación Valmaseda debía ser investigado como un
reservorio fracturado con valores bajos de porosidad y
permeabilidad matriciales. Su exploración prosigue ac-
tualmente bajo esas premisas.

A partir del comienzo del siglo XXI, siguiendo la estela
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POZO PROFUNDIDAD AÑO

COORDENADAS GEOGRÁFICAS

OPERADOR DOMINIO EN LA CVCED50

LONGITUD LATITUD

Elvira-5 648 1959 -2º 59' 26,50" 42º 58' 18,00" COPISA SNC

Guernica-1 1640 1959 -2º 40' 15,40" 43º 19' 46,20" AMOSPAIN CAMPSA AV

Lahoz-1 701 1959 -3º 14' 13,40" 42º 53' 2,30" COPISA SNC

Sopeñano-1 510 1959 -3º 19' 59,40" 43º 4' 47,20" COPISA SNC

Sopeñano-2 405 1959 -3º 20' 17,40" 43º 4' 42,20" COPISA SNC

Sopeñano-3 1913 1959 -3º 20' 20,40" 43º 4' 41,20" COPISA SNC

Tabliega-1 482 1959 -3º 26' 58,40" 43º 0' 28,00" COPISA SNC

Urbasa-1 3835 1959-1960 -1º 58' 27,40" 42º 48' 37,00" CIEPSA SNC

Castillo-1 4349 1959-1961 -2º 40' 14,40" 42º 48' 6,00" CIEPSA SNC

Sopeñano-4 1850 1960 -3º 20' 34,40" 43º 20' 40,20" COPISA SNC

Zufía-1 1057 1960 -2º 6' 20,45" 42º 39' 52,23" CIEPSA SNC

Corres-1 4458 1960-1961 -2º 27' 45,40" 42º 41' 0,00" CIEPSA SNC

Villalta-1 1775 1960-1961 -3º 36' 15,40" 42º 42' 45,80" AMOSPAIN PNC

Castillo-2 3498 1961 -2º 40' 23,40" 42º 47' 6,00" CIEPSA SNC

Gastiain-1 3445 1961 -2º 16' 25,40" 42º 43' 55,20" CIEPSA SNC

Zuazo-1 3345,3 1961 -2º 58' 58,70" 42º 54' 26,80" AMOSPAIN SNC

Antezana-1 4108,95 1961-1962 -2º 52' 44,40" 42º 47' 0,30" CIEPSA SNC

Aramayona-1 3504,5 1961-1962 -2º 34' 58,40" 43º 1' 41,20" ENPENSA SNC

Treviño 1004-E 646,06 1962 -2º 43' 22,40" 42º 43' 53,30" CIEPSA SNC

Treviño 1005-E 580 1962 -2º 44' 22,40" 42º 45' 8,30" CIEPSA SNC

Treviño 1006-E 717 1962 -2º 45' 1,40" 42º 44' 30,30" CIEPSA SNC

Zamanzas A-1 1241 1962-1963 -3º 45' 49,40" 42º 52' 7,30" AMOSPAIN SNC

Arija-1 1002 1963 -3º 55' 23,40" 42º 59' 23,30" CAMPSA SNC

Basconcillos-1 1009 1963 -4º 1' 41,40" 42º 42' 51,30" CAMPSA PNC

Cabañas-1 904,5 1963 -3º 51' 29,00" 42º 59' 12,00" CAMPSA SNC

Crespo-1 1000 1963 -3º 46' 9,40" 42º 53' 44,30" CAMPSA SNC

La Población-1 374 1963 -3º 56' 6,40" 43º 2' 30,30" CAMPSA-AMOSPAIN SNC

Vitoria W-1 2529,5 1963 -2º 46' 25,40" 42º 49' 48,30" CIEPSA SNC

Vitoria W-2 2543 1963 -2º 46' 22,40" 42º 50' 47,20" CIEPSA SNC

Monillo-1 1679 1963-1964 -3º 17' 4,40" 43º 20' 45,20" COPISA SNC

Añastro-1 2293,3 1964 -2º 46' 13,30" 42º 44' 43,30" CIEPSA SNC

Ayoluengo-1 2397 1964 -3º 53' 37,94" 42º 45' 21,07" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-2 1439 1964 -3º 53' 56,09" 42º 45' 7,38" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-3 1503 1964 -3º 53' 2,71" 42º 45' 21,66" AMOSPAIN PNC

Castillo-3 2485,5 1964 -2º 40' 43,40" 42º 49' 8,20" CIEPSA SNC

Castro Urdiales-1 1964 -3º 17' 0,40" 43º 22' 29,20" COPAREX SNC

Castro Urdiales-1BIS 1678 1964 -3º 17' 0,40" 43º 22' 29,20" COPAREX SNC

Ubidea-1 1812 1964 -2º 41' 24,40" 43º 1' 46,20" ENPENSA SNC

Aitzgorri-1 4954,4 1964-1965 -2º 19' 14,40" 42º 55' 25,20" ENPENSA SNC

Ayoluengo-4 1435 1964-1965 -3º 53' 20,54" 42º 44' 30,52" AMOSPAIN PNC

Vivanco-1 3187,5 1964-1965 -3º 22' 16,40" 43º 5' 40,20" COPISA SNC

Figura 6. Pozos para investigación de hidrocarburos perforados en la Cuenca Vasco- Cantábrica entre los años 1959 y 1973.
Figure 6. Hydrocarbon exploration wells drilled in the Basque-Cantabrian basin (BCB) from 1959 to 1973.
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Figura 6. Continuación.
Figure 6. Continuation.

POZO PROFUNDIDAD AÑO

COORDENADAS GEOGRÁFICAS

OPERADOR DOMINIO EN LA CVCED50

LONGITUD LATITUD

Ayoluengo-5 1414 1965 -3º 52' 44,12" 42º 44' 56,67" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-6 1587 1965 -3º 53' 37,89" 42º 44' 2,84" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-7 1808 1965 -3º 54' 15,21" 42º 43' 50,57" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-8 1682 1965 -3º 51' 53,47" 42º 45' 21,19" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-9 1856 1965 -3º 52' 37,97" 42º 44' 13,69" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-10 1734 1965 -3º 51' 19,04" 42º 46' 0,90" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-11 1471 1965 -3º 52' 27,57" 42º 45' 34,04" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-12 1628 1965 -3º 53' 48,99" 42º 44' 48,40" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-13 1438 1965 -3º 52' 22,14" 42º 45' 5,39" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-14 1335 1965 -3º 53' 6,77" 42º 44' 51,72" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-15 1709 1965 -3º 53' 28,23" 42º 45' 53,60" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-16 1668 1965 -3º 53' 28,17" 42º 45' 5,96" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-17 1420 1965 -3º 53' 49,21" 42º 44' 15,41" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-18 1457 1965 -3º 52' 25,19" 42º 45' 21,63" AMOSPAIN PNC

Hontomin-1 1858 1965 -3º 38' 5,50" 42º 35' 41,30" AMOSPAIN PNC

Sal-1 2000 1965 -3º 35' 10,60" 42º 40' 0,30" AMOSPAIN PNC

Tozo-1 1851 1965 -3º 57' 10,40" 42º 41' 52,30" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-19 1568 1965-1966 -3º 52' 42,50" 42º 45' 37,34" AMOSPAIN PNC

Lahoz-2 4508 1965-1966 -3º 14' 36,40" 42º 53' 45,30" COPISA SNC

Sal-2 1349 1965-1966 -3º 33' 40,44" 42º 40' 0,29" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-20 1546 1966 -3º 52' 0,70" 42º 45' 35,40" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-21 1558 1966 -3º 54' 6,72" 42º 44' 30,64" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-22 1389 1966 -3º 52' 43,27" 42º 45' 13,08" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-23 1335 1966 -3º 53' 4,82" 42º 44' 32,67" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-24 1675 1966 -3º 52' 21,02" 42º 45' 51,79" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-25 1475 1966 -3º 51' 58,99" 42º 45' 5,45" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-26 1410 1966 -3º 52' 44,96" 42º 44' 30,80" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-27 1497 1966 -3º 54' 10,93" 42º 45' 0,01" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-28 1350 1966 -3º 53' 25,60" 42º 44' 15,45" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-29 1485 1966 -3º 53' 4,85" 42º 45' 39,51" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-30 1437 1966 -3º 51' 37,54" 42º 45' 38,72" AMOSPAIN PNC

Burgos-1 1935 1966 -3º 57' 48,40" 42º 42' 9,30" CIPSA PNC

Castillo-4 3290 1966 -2º 38' 41,40" 42º 46' 52,30" CIEPSA SNC

Escalada-1 2036 1966 -3º 47' 46,40" 42º 46' 38,30" AMOSPAIN PNC

Huidobro-1 906 1966 -3º 41' 16,40" 42º 46' 6,30" AMOSPAIN PNC

Lagrán-1 2105 1966 -2º 34' 16,40" 42º 38' 44,30" CIEPSA SNC

Oreña-1 503 1966 -4º 8' 4,41" 43º 24' 12,15" COPISA SNC

Pino-1 1694 1966 -3º 49' 31,40" 42º 37' 42,30" AMOSPAIN PNC

Polientes-1 2297 1966 -3º 49' 25,60" 42º 47' 56,30" AMOSPAIN PNC

Ribero-1 4328 1966 -3º 28' 59,40" 43º 1' 59,30" COPISA SNC

Ribero-2 1525 1966 -3º 29' 1,40" 43º 1' 51,30" COPISA SNC
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Figura 6. Continuación.
Figure 6. Continuation.

POZO PROFUNDIDAD AÑO

COORDENADAS GEOGRÁFICAS

OPERADOR DOMINIO EN LA CVCED50

LONGITUD LATITUD

Tozo-4 1432 1966 -3º 57' 11,40" 42º 41' 58,30" AMOSPAIN PNC

Urria-1 1748 1966 -3º 45' 10,40" 42º 50' 4,30" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-31 1520 1966-1967 -3º 53' 4,85" 42º 45' 37,21" AMOSPAIN PNC

Huidobro-2 1469 1966-1967 -3º 40' 52,40" 42º 46' 2,30" AMOSPAIN PNC

Atauri-1 1923 1967 -2º 25' 44,40" 42º 43' 12,20" CIEPSA SNC

Ayoluengo-32 2312 1967 -3º 55' 2,61" 42º 45' 5,83" AMOSPAIN PNC

Liermo-1 2460 1967 -3º 37' 48,40" 43º 26' 12,20" VALDEBRO SNC

Osma-1 2626 1967 -3º 4' 0,40" 42º 53' 34,30" AMOSPAIN SNC

Sobrón-1 590,3 1967 -3º 6' 47,40" 42º 45' 48,30" CIEPSA SNC

Sobrón-1BIS 1516,1 1967 -3º 6' 54,60" 42º 45' 39,00" CIEPSA SNC

Tozo-5 1756 1967 -3º 57' 25,60" 42º 41' 43,50" AMOSPAIN PNC

Cegama-1 4504 1967-1968 -2º 18' 6,40" 42º 59' 58,20" ENPENSA AV

Urbasa-2 5842,7 1967-1968 -2º 15' 56,40" 42º 48' 30,20" CIEPSA SNC

Urbel-1 2325 1967-1968 -3º 54' 30,30" 42º 39' 44,20" AMOSPAIN PNC

Arco Iris-1 2188 1968 -3º 42' 50,40" 43º 0' 56,30" VALDEBRO SNC

Arija Sur-1 1717 1968 -3º 57' 37,40" 42º 58' 36,30" AMOSPAIN PNC

Hontomin-2 1500 1968 -3º 38' 36,40" 42º 35' 8,30" AMOSPAIN PNC

La Engaña-1 307 1968 -3º 44' 24,90" 43º 4' 56,00" VALDEBRO SNC

Abar-1 2155 1968-1969 -4º 0' 19,40" 42º 41' 54,30" AMOSPAIN PNC

Polientes-2 974 1968-1969 -3º 49' 21,40" 42º 48' 13,30" AMOSPAIN PNC

Rojas-1 1365 1968-1969 -3º 27' 3,40" 42º 33' 16,30" CIEPSA PNC

La Engaña-1BIS 2553 1969 -3º 44' 25,20" 43º 4' 55,90" VALDEBRO SNC

Rozas-1 2171 1969 -3º 43' 24,40" 43º 1' 20,30" VALDEBRO SNC

Urbasa-3 2832,85 1969-1970 -2º 15' 17,40" 42º 48' 48,20" CIEPSA SNC

Entrambosríos-1 1426 1970 -3º 42' 34,40" 43º 2' 42,30" VALDEBRO SNC

Treviño-4 4215 1970-1971 -2º 43' 27,40" 42º 44' 32,30" CIEPSA SNC

Alda-1 
(profundización) 5322,4 1971 -2º 19' 32,40" 42º 44' 58,20" CIEPSA SNC

Rozas-2 2160 1971 -3º 43' 54,40" 43º 1' 48,30" AUXINI SNC

Valdearnedo-1 2329,6 1971 -3º 33' 16,40" 42º 33' 11,30" CIEPSA PNC

Ancillo-1 1530,6 1972 -3º 30' 18,40" 43º 15' 4,20" AUXINI SNC

Castillo-5 5990,9 1972 -2º 43' 45,40" 42º 48' 14,30" CIEPSA SNC

Ajo-1 4970 1972-1973 -3º 34' 37,40" 43º 27' 14,20" AUXINI SNC

Ayoluengo NE-1 2065 1973 -3º 46' 52,00" 42º 47' 34,30" AMOSPAIN PNC

Bóveda-1 264 1973 -3º 12' 28,40" 42º 54' 18,30" COPISA SNC

Golfo de Vizcaya-1 3184 1973 -1º 55' 30,42" 43º 31' 55,15" ESSO AV

Espinosa CB-1 3117,6 1973-1974 -3º 33' 24,40" 43º 3' 3,30" AUXINI SNC

TOTAL METROS 237413,56

PNC Plataforma Norcastellana: 90.083'6m SNC Surco Navarro-Cántabro: 138.001'96m

AV Arco Vasco: 9.328m
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del éxito de la explotación de los yacimientos de hidro-
carburos no convencionales en Estados Unidos, la CVC fue
analizada bajo el prisma no convencional. Los resultados
fueron sorprendentes. ACIEP-GESSAL (2013), evaluaron
que los recursos prospectivos de gas no convencional en
la CVC ascienden a 1.086 BCM (1BCM= mil millones de
metros cúbicos). Se trata de una cifra muy importante,
que incluye todo el recurso almacenado en rocas alma-
cén de baja y/o muy baja porosidad y permeabilidad.

En cuanto a petróleo no convencional, EIA (2013),
considerando únicamente la Megasecuencia del Jurásico
Marino (MJM), cifró en 100 millones de barriles los recur-
sos técnicamente extraíbles en la CVC.

ACIEP-GESSAL (2013) también evaluó los recursos
prospectivos convencionales. Los de petróleo (incluyendo
los dominios de tierra y de mar), se cifraron en 44 millo-
nes de barriles equivalentes de petróleo, mientras que
los recursos prospectivos de gas convencional en la CVC
(tierra y mar) se estimaron en 23 BCM.

En esta etapa, se ha promulgado una nueva Ley de
Hidrocarburos y tres leyes que la modifican parcial-
mente:
- Ley 34/1998, de 7 de octubre del Sector de los Hidro-

carburos, publicada en el Boletín Oficial del Estado
nº 241 de 8 de octubre de 1998), que sustituye a la
anterior,

- Ley 12/2007, de 2 de julio, que modifica la Ley
34/1998, de 7 de octubre, 

- Ley 17/2013, de 29 de octubre, en su disposición final
segunda autoriza el empleo de la fracturación hidráu-
lica,

- Ley 8/2015, que también modifica la Ley 34/1998, de
7 de octubre, que grava la extracción de hidrocarbu-
ros; así mismo, establece que el 1% del valor de la
producción deberá ser abonado a los propietarios de
los terrenos en cuyo subsuelo se encuentre el yaci-
miento.
En esta última etapa exploratoria se perforaron en la

CVC setenta (70) pozos, que totalizaron 168.008´80 me-
tros de perforación. Veinte (20) de los pozos fueron en
mar, sumando 58.540 metros y cincuenta (50) en tierra,
totalizando 109.468’80 metros. En la Plataforma Norcas-
tellana (PNC) se perforaron 34 pozos, 62.737’9 metros;
en el Surco Navarro-Cántabro (SNC) fueron 16 pozos,
44.545’40 metros y en el Arco Vasco (AV), 20 pozos,
60.725’50 metros. Ver Figura 7.
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POZO PROFUNDIDAD AÑO

COORDENADAS GEOGRÁFICAS

OPERADOR DOMINIO EN LA CVCED50

LONGITUD LATITUD

Espinosa CB-2 2066,3 1974 -3º 34' 3,40" 43º 1' 28,30" AUXINI SNC

Marinda-1 5354 1974-1976 -2º 56' 6,00" 42º 52' 25,30" ENPASA SNC

Bóveda-1BIS 4664,1 1975-1976 -3º 12' 34,00" 42º 54' 14,00" AUXINI SNC

Ayoluengo-33 1459 1976 -3º 52' 57,37" 42º 44' 44,58" AMOSPAIN PNC

Hontomin SW-1 1166 1977 -3º 42' 33,00" 42º 32' 45,00" ENIEPSA PNC

Hontomin SW-2 1072 1977 -3º 42' 17,00" 42º 32' 29,00" ENIEPSA PNC

Rojas NE-1 3923 1977-1978 -3º 25' 13,26" 42º 34' 3,28" ENIEPSA PNC

Ayoluengo-34 1453 1978 -3º 52' 9,66" 42º 45' 23,86" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-35 1422 1978 -3º 53' 11,36" 42º 44' 41,56" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-36 1418 1978 -3º 53' 34,96" 42º 44' 25,06" AMOSPAIN PNC

Manzanedo-1 1798 1979-1980 -3º 37' 42,79" 42º 54' 20,37" ENIEPSA SNC

Manzanedo-1B 1979-1980 -3º 37' 42,79" 42º 54' 20,37" ENIEPSA SNC

Ayoluengo-39 1500 1980 -3º 53' 12,05" 42º 45' 13,81" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-40 1378,6 1980 -3º 52' 52,22" 42º 45' 0,75" AMOSPAIN PNC

Mar Cantábrico J-1 3000 1980 -3º 59' 2,29" 43º 29' 6,15" SHELL SNC

Valle de Allín-1 1395 1980 -2º 5' 23,50" 42º 41' 56,00" CAMPSA SNC

Vizcaya B-1 3502,5 1980 -2º 42' 32,33" 43º 30' 58,49" ENIEPSA AV

Figura 7. Pozos para investigación de hidrocarburos perforados en la Cuenca Vasco- Cantábrica entre los años 1973 y 2019.
Figure 7. Hydrocarbon exploration wells drilled in the Basque-Cantabrian basin (BCB) from 1973 to 2019.
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POZO PROFUNDIDAD AÑO

COORDENADAS GEOGRÁFICAS

OPERADOR DOMINIO EN LA CVCED50

LONGITUD LATITUD

Vizcaya C-1 2950 1980-1981 -2º 39' 41,21" 43º 30' 20,41" ENIEPSA AV

Arratia-1 2550 1981 -2º 46' 52,00" 43º 8' 17,00" CAMPSA SNC

Ayoluengo-37 1400 1981 -3º 52' 15,45" 42º 45' 29,84" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-38 1408 1981 -3º 52' 32,61" 42º 45' 6,14" AMOSPAIN PNC

Vizcaya B-2 2849,4 1981 -2º 51' 19,83" 43º 33' 40,87" ENIEPSA AV

Ayoluengo-41 1460 1982 -3º 53' 40,66" 42º 45' 13,71" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-42 1376 1982 -3º 53' 33,91" 42º 44' 36,01" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-43 1525 1982 -3º 52' 49,96" 42º 45' 29,36" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-44 1450 1982 -3º 52' 0,66" 42º 45' 28,56" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-45 1365 1982 -3º 53' 11,51" 42º 44' 24,31" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-46 1385 1982 -3º 52' 25,46" 42º 45' 14,86" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-47 1625 1982 -3º 52' 36,70" 42º 45' 44,20" AMOSPAIN PNC

Gaviota B-3 2621 1982 -2º 41' 19,22" 43º 30' 16,66" ENIEPSA AV

Vizcaya A-1 2034 1982 -3º 3' 55,61" 43º 31' 49,62" OXY AV

Vizcaya C-2 2999 1982 -2º 33' 1,43" 43º 25' 25,86" ENIEPSA AV

Gaviota B-4 3039,7 1982-1983 -2º 43' 59,56" 43º 31' 15,09" ENIEPSA AV

Navajo-1 5208 1982-1983 -3º 43' 25,83" 42º 56' 59,93" ENIEPSA SNC

San Antonio-1 5292,3 1982-1984 -2º 57' 25,00" 42º 50' 17,00" ENIEPSA SNC

Trasahedo-1 1683 1983 -3º 56' 18,74" 42º 41' 14,50" ENIEPSA PNC

Cadialso-1 3980 1983-1984 -3º 52' 5,92" 42º 50' 13,28" ENIEPSA PNC

Ayoluengo-48 439 1984 -3º 53' 44,92" 42º 44' 20,61" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-49 1312 1984 -3º 53' 29,05" 42º 44' 48,61" AMOSPAIN PNC

Trespaderne-1 4734 1984-1985 -3º 21' 26,01" 42º 49' 34,58" ENIEPSA PNC

Ayoluengo-48-A 1375 1985 -3º 53' 45,60" 42º 44' 19,00" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-50 1440,6 1985 -3º 53' 13,60" 42º 44' 58,00" AMOSPAIN PNC

Ayoluengo-51 1470 1985 -3º 53' 50,60" 42º 44' 27,00" AMOSPAIN PNC

Santander C-1 1521 1985 -3º 21' 28,80" 43º 33' 31,20" OCCIDENTAL SNC

Gaviota-5 2719 1985-1986 -2º 41' 23,40" 43º 30' 12,16" ENIEPSA AV

Gaviota-6 3558 1986 -2º 41' 23,40" 43º 31' 11,49" HISPANOIL AV

Gaviota-7 2932 1986 -2º 41' 23,40" 43º 31' 11,49" HISPANOIL AV

Montorio-1 2007 1986 -3º 41' 8,89" 42º 33' 55,98" CHEVRON PNC

Cantonegro-1 2303 1987 -4º 7' 27,95" 42º 44' 47,35" REPSOL PNC

Vizcaya B-3 3102,4 1987 -2º 41' 7,02" 43º 27' 45,58" REPSOL AV

Tejón Profundo-1 3874,5 1988 -3º 40' 5,47" 42º 45' 24,62" CHEVRON PNC

Vizcaya C-3 3844 1989 -2º 35' 22,04" 43º 35' 13,13" REPSOL AV

Gaviota-8 3641 1989 -2º 42' 18.94" 43º 30' 36,53" REPSOL AV

Ayoluengo-53 1525 1990 -3º 52' 16,40" 42º 45' 13,50" REPSOL PNC

Hontomin-3 1385 1991 -3º 38' 21,50" 42º 34' 37,30" EASTERN ESPAÑA PNC

Vizcaya B-4 2375 1991 -2º 52' 15,74" 43º 33' 56,82" REPSOL AV

Aulesti-1 3416,5 1993 -2º 32' 35,80" 43º 18' 21,02" REPSOL AV

Figura 7. Continuación.
Figure 7. Continuation.
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LÍNEAS SÍSMICAS ADQUIRIDAS

Desde los años cincuenta del siglo XX, la exploración
del subsuelo realizada en la Cuenca Vasco-Cantábrica ha
estado soportada fundamentalmente por la información
sísmica (sísmica de reflexión) que paulatinamente se ha
ido adquiriendo a medida que se realizaba la explora-
ción. La situación de las líneas sísmicas adquiridas, y los
descubrimientos habidos, se muestra en la Figura 8.

La información contenida en esos miles de kilómetros
de secciones sísmicas ha sido valiosísima para orientar la
exploración de hidrocarburos. Pero su importancia tras-
ciende el pasado, puesto que representa la mejor infor-
mación (junto con la que suministran los pozos
perforados y las conclusiones de otros ensayos indirec-
tos), disponible sobre el subsuelo de la CVC. Esta infor-
mación sobre el subsuelo de las cuencas geológicas está
deviniendo de vital importancia en los trabajos presentes
de modelizaciones en tres dimensiones del subsuelo, así
como en cualquier proyecto de investigación y/o utiliza-
ción del subsuelo presente y/o futuro.

En realidad, toda la información generada en la ex-
ploración que para hidrocarburos se ha realizado en la
cuenca (secciones sísmicas y sondeos, principalmente)
constituye un precioso legado que debe utilizarse, entre
otros fines, para progresar en el conocimiento geológico
de la Cuenca Vasco- Cantábrica.

Lo anterior es igualmente aplicable al resto de las
cuencas geológicas españolas en las que se disponga de
información del subsuelo generada en los trabajos de ex-
ploración. Lo es, especialmente, en sus sectores de mar,
donde las cartografías de superficie (y, en consecuencia,

los datos que suministran para la interpretación geoló-
gica del subsuelo) son menos resolutivas que las disponi-
bles en las zonas de tierra.

CONCLUSIONES

La exploración y producción de hidrocarburos des-
arrollada en la CVC durante los últimos ciento veinte
años ha supuesto un gran legado patrimonial represen-
tado por los siguientes elementos:
- Producciones de petróleo y de gas modestas, pero

siempre bienvenidas en un país tan dependiente del
suministro externo,

- Doscientos veintinueve (229) pozos perforados
(458.663 metros) que dejan un preciso registro de la
columna estratigráfica atravesada por cada uno de
ellos, información que puede (y debe) traducirse en
conocimiento.

- Miles de kilómetros de secciones sísmicas con las que
puede inferirse y mapearse la disposición estructural
del relleno Mesozoico y Cenozoico de la CVC, infor-
mación que es directamente traducible a conoci-
miento,

- Descubrimiento del reservorio Gaviota, ahora habili-
tado como almacenamiento subterráneo de gas,

- Hallazgo del reservorio Hontomín, ahora habilitado
como almacenamiento geológico de CO2,

- Afloramientos con alto interés geológico (Huidobro,
Maestu, etc.) en los que puede observarse y mues-
trearse hidrocarburos migrados y/o en la propia roca
madre.
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Albatros Oeste-1 3494 1994 -2º 54' 4,40" 43º 34' 22,60" REPSOL AV

Gaviota-9 3000 1994 -2º 41' 25,00" 43º 30' 36,00" REPSOL AV

Izarra-1 3051 1994 -2º 5' 49,00" 42º 45' 5,00" TEREDO SNC

Castrobarto-1 816 1996 -3º 28' 45,81" 43º 0' 41,95" CNWL OIL(ESPAÑA),SL SNC

Gaviota-10 2900 1996 -2º 40' 40,80" 43º 30' 36,30" REPSOL AV

Armentia-1 3673,7 1997 -2º 46' 26,49" 42º 49' 2,92" SHESA SNC

Cormorán-1 3290 1997 -2º 52' 12,90" 43º 26' 8,10" RIPSA (REPSOL) AV

Izarra-1A 2365 1997 -2º 5' 49,00" 42º 45' 5,00" LOCS SNC

Lora-1 1135 1997 -3º 38' 34,64" 42º 43' 32,99" LOCS PNC

Gaviota-11X 2458 1998-1999 -2º 40' 10,00" 43º 30' 39,00" REPSOL AV

El Coto-1 4672,4 2000-2001 -3º 57' 43,41" 42º 52' 7,99" YCI ESPAÑA PNC

Hontomin-4 1616,8 2007 -3º 39' 8,73" 42º 34' 49,21" CPS PNC

Estella-1 1791 2009 -2º 5' 16,42" 42º 40' 44,91" SHESA SNC

TOTAL METROS 168008,80

PNC Plataforma Norcastellana: 62737,9m SNC Surco Navarro-Cántabro: 44.545,4m

AV Arco Vasco: 60.725,5m

Figura 7. Continuación.
Figure 7. Continuation.

33-50 ARTICULO 2_Maquetación 1  30/01/20  11:44  Página 47



48 De Re Metallica 33 n julio-diciembre 2019 n 2ª época

Fi
gu

ra
 8

. 
Si

tu
ac

ió
n 

de
 la

s 
lín

ea
s 

sí
sm

ic
as

 a
dq

ui
ri

da
s 

en
 la

 C
ue

nc
a 

Va
sc

o-
 C

an
tá

br
ic

a 
ha

st
a 

la
 f

ec
ha

.
Fi
gu
re
 8
. 
Lo
ca
ti
on
 o
f 
th
e 
se
is
m
ic
 l
in
es
 a
dq
ui
re
 i
n 
th
e 
Ba
sq
ue
- 
Ca
nt
ab
ri
an
 b
as
in
 (
BC
B)
 f
or
 h
yd
ro
ca
rb
on
 e
xp
lo
ra
ti
on
 t
o 
da
te
.

33-50 ARTICULO 2_Maquetación 1  30/01/20  11:44  Página 48



49

BIBLIOGRAFÍA

Abeger, G., Serrano, A., Quesada, S. 2005. Petroleum Geology
of the Onshore Cantabrian Basin. En: Asociación de Geólo-
gos y Geofísicos Españoles del Petróleo. AGGEP XXV Aniver-
sario, 155-162.

Álvarez de Buergo, E. 2005. Investigación de hidrocarburos en
España. ¿Una asignatura pendiente? (1ª parte: Los descubri-
mientos). En: Asociación de Geólogos y Geofísicos Españoles
del Petróleo. AGGEP XXV Aniversario, 309-329.

Barnolas, A. y Pujalte, V. 2004. La Cordillera Pirenaica. Defini-
ción, límites y división. En: J.A. Vera (Ed.), Geología de Es-
paña. SGE-IGME, Madrid, 233-241.

Baquedano, K, 2007. La búsqueda de petróleo en Álava. Eusko
Ikaskuntza, Donostia, 111 pp.

ACIEP-GESSAL. 2013. Evaluación preliminar de los recursos pros-
pectivos de hidrocarburos convencionales y no convencio-
nales en España. Madrid, 16 pp. Disponible, 22/07/19,
http://www.aciep.com/sites/default/files/multimedia/in-
forme_de_sintesis_version_resumida.pdf.

Martinez Abad, J.L. 1966. Comisión de Investigación Petrolíferas
“Valdebro”. Revisión del sondeo Retuerta Nº 1, 12 pp. En Ar-
chivo Técnico de Hidrocarburos (ATH), Gobierno de España.

Marchesi Sociats, J,M, 1942. Resultados prácticos obtenidos en
algunas prospecciones petrolíferas españolas. Gráficas
AGMA, Madrid.

Martinez del Olmo, W. y Motis, K. 2011. Lo aprendido de la pa-
sada exploración y un vistazo a su futuro. En: Geo-Temas,
Volumen 13, VIII Congreso Geológico de España: 582-583.

Magoon, L.B. y Dow, W.G.1994. The Petroleum System- From
Source to trap. AAPG Memoir 60, Tulsa, Oklahoma, 655 pp.

OME. Outokumpu Minera Española S.A. 1998. Reconocimiento y
evaluación del potencial minero (metales base) en diapiros
del País Vasco y regiones limítrofes. En Fondo Documental
del Ente Vasco de la Energía (EVE), 240-249.

Puche Riart, O. y Navarro Comet, J. 2019. Historia de la explo-
ración y producción de hidrocarburos en España. De Re Me-
tallica, 3-32.

Robles, S. 2014. Evolución geológica de la Cuenca Vasco-Cantá-
brica. En: Bodego et al. (Ed.), Geología de la Cuenca Vasco-
Cantábrica. Servicio Editorial de la Universidad del País
Vasco, Bilbao, 9-104.

Sánchez-Carretero, R. 1989. Estudio geológico-minero de la con-
cesión de la compañía Asfaltos de Maestu S.A. (Atauri,
Álava). Fase II: sondeos, análisis químicos y cuantificación
de reservas, 71 pp. En: Fondo Documental del Ente Vasco
de la Energía (EVE).

www.ciuden.es. Ciudad de la Energía, España, 29/07/19,
http:// www.ciuden.es/index.php/es/tecnologias/instala-
ciones/pdt-hontomin

www.shesa.eus. Euskadiko Hidrokarburoak. Hidrocarburos de
Euskadi. España, 29/07/19, http://www.shesa.eus/hidro-
carburos-en-euskadi

www.enagas.es. ENAGAS, España, 29/07/19, https://www.ena-
gas.es/enagas/es/Transporte_de_gas/Almacenamientos_Su
bterraneos/InformacionDiariaProvisionalASGaviota

De Re Metallica 33 n julio-diciembre 2019 n 2ª época

33-50 ARTICULO 2_Maquetación 1  30/01/20  11:44  Página 49



50 De Re Metallica 33 n julio-diciembre 2019 n 2ª época

33-50 ARTICULO 2_Maquetación 1  30/01/20  11:44  Página 50


